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Presentación

El presente tomo de la obra denominada Geografías del presente para construir el maña-
na, toma como tópico de unidad Reflexiones geográficas que aportan a pensar el futuro. En tal 
sentido, prima señalar que los pensamientos contenidos en las próximas páginas revelan 
complejidad, compromiso, debate y provocación de parte de un conjunto de intelectuales 
que desde hace mucho tiempo abonan desde diversos puntos de la geografía latinoameri-
cana nuestras lecturas, pero sobre todo acompañan el entendimiento de nuestro objeto de 
estudio: el espacio geográfico. Se reúnen así seis capítulos, presentados en estricto orden 
alfabético, procurando de este modo ecuanimidad.

El primero de ellos corresponde al Mag. Rodolfo Bertoncello y se titula Migración, movili-
dad y fijación territorial de la población. Aportes y reflexiones para su indagación desde la Geografía, 
apartado en el cual el autor nos propone indagar y pensar sobre el papel que la Geografía 
ha cumplido en el tratamiento del tema de la movilidad territorial de la población.

El segundo capítulo es de autoría de la Dra. Verónica Gil, y se denomina Riesgos hi-
drometeorológicos y Geografía Física Aplicada, el cual se centra en pensar un diseño meto-
dológico que tenga como eje el estudio de la peligrosidad y exposición ante eventos hi-
drometeorológicos que causan inundaciones, mostrando la aplicabilidad actual de los 
estudios de Geografía Física.

El tercer capítulo es presentado por el Dr. Daniel Hiernaux y se titula De nuevos caminos 
y viejos senderos: la geografía humana del tercer milenio. El autor nos invita de manera enfática 
y vivaz a pensar en la Geografía, a reflexionar en torno al camino que ha recorrido, con 
aciertos y desatinos. 

En el cuarto apartado el Dr. Enrique Leff nos exhorta desde el título Territorializando la 
Vida, quien desde una mirada crítica invita a pensar sobre la cuestión ambiental, poniendo 
el debate en comprender de dónde viene y cómo se ha llegado a la actual encrucijada de la 
sustentabilidad de la vida del planeta.

En el quinto capítulo la Dra. Patricia Lucero nos invita con su texto La movilidad te-
rritorial de la población: Conceptos y contextos, aproximaciones por experiencias a pensar en 
un itinerario sobre las categorías analíticas que permiten acceder y aproximarnos a la 
complejidad del fenómeno de la movilidad territorial de la población, propuesta que es 
planteada como un viaje conceptual en procura de reconocer avances y limitaciones en 
el abordaje de este concepto. 

Finalmente, en el sexto apartado la Mag. Patricia Pintos presenta Extractivismo inmobi-
liario y conflictividades socio-ambientales en humedales urbanos, con el férreo objetivo de debatir 
en torno a continuidades y rupturas en lo que denomina un largo ciclo de matriz extrac-
tivista, con señales que dan indicios de su profundización en el presente, centrándose en 
ciertas dinámicas inmobiliarias en ámbitos urbanos y periurbanos de Argentina.

Agradecemos profundamente a las autoras y los autores, la confianza depositada en la 
posibilidad de publicar sus contribuciones, sin su generosidad esta obra no sería posible.

Quedan invitadas e invitados para avanzar en la lectura de cada uno de los capítulos 
que forman este tomo; seguras de que contribuyen al debate actual de la disciplina Geo-
gráfica, a su devenir, a la formación de jóvenes geógrafas y geógrafos, y sobre todo a la 
reflexión colectiva.

Dras. Claudia A. Mikkelsen y Natasha Picone





Movilidad, migración, fijación territorial de la población. 
Desafíos para la investigación en Geografía
Rodolfo Bertoncello1

Presentación 

El movimiento de personas en el territorio, tradicionalmente abordado como migración, 
sigue presentando hoy, al igual que lo ha hecho en el pasado, gran relevancia, al tiempo que 
muestra transformaciones significativas en sus características, incidencia y problemáticas 
asociadas. Su estudio ha sido -y sigue siendo- objeto de amplios esfuerzos inscriptos en los 
diversos campos disciplinarios de las Ciencias Sociales, entre los cuales también se encuen-
tra la Geografía. Heterogéneos son los enfoques y definiciones, los marcos conceptuales o 
las estrategias metodológicas desde los cuales este tema se ha investigado, reflejando no 
solo las diversas aristas y transformaciones que el fenómeno de la movilidad territorial y 
sus imbricaciones en las más diversas dimensiones de lo social han experimentado; tam-
bién muestran los diversos y cambiantes intereses desde los cuales ha sido problematizado 
e investigado, dando lugar a un vasto y significativo corpus de conocimientos. 

Es de particular interés aquí indagar y reflexionar sobre el papel que la Geografía ha 
cumplido en el tratamiento del tema de la movilidad territorial de la población. ¿Qué se 
ha dicho y qué podemos decir desde nuestra disciplina sobre un fenómeno que conlleva 
en su núcleo la consideración del espacio, tanto en los términos más básicos de distancias 
y diferencias entre lugares, como de la transformación de lugares asociada al mismo?, ¿en 
qué medida podemos inscribirnos y eventualmente contribuir a los enfoques que hoy se 
van consolidando para analizar e interpretar el fenómeno?; y, al mismo tiempo ¿qué apor-
tes al avance y fortalecimiento disciplinar pueden resultar de estos desarrollos temáticos?

Abordar un asunto tan amplio no es tarea sencilla, no solo por su envergadura sino 
también por la dificultad para encontrar una estrategia que permita, al menos, exponer 
sus líneas generales de manera clara y ordenada. Hemos optado por hacerlo organizando 
este trabajo a partir de presentar algunas formas paradigmáticas de considerar el tema, 
que se corresponden en gran medida con los tipos de movilidad predominante que se 
han registrado y las formas en que se han analizado. Quizás podrían ser pensadas como 
grandes tradiciones en el estudio de la movilidad que, sin embargo, no deberían ser vistas 
como etapas sucesivas ni, mucho menos, como excluyentes. El hecho de que se presenten 
de manera más clara en algunos momentos no debería llevarnos a desconocer que ellas 
coexisten, y que el tratamiento bajo distintos títulos, que se hace a continuación, objetiva 
fundamentalmente ordenar su tratamiento.

Una larga, fecunda y vigente tradición: la migración y su estudio

La capacidad de desplazarse en el espacio es inherente a los seres humanos, y los trasla-
dos que involucran un cambio en el lugar donde se vive (usualmente denominado lugar de 

1 Mg. en Geografía UFRJ (Brasil). Profesor titular regular de Geografía Social de la Universidad de Buenos Aires e 
Investigador Independiente de CONICET con sede en el Instituto de Geografía de la UBA. 
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residencia habitual) han estado siempre presentes en las diversas organizaciones sociales 
y contextos históricos y territoriales. Sin dejar de reconocer esto, es en el contexto de la Era 
Moderna cuando la migración adquiere una relevancia mayúscula, que mantiene hasta la 
actualidad (Cresswell, 2006).

Ya en los albores de esta Era, la migración acompañó los procesos de expansión colonial 
europea y de colonización de nuevos territorios, al tiempo que luego tuvo rol destacado 
en los de reorganización de las actividades productivas asociadas con la redistribución 
territorial de la población. En efecto, la colonización de los territorios descubiertos y apro-
piados de América a partir del Siglo XV dio lugar al desplazamiento hacia ellos de pobla-
ción proveniente de las sociedades metropolitanas, acompañada por grandes masas de 
individuos que lo hicieron en condiciones de esclavitud. Desde fines del siglo XVIII, las 
transformaciones desencadenadas en países europeos por la Revolución industrial tam-
bién impulsaron corrientes migratorias hacia las ciudades donde se localizaron las nuevas 
industrias, dando lugar a su acelerado crecimiento y al aumento del nivel de urbanización. 

La denominada “migración ultramarina”, que tuvo su máxima expresión entre la se-
gunda mitad del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX involucró a millones de 
individuos que, partiendo principalmente de Europa, llegaron a América contribuyendo a 
la transformación poblacional de la mayoría de los países del Nuevo Mundo. En estos mis-
mos países americanos receptores de migrantes, durante las décadas centrales del siglo XX 
tuvieron lugar importantes migraciones oriundas de contextos rurales y dirigidas hacia 
las ciudades donde la expansión industrial prometía condiciones de vida más favorables, 
aportando notablemente a la concentración urbana y al crecimiento de sus grandes áreas 
metropolitanas. En tiempos más cercanos y hasta la actualidad, la llegada de inmigrantes 
a los países más ricos de Europa y América del Norte provenientes de los países más pobres 
o atravesados por conflictos de diverso tipo que obligan a los individuos a abandonar sus 
hogares, muestra la vigencia del fenómeno, atravesado hoy por creciente conflictividad ex-
presada en rechazo y xenofobia, tráfico y explotación de personas, además de los conflictos 
geopolíticos e implicancias políticas que están a la orden del día (Castles y Miller, 2004).

La importancia de estos desplazamientos poblacionales ha concitado gran interés para 
su estudio, tanto para conocer sus características (volúmenes, corrientes o atributos de los 
individuos involucrados) como por interpretar su incidencia en las sociedades receptoras 
y emisoras2. En el marco del fortalecimiento de los estudios de la población, asociados 
tanto a sus funciones utilitarias para la gestión de las modernas sociedades, como a la 
creciente disponibilidad de datos y técnicas de análisis, la migración se afirma como un 
tema de interés para las distintas disciplinas sociales; resultado de este interés y labor, un 
importante corpus de conocimientos sobre las migraciones está disponible y es objeto de 
consulta, crítica y revisión constantes.

Se consolida así una visión del fenómeno que considera a la migración como el despla-
zamiento poblacional entre un lugar de origen y otro de destino, asociado al objetivo de 
cambio de lugar de residencia habitual (el que, si bien no siempre se efectiviza, organiza 
y justifica el tratamiento). Inherente a la dinámica poblacional, la migración se inscribe 
en una tradición de estudios de carácter macro y fuertemente cuantitativo (de hecho, su 

2 Puede rescatarse al respecto la publicación ya en 1885 de las conocidas como Leyes de Ravenstein, quien a partir 
de datos disponibles sobre migraciones, formuló una serie de principios explicativos para dar cuenta de las mismas, 
entre los cuales está el reconocimiento de factores de expulsión y atracción, que tuvieron gran incidencia en los estu-
dios posteriores.
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dependencia respecto a los datos provistos por registros migratorios y relevamientos cen-
sales es muy fuerte)3.

La migración así definida ha sido (y sigue siendo) objeto de un gran interés entre los 
investigadores sociales. En la base de esta preocupación está siempre la consideración de 
la migración como componente del crecimiento poblacional (junto al crecimiento natu-
ral) que sustenta el énfasis y destaque de los abordajes desde la Demografía, junto con la 
búsqueda de comprender la incidencia de la migración en las transformaciones sociales 
(enfatizado por la Sociología) y, por supuesto, el rol que inmigrantes y emigrantes juegan 
en los procesos productivos y en la esfera laboral (enfatizado por la Economía).

En este contexto, es posible preguntar qué papel ha jugado la Geografía (y otras discipli-
nas abocadas al estudio de la dimensión territorial) en el estudio de estos desplazamien-
tos territoriales de población definidos como migración. En particular, indagar acerca del 
rol asignado al territorio, y el modo como se lo ha considerado en estos estudios.

Al respecto, puede decirse que la Geografía tradicional o Clásica abordó el tema de las 
migraciones fundamentalmente desde la descripción y análisis de su despliegue territo-
rial. Lo ha hecho tanto privilegiando perspectivas sistemáticas que han dado cuenta de la 
desigual distribución de las migraciones en la superficie terrestre, como desde abordajes 
regionales, en los cuales el énfasis estuvo puesto en reconocer su papel en la definición del 
carácter singular de lugares y regiones. Asimismo, estos análisis geográficos de la migra-
ción se han llevado a cabo recurriendo a marcos interpretativos provenientes, en gran me-
dida, de otras disciplinas; evidencia de esto es la fuerte presencia de conceptos, categorías, 
técnicas de procesamiento y análisis de datos, entre otros, que han sido desarrollados en 
otros marcos disciplinares. 

Evidencia de lo anterior aparece en la revisión de clásicos tratados de Geografía Huma-
na o Geografía de la Población (tales como Derraux, 1976 o Romero, 2004), donde el tema 
es abordado desde las definiciones, datos y perspectivas provistos por la Demografía, y 
teniendo en cuenta dimensiones y temas de preocupación establecidos y trabajados por 
otras disciplinas, destacándose la Sociología (por caso, los estudios sobre selectividad y 
asimilación migratoria) y la Economía (por caso, los análisis del rol de la migración en 
los mercados de trabajo). Se puede aquí traer a colación, para ejemplificar, el tratamiento 
hecho en el contexto de América Latina, donde teorías generales como la de la moderni-
zación o las histórico-estructurales, que han organizado el tratamiento del tema desde la 
Sociología, se replican en Geografía; también los abordajes sobre equilibrios de mercados 
laborales, o mercados laborales segmentados, propios de la Economía, que también se 
presentan con fuerza en los estudios geográficos y territoriales4.

En el estudio que la Geografía Clásica ha hecho de las migraciones, cabe reconocer la 
consideración del espacio en su conceptualización como espacio absoluto, es decir como 
contenedor, como el ámbito donde las mismas acontecen a partir de la desigualdad que se 
presenta entre los lugares definidos como de origen y de destino (asociado a los factores de 
expulsión y de atracción). De este modo, la posibilidad de reconocer un papel más activo 
a la dimensión territorial ha quedado limitada al simple reconocimiento de estas diferen-
cias entre lugares, ya sea que se las tomara en cuenta como condición previa que impulsa 

3 La medición del fenómeno ha sido ya claramente sistematizada, en particular desde los estudios demográficos y 
para los operativos censales (véase Naciones Unidas, s.f.; Shryock y Siegel, 1971). 

4 Una excelente revisión de las tradiciones de tratamiento del tema en América Latina ha sido formulada por Dagmar 
Raczynsky (véase Raczynsky, 1983).
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la migración, o como resultado de las mismas. 
Es necesario reconocer que, en el marco de perspectivas neopositivistas (que cuestionan 

esta forma de considerar el espacio) se han formulado algunas teorías explicativas de la 
migración que incorporan al espacio como parte del fenómeno; es el caso de las teorías 
gravitacionales, que pretenden explicar la migración en función de las distancias y del 
‘peso’ poblacional de los lugares, buscando con esto establecer regularidades o leyes; sin 
embargo, ellas fueron criticadas junto con los cuestionamientos generales hechos a estas 
perspectivas, y han representado aportes poco sustanciales al conocimiento (Haggett, 
1979). Desde perspectivas radicales y críticas más recientes en Geografía, el análisis de las 
migraciones se ha mantenido dentro de los encuadres conceptuales y metodológicos tra-
dicionales, aunque sí se han presentado cambios importantes en relación con el énfasis en 
el estudio de los conflictos y las desigualdades que atraviesan los fenómenos migratorios, 
en el marco de posturas críticas y orientadas a la denuncia y el cambio social.

Cabe, finalmente, preguntar cuáles han sido los logros y las limitaciones que han pre-
sentado estos abordajes de las migraciones realizados desde la Geografía. Sin dudas los 
logros son muchos, vinculados fundamentalmente a la producción de un conocimiento 
que ha dado cuenta en forma detallada y significativa del fenómeno migratorio, a diversas 
escalas y en múltiples unidades territoriales. La difusión de estos resultados ha permitido 
conocerlo en profundidad y, al mismo tiempo, ha dado bases para la intervención orien-
tada a superar los problemas asociados al mismo. Atlas, mapas y otros medios han dado 
difusión a esta producción, valiosa en sí misma por sus aportes, e insumo fundamental 
para desarrollos ulteriores.

En este sentido, deben destacarse también las promisorias perspectivas que hoy abren 
los desarrollos instrumentales y técnicos relacionados con el manejo de bases de datos 
georeferenciadas y pasibles de ser procesadas de acuerdo a múltiples criterios y objetivos. 
Esto facilita superar las limitaciones que las tradicionales unidades territoriales de agre-
gación imponían, permitiendo organizarlos a partir de criterios de nueva significación, 
diversas escalas de análisis y novedosos entrecruzamientos, antes imposibles de realizar. 

Estos estudios geográficos de la migración han mantenido un tratamiento tradicional 
de la dimensión espacial, en el que el espacio tiene el rol de ser el “lugar donde” la migra-
ción ocurre y, por lo tanto, considerada como una dimensión previa o preexistente a la 
misma, como una condición de posibilidad de la migración. De este modo, los lugares de 
origen y de destino se asumen como algo dado y neutro a la definición misma del fenó-
meno, dificultando una comprensión más acabada del papel que ellos desempeñan, o de 
su interrelación. Sin dudas, en esto tiene gran incidencia el carácter territorialmente cons-
truido de los datos (piénsese que incluso la noción de población implica una unidad terri-
torial de agregación de individuos que la hace posible), y el fuerte peso que la organización 
política del territorio tiene en la construcción y difusión de los datos y en la orientación 
de los análisis. 

Al mismo tiempo, el tratamiento de la migración ha asumido sin cuestionamiento 
o crítica una noción central asociada a su definición, como es la de residencia fija (o 
habitual); esto es, se ha aceptado que la población reside en forma habitual en algún 
lugar, y que la migración es un fenómeno puntual que habilita cambiarlo, pasando a 
residir en otro lugar. 

Asumida como obvia y ‘natural’, la residencia fijada en un lugar (que se trastoca con 
la migración) queda fuera de análisis y cuestionamiento, siendo que, en realidad, ella es 
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una condición social que puede ser analizada no solo en términos de su asociación con la 
institución de un orden social específico, sino también en relación a su desigual distribu-
ción en cuanto a derechos y obligaciones de los individuos que integran dichas sociedades 
(Hernández Nilson, 2011). Haber asumido esta condición ha contribuido a considerar a la 
migración como un evento puntual y, en gran medida, excepcional en la organización so-
cial y en la vida de los individuos; hoy, cuando se asiste a eventos generalizados de rechazo 
de inmigrantes que se ven, con esto, imposibilitados de vivir en algún lugar, esta dimen-
sión cobra evidente relevancia, requiriendo que sea atentamente analizada. La Geografía, 
en contra de lo que hubiese sido esperable dada su mirada atenta sobre lo territorial, tam-
poco puso en cuestionamiento esta cuestión.

La multiplicación de movilidades. De la migración al 
continuo de movilidad territorial de la población

A partir de la segunda mitad del siglo XX se comenzó a prestar cada vez más atención a 
lo que en general podríamos denominar “otras formas” de desplazamiento territorial de 
la población que, si bien no quedaban incluidas dentro de la definición de migración, re-
sultaban cada vez más visibles y dignas de analizar. Paulatinamente se fue difundiendo la 
denominación general de movilidad territorial de la población para referirse a ellas, reser-
vando la de migración para un tipo específico de movilidad (aquella que objetiva un cam-
bio en el lugar de residencia habitual y tiene clara incidencia en la dinámica poblacional).
Conviene advertir que su carácter novedoso reside solo en el gran interés que comienzan 
a despertar estas múltiples formas de movilidad, dado que de su existencia hay sobradas 
evidencias a lo largo del tiempo, sin que hubiesen sido mayormente indagadas. 

La migración temporaria o estacional, que implica el desplazamiento territorial por 
períodos acotados de tiempo sin intención de cambio de lugar de residencia habitual es 
uno de los más reconocidos; en muchos casos realizada en forma recurrente siguiendo 
calendarios productivos, en otros enhebrando varios lugares de destino a lo largo del ciclo 
de movilidad; con tiempos de permanencia fuera del lugar habitual de residencia muy va-
riables y a veces predominantes, su heterogeneidad es notable. 

Entre estas otras formas de movilidad se reconocen también los commuters, quienes se 
desplazan para realizar algún tipo de actividad económica, sin abandonar su lugar de 
residencia habitual, o los transfers, quienes cambian su lugar de residencia sin cambiar su 
actividad (Simmons, 1991; Pispal-Ciudad-Cenep, 1986). Asociados a la noción de movili-
dad cotidiana, estos desplazamientos cobran gran relevancia en el contexto de articulacio-
nes metropolitanas o incluso regionales de alta densidad de desplazamientos; su estudio 
suele estar fuertemente vinculado con el de los sistemas de transporte y la planificación 
sectorial y territorial. También se comienzan a considerar otras formas de movilidad que, 
al no tener incidencia en la dinámica poblacional de los lugares, se habían dejado de lado; 
el caso más claro en este sentido es el de la movilidad vinculada a la práctica turística. 

Como resultado de esta ampliación de intereses, se va fortaleciendo la consideración 
de lo que se da en llamar un continuo de movilidad territorial de la población, en el que 
una diversidad de situaciones se van hilvanando entre los extremos definidos, de un lado, 
por la fijación territorial o ausencia de movilidad y, del otro, por la movilidad absoluta o 
permanente (definida por la ausencia de un lugar de residencia habitual). 

El tratamiento de estas formas de movilidad ha sido amplio y muy heterogéneo, pu-
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diéndose reconocer como rasgo compartido el desdibujamiento de los abordajes cuanti-
tativos de escala macro y el énfasis en los enfoques cualitativos, con estudios de caso y en 
profundidad. En general se han propuesto como complementarios a la tradición de estu-
dios migratorios, aunque en algunos casos ellos se han alejado mucho de las preocupacio-
nes que tradicionalmente han estado vigentes en éstos; ejemplo de esto son los abordajes 
de movimientos pendulares, muy vinculados a la gestión y planificación territorial y del 
transporte (por caso, en las grandes metrópolis).

En este contexto también se observan nuevas formas de considerar el lugar de residencia 
habitual. Por una parte, debido a que la multiplicidad de movimientos, su corta duración 
o su reiteración, hacen que se haga necesario considerar heterogeneidades y discontinui-
dades en el mismo. Por otra, también se observan avances en la conceptualización de espa-
cios ampliados o expandidos, generalmente abordados en torno a la noción de espacio de 
vida, en los que se inscriben movimientos cuya alta frecuencia y reiteración a lo largo del 
tiempo invitan a considerarlos parte de la vida cotidiana (ajenos a cualquier noción de mi-
gración); estos espacios de vida permiten reconsiderar la definición de lugar de residencia 
habitual, incorporando al mismo también prácticas de movilidad cotidiana (Domenach y 
Picouet, 1990; Courgeau, 1990). 

Desde la Geografía se han realizado numerosos estudios de estas diversas formas de 
movilidad. En gran medida ellos se han nutrido de una tradición de estudios regionales, 
en tanto orientados a comprender las especificidades de los lugares en los que éstas mo-
vilidades se presentan. Un creciente énfasis en perspectivas o miradas críticas interesadas 
en poner en evidencia los problemas y conflictos detectados, es otro rasgo destacado de 
estos estudios. Valen como ejemplo los trabajos sobre migrantes temporarios en activida-
des agrarias o servicios como el turismo, su vinculación con estrategias de sobrevivencia 
de comunidades campesinas, o su rol en la provisión de mano de obra para grandes pro-
yectos de infraestructura.

La tematización del lugar de residencia habitual es, sin duda, un aporte significativo de 
estas indagaciones, y en ella los estudios geográficos y territoriales tienen un papel desta-
cado. Por una parte, porque al reconocer la existencia de múltiples lugares de referencia 
como “habituales” se comienza a romper con la idea de una residencia fija dominante que 
es alterada por un desplazamiento migratorio puntual. Por otra, porque la propia noción 
de lugar de residencia habitual se complejiza, requiriendo ir más allá de su consideración 
como una condición previa no puesta en análisis; por el contrario, cada vez más desde 
estos abordajes el “lugar” va siendo reconocido como complejo, múltiple y pasible de defi-
niciones abiertas (lo que conlleva notables desafíos conceptuales y metodológicos para su 
investigación). Dejar de considerarlo como algo dado, en gran medida asociado a la uni-
dad de agregación de los datos disponibles, ha permitido reflexionar sobre su condición y 
mostrar que el mismo está cargado de complejidades, muchas veces descuidadas; por caso, 
ha dado lugar a avances en la consideración de que el lugar de residencia habitual puede 
incluir más de un sitio, obligando a definir con precisión esta noción, y a considerarlo 
como parte constitutiva del fenómeno indagado.

Por último, es conveniente señalar que estos nuevos abordajes coinciden también con 
nuevos tratamiento del fenómeno migratorio (definición tradicional), que permiten acom-
pañar los cambios que el mismo va mostrando en el período, entre los que se destacan la 
fragmentación de los flujos con su consiguiente disminución de volumen y multiplicación 
de lugares de origen y destino. Ejemplo de esto son los crecientes flujos interurbanos (que 
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obligan a superar la clásica visión de la migración rural-urbana), y el reconocimiento de 
que estos flujos son, además, especificados según asociación locacional o funcional, o 
según tamaño de localidades, entre otros). Son ejemplo también los estudios que mues-
tran que, si bien se reconoce la existencia de flujos poblacionales que van desde los países 
menos hacia los más desarrollados, su heterogeneidad hace difícil tratarlos de manera 
conjunta. Los tratamientos cuantitativos de pequeña escala comienzan a ser vistos como 
insuficientes para estas nuevas manifestaciones del fenómeno. 

En síntesis, puede decirse que estos tratamientos han contribuido a abrir el tema a la 
consideración de la diversidad de formas de movilidad territorial de la población, recono-
ciendo su importancia en la organización y dinámica socio-territorial. Al mismo tiempo, 
ofrecen oportunidades para abordar con más detenimiento la dimensión espacial involu-
crada en la movilidad poblacional; de algún modo, reconocer que un fenómeno netamen-
te territorial estaba siendo analizado sin prestar suficiente atención, precisamente, a su 
componente espacial.

De la movilidad territorial de la población a la movilidad sistémica 

A partir de las últimas décadas del siglo XX, en el marco de los procesos de globali-
zación (en sentido amplio), el interés por la movilidad territorial de la población se ha 
venido ampliando para articularse con preocupaciones más generales relacionadas con 
las circunstancias en que, en el marco de estos procesos, se presentan las condiciones y 
posibilidades de movilidad y fijación de la población, pero también de “todo lo demás” 
(Bertoncello, 2007). 

El incremento de las posibilidades de desplazamiento o circulación territorial es una 
condición distintiva del contexto de globalización actual, que se ha expresado como meta 
y condición en las dimensiones más diversas, como la circulación de mercaderías, capita-
les, información o personas; la imagen de un mundo homogéneo en el que la fluidez es 
máxima, expresa esta condición. En este contexto de maximización de la fluidez de todos 
los factores, se comienzan a observar y analizar los mecanismos, las dinámicas y las conse-
cuencias que conlleva el hecho de que, en realidad y a pesar de las expresiones en contrario, 
no todo fluye ni posee la misma capacidad de movilizarse. Al mismo tiempo esto obliga a 
prestar atención al par opuesto, es decir, a reconocer que no todo puede fijarse o permane-
cer en algún lugar, implicando, esto último, que también quedan enfocadas las cuestiones 
que hacen a las posibilidades de permanecer, residir o estar presente en un lugar deter-
minado. Estas diferencias traen nuevamente a colación la heterogeneidad presente junto 
a la homogeneidad dominante del sistema, y el papel que dicha tensión desempeña en la 
reproducción de este orden global.

La movilidad territorial de la población es analizada, en este contexto, en relación nece-
saria con las movilidades que presentan otros factores (capital, información, mercaderías, 
entre otros), cobrando aquí una gran importancia el análisis de los diferenciales de mo-
vilidad. ¿Cuán móvil es la población en relación con esas otras dimensiones? Y, al mismo 
tiempo ¿cuán homogéneas o desiguales son las posibilidades de movilidad de la población 
según sus cualidades específicas (por caso, de género, nacionalidad o grupo étnico) o sus ca-
tegorías específicas (como ser mano de obra, estudiantes, turistas, rentistas o pensionados)? 

La coexistencia de situaciones donde se incentiva la movilidad poblacional (en general 
de manera selectiva) junto a otras donde se la dificulta o incluso se la impide, es uno de 
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los ejes de análisis que, al tiempo que reconoce estos diferenciales como emergentes de 
los procesos en análisis, también observa su rol en tanto condición de posibilidad de los 
mismos. Qué se mueve y cómo lo hace, frente a lo que no lo hace, todo junto en territorios 
interrelacionados, son focos de atención que colocan a la movilidad en el núcleo de las 
explicaciones del nuevo orden social que se está consolidando. Así por ejemplo, mientras 
se facilita la circulación de capital o mercancías, se impide la circulación de trabajadores, 
o se incentiva la movilidad de inactivos, etc. (Malgesini, 1998).

Hay aquí aportes muy significativos provenientes de la Geografía y los estudios terri-
toriales, que en gran medida dan continuidad a los avances en la conceptualización del 
espacio como instancia de lo social (espacialidad de lo social), y que aportan a la compren-
sión efectiva del rol del espacio en la consolidación y reproducción del orden social. En este 
sentido, las formas desiguales en que el espacio se incorpora a los procesos sociales, y la 
permanente reproducción de estas desigualdades como parte constitutiva de la desigual-
dad social, aparecen como núcleos de gran interés para las Ciencias Sociales en general 
(Massey, 1984; Sassen, 1993). 

En un contexto donde la producción de homogeneidad del conjunto requiere la simul-
tánea producción de heterogeneidad que permita sostener la estabilidad y dinámica del 
mismo (Allen y Massey, 1995), la movilidad diferencial entre todos los factores (entre ellos, 
la población en sentido amplio, o en su condición de trabajadora) resulta fundamental. 
Conviene reiterar que en estos tratamientos el espacio ya no se considera como mero recep-
táculo de lo social, sino que se avanza en su tratamiento como instancia constitutiva de lo 
social, como condición de posibilidad y como mediación que especifica las características 
concretas que adquiere el proceso en cuestión; representan, en este sentido, avances teóri-
cos nucleares para la Geografía.

Las desiguales condiciones que presenta la movilidad de distintos factores inciden, a 
su vez, en la movilidad poblacional, incentivándola o dificultándola, condicionándola 
a través de normas que construyen categorías (siendo la ilegalidad la más relevante por 
las problemáticas asociadas). Diversos estudios han analizado, por caso, procesos de 
relocalización industrial orientados a instalarse allí donde abunda mano de obra con 
cualidades adecuadas a los objetivos perseguidos (alta calificación, bajos niveles de sala-
rio o de protección laboral), que objetivan, al mismo tiempo, la disminución de los flujos 
migratorios hacia los lugares de localización inicial; el caso de la maquila en la frontera 
norte de México es paradigmático en este sentido (Canales y Zlolniski, 2001). Incentivos 
a la movilidad de estudiantes tales como el sistema Erasmus de la Unión Europea expre-
san el interés por maximizar la movilidad territorial con fines culturales e identitarios, 
además de económicos, en este marco. 

La importancia de las migraciones y la movilidad poblacional en general deja de re-
posar tanto en su volumen o en su incidencia en origen y destino, para pasar a ser con-
siderada mucho más en términos de su eficiencia en la consecución de los objetivos de 
integración funcional a escala global. Los individuos fluyen en el marco de redes mi-
gratorias que posibilitan y encuadran sus movilidades. Estas redes incluyen componen-
tes sociales (de parentesco, amistad, compadrazgo) o institucionales (organizaciones 
de ayuda, empresas globales, reclutadores), de rasgos formales, informales o delictivos, 
según el caso. Ellas orientan y “filtran” los flujos, maximizando la fluidez de aquellos 
que interesan y bloqueando a quienes no se desea recibir o atender, a favor de maximi-
zar la eficiencia para el sistema global. 
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Estas redes, al mismo tiempo, hilvanan lugares a lo largo de circuitos en los que se efec-
tivizan los distintos pasos o etapas de la movilidad, cumpliendo algunos de ellos la mera 
función de lugar de tránsito, otros de lugares de residencia temporaria durante la cual 
los individuos intentan adquirir atributos necesarios para proseguir con la movilidad de-
seada; otros como lugares integrados a redes de lugares considerados de vida, a los que se 
regresa y de los que se parte una y otra vez. De este modo, el binomio clásico “lugar-co-
munidad” (de influencia tan fuerte en el pensamiento geográfico), así como el simple par 
dicotómico de origen y destino, quedan puestos en cuestionamiento.

El esquema analítico tradicional de las migraciones, basados en una concepción bipolar 
del espacio y en el carácter excepcional del traslado, queda en este contexto totalmente 
desbordado, por lo que se hacen necesarias nuevas perspectivas de análisis. La movilidad 
articula diversos grupos poblacionales definidos a partir de múltiples dimensiones, y al 
mismo tiempo articula diversos lugares, en lo que algunos autores denominan comuni-
dades transnacionales (Canales y Zlolniski, 2001; Hiernaux Nicolas, 2005). El calificativo 
utilizado remite, claramente, al hecho de que ellas se despliegan por lugares que pueden 
pertenecer a más de un territorio estatal, poniendo en tensión tanto las tradicionales no-
ciones de soberanía territorial estatal, como la asociación de una comunidad a un lugar 
(Barros, 2000), obligando a reconocer la existencia de espacios sociales plurilocales, en los 
que las redes e intercambios sociales se despliegan en forma cotidiana articulando lugares 
de origen, destino y tránsito en realidades nuevas que, al tiempo que responden al nuevo 
orden global, lo permiten y reproducen a lo largo del tiempo.

Esta movilidad sistémica de la población conlleva la necesaria consideración de su con-
tracara, esto es, las condiciones de fijación a un lugar de residencia habitual, sea porque 
la propia condición sistémica los incluye o prioriza desde este rol y en esta situación (esto 
es, favoreciendo la fijación o inmovilidad), sea porque allí permanecen quienes no logran 
incorporarse a la fluidez dominante o deseada (el lugar donde quedan quienes “sobran”). 
Requiere también, y pareciera que cada día con mayor urgencia, la consideración de quie-
nes, quedando marginados o bloqueados en sus movilidades, tampoco logran fijarse a 
lugar alguno. Poblaciones itinerantes, desplazadas o “nuevos nómades” no por opción 
sino por obligación (Castles y Miller, 2004). 

La vigencia y relevancia actual de estos sistemas migratorios o de movilidad los coloca en 
un lugar destacado a la hora de definir agendas de investigación e intervención. Ya sea que 
se los considere como instancias superadoras de los conflictos e injusticias asociados a las 
condiciones laborales y de vida de los lugares de donde provienen, ya sea que se los denun-
cie como meros nuevos mecanismos de explotación y sometimiento de los individuos, su 
relevancia exige una atención prioritaria. Cómo se definen las identidades y pertenencias, 
las adscripciones políticas o los derechos ciudadanos, así como las relaciones de ayuda 
y cooperación o de sometimiento y explotación y, en definitiva, cómo se redefinen las 
desigualdades sociales y territoriales, son temas de indispensable indagación. 

Hacia la sociedad móvil como paradigma. El giro de la movilidad

Hoy es frecuente escuchar afirmaciones acerca de que vivimos en sociedades móviles, 
dando cuenta de que los individuos se desplazan entre diversos lugares con frecuencia 
cada vez mayor, a lo largo de sus distintas etapas vitales, y con objetivos múltiples, cam-
biantes y, en muchas ocasiones, imprecisos. Los avances tecnológicos en transporte y co-
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municaciones, la estandarización de normas y servicios, contribuyen a generar las condi-
ciones de posibilidad de esta situación; la redefinición permanente de las oportunidades y 
limitaciones que cada lugar adquiere en el concierto global representa, a su vez, el contexto 
general donde esto cobra sentido y se torna viable y necesario. La movilidad espacial puede 
ser vista, en este contexto, como condición de posibilidad y estrategia de respuesta (de inte-
gración, de adaptación, de sobrevivencia) que se difunde en este nuevo contexto.

Los ejemplos están a la orden del día. Desde la movilidad poblacional presente en es-
trategias educativas, laborales o de tercera edad; desde grupos familiares con miembros 
dispersos en lugares alejados y cambiantes en interacción permanente, hasta redes de tra-
bajadores de alta calificación insertos en redes globales de producción, servicios perso-
nales o consultoría empresaria; desde movimientos turísticos de formatos tradicionales 
cada vez más masivos, junto a otros donde esta condición se mezcla con la de residentes y 
visitantes en estadías de duración variable. Dónde se vive, por dónde se transita y dónde se 
desea estar, son preguntas cada vez más abiertas. Y desde ya, no debe olvidarse que estas 
condiciones se presentan de maneras muy desiguales entre las diversas sociedades, entre 
los diversos grupos sociales, y entre los individuos. 

En este contexto, ¿es posible afirmar que las migraciones, definidas en sentido estricto, 
han dejado de tener importancia? La evidencia que aportan los grandes desplazamientos 
que hoy se observan, como asimismo las problemáticas acuciantes que se reconocen aso-
ciadas a ellos sostienen una respuesta negativa a esta pregunta. Pero cabe observar que 
estas migraciones sí parecen redefinirse en un contexto de amplias posibilidades de mo-
vilidad, coexistiendo con ellas estas nuevas y cambiantes formas de movilidad. La migra-
ción como fenómeno excepcional en la vida de los individuos (y agregados poblacionales), 
con objetivo de cambio de lugar de residencia habitual relativamente estable, aparece hoy 
como inscripta en un universo de movilidades múltiples, como una práctica habitual, 
que se reitera a lo largo del tiempo, con múltiples objetivos, direcciones y frecuencia. La 
expectativa que anidaba en ella, relativa a la intención de cambio de lugar de residencia 
habitual, en gran medida pierde sentido en el contexto actual.

Más aún, el actual contexto de movilidad generalizada obliga a revisar la propia noción 
de lugar de residencia habitual, en la medida en que ya no es tan clara la adscripción de 
los individuos a un lugar, y en muchos casos, ya no es posible sostenerla. Hoy se vive en un 
lugar, en varios lugares sucesivamente, en varios lugares a la vez, en “ningún lugar”; todo 
esto, asimismo, incrementado por la incidencia de la virtualidad.5

En la medida en que la movilidad ha pasado a ser parte constitutiva de la vida cotidiana, 
ya no es posible pensar una migración como ruptura de una situación de residencia esta-
ble, ya que ésta misma se ha desdibujado. Se ha desdibujado por la permanente movilidad 
territorial de los individuos, pero también por su integración a grupos de pertenencia 
multilocales, o incluso desterritorializados. Se desdibuja porque se reside en múltiples 
lugares, que se consideran por igual lugares de vida cotidiana y de pertenencia identitaria, 
los cuales, además, cambian a lo largo del tiempo y en relación a las múltiples actividades 
que se realizan.

Esta situación plantea desafíos significativos para la generación de conocimientos que 
aspire a dar cuenta de ella y de sus implicancias sociales en general; difundidos en las 
distintas disciplinas, estos desafíos también están presentes en la Geografía. Tratando 

5 Sobre la incidencia de las redes y comunidades virtuales, y en general el contexto comunicacional actual, sobre el 
saber y práctica geográficos, véase el instigador trabajo de Cristina Valenzuela (Valenzuela, 2018). 
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de retomar lo señalado precedentemente, para dar encuadre a estas cuestiones, es posible 
reconocer que se han ido consolidando y difundiendo nuevas perspectivas que permiten 
avanzar en la dirección necesaria; al mismo tiempo, es posible conjeturar que desde la 
Geografía hay mucho para aportar.

Desde las últimas décadas del siglo XX asistimos a un reconocimiento creciente de la 
importancia de la dimensión espacial en las Ciencias Sociales, que la han tomado como 
objeto de indagación en sí, al tiempo que se ha difundido la necesidad de considerar al 
espacio (y no sólo al tiempo), como instancias constitutivas de lo social (Massey & Allen, 
1984; Soja, 1993). Con esto, y para el tema que nos ocupa, la forma tradicional de concebir 
el espacio en los estudios migratorios se evidencia como limitada. Si la vida transcurre en 
múltiples lugares y tiene al tránsito y movimiento espacial en su seno, la dimensión territo-
rial cobra una importancia central para comprenderla; nociones como multilocalidad, te-
rritorios fragmentados y articulaciones escalares pasan a tener rol central para comprender 
las nuevas dinámicas y organizaciones socio-territoriales. Seguir pensando en términos 
de una dicotomía entre sedentarismo y nomadismo, al decir de Blunt, ya no tiene sentido, 
obligando a volver a tensar el continuo entre fijación y movilidad (Blunt, 2007).  

La tradicional asociación de los individuos a un lugar de residencia fija, y de la mi-
gración como un hecho circunstancial y definitivo, requiere ser reemplazada por otras 
perspectivas. Toman relevancia los desarrollos provenientes del denominado nuevo pa-
radigma de la movilidad (Sheller y Urry, 2006; Urry, 2000), que coloca a la condición 
de estar en tránsito o en movimiento como una cualidad distintiva de las sociedades 
actuales, exigiendo una revisión en profundidad de las formas tradicionales en que 
hemos adscripto a los individuos a un lugar de residencia, a las que se han asociado for-
mas de pensar las comunidades o las identidades territoriales, que requieren revisión. 
Estar en tránsito, en movimiento, como condición que se sostiene a lo largo del tiempo 
articulando múltiples lugares de vida cotidiana, parece ser una característica de indis-
pensable consideración para comprender el universo de movilidades y condiciones de 
vida en el mundo actual. 

La heterogeneidad de situaciones también plantea desafíos significativos, en la medi-
da en que ella no sólo es un atributo distintivo de la actualidad, sino que también cobra 
relevancia en el contexto en que el individuo es reconocido como digno de interés e inda-
gación, de la mano del cuestionamiento de las miradas más estructurales (antes predo-
minantes en el estudio de la movilidad). La agencia y la subjetividad pasan a ser objeto 
de interés, tratando de comprender cómo ellas se manifiestan y qué papel desempeñan 
en las tendencias generales. Los abordajes biográficos que permiten vincular carreras e 
historias migratorias con otras dimensiones (educativas, familiares, laborales) brindan 
conocimientos de gran interés, que permiten al mismo tiempo indagar por el papel de la 
dimensión territorial en la experiencia de los individuos (Cresswell, 2006). 

Las dimensiones subjetivas también cobran renovado interés, y en el tema que nos ocupa 
pasan a tener mayor presencia cuestiones tales como el análisis de discursos y representa-
ciones sobre distintas cuestiones, entre ellas los lugares, en el contexto del viaje y del trán-
sito; la producción de representaciones sobre el lugar de vida que contribuyen a afirmar 
identidades y pertenencias, se ven ahora tensionadas por la necesidad de tener en cuenta 
que estos lugares de vida son múltiples, cambiantes en el tiempo, y asociados a diferentes 
tipos de experiencias. Las visiones predominantemente económicas son complementadas 
(e incluso reemplazadas) por otras que ponen el foco en lo cultural o lo simbólico. ¿Cómo 
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se representan los lugares en su articulación con comunidades que se despliegan en ellos?, 
o en sentido contrario ¿qué selección de atributos de los diversos lugares son valorados po-
sitivamente para construcciones identitarias plurilocales, y cuáles son olvidados (lo que, 
desde ya, involucra pensar acerca de quiénes lo son)?6

Los desafíos que plantean estas condiciones son fecundos también para la Geografía. 
Por una parte, porque demandan revisar la forma en que hemos considerado el espacio en 
relación con la movilidad para captar prácticas de movilidad que inciden en la reorganiza-
ción territorial y en la forma en que las personas habitan los lugares. Pero a su vez, porque 
demandan repensar la forma en que la movilidad redefine imaginarios y representaciones 
tanto de la propia condición de habitante o residente, como de las cualidades de los luga-
res; estas cualidades, de este modo, se definen también por las prácticas de movilidad que 
los ponen en relación con otros, y no sólo por las que les son inherentes (o, quizás, las que 
hemos concebido como inherentes a ellos). Cresswell (2006) señala este desafío de com-
prender cómo la movilidad y la inmovilidad contribuyen a la imaginación geográfica, a la 
forma en que representamos los lugares y a la incidencia que esto tiene en las prácticas que 
se corporifican en nosotros, como tareas a llevar a cabo.

Reflexiones finales 

A lo largo de los títulos precedentes se he tratado de presentar las formas paradigmáti-
cas en que la movilidad territorial de la población se ha presentado y, al mismo tiempo, ha 
sido tematizada e investigada. Al hacerlo, se puso énfasis en el papel que la Geografía ha 
tenido en este tratamiento, con el fin de aportar a la discusión de las características que 
ha tenido su intervención, como de las relaciones que pueden establecerse con los paradig-
mas disciplinares.

Como ya se ha advertido, la exposición siguió un eje temporal que ayuda a acompañar 
las transformaciones de la práctica y de los abordajes, aunque no debería asumirse que 
se trata de una evolución o de etapas sucesivas; muy por el contrario, todas mantienen su 
vigencia y cobran nuevos significados en su interrelación.

Abordar la migración en sentido estricto ha permitido caracterizar la práctica y presen-
tar sucintamente los temas y preocupaciones presentes en su estudio. Esto habilitó poner 
en tensión o cuestionamiento su consideración como evento puntual o aislado, sostenido 
en la asunción de lugares de origen y destino, asociados a una idea de residencia fija altera-
da por el desplazamiento migratorio. Observar la existencia de otros tipos de movilidad, 
pasibles de ser pensados en un continuo de movilidad que tiene en uno de sus extremos la 
movilidad continua y en el otro la inmovilidad o fijación territorial, ha permitido enrique-
cer la forma tradicional de considerar los desplazamientos sólo como migración.

El reconocimiento del rol de la movilidad general en la organización socio-territorial 
global coloca a la movilidad poblacional en otro nivel, al ser pensada como parte de un sis-
tema integrado y dinámico, donde las heterogeneidades de todo tipo cumplen roles funda-
mentales; entre ellas, las posibilidades diferenciales de movilidad y fijación han sido objeto 
de análisis ricos y significativos. Al mismo tiempo, esto implicó la necesaria reconsidera-
ción de las bases territoriales, al reconocer la posibilidad de que los lugares de residencia 
habitual sean múltiples e inestables, los desplazamientos puedan ser permanentes, y los 

6 Análisis de interés sobre estas cuestiones pueden encontrarse en Do Carmo & Simoes (2009) o Cresswell & Merri-
man (2011). 
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desplazamientos sean significativos en términos de trayectorias y lugares involucrados. 
La intensificación de las formas más diversas de movilidad, evidente en la actualidad, 

han conllevado planteos conceptuales orientados a reconocer a la movilidad como un 
nuevo paradigma que permite comprender un orden social en el que los desplazamientos 
territoriales son parte de la vida cotidiana, en la que se articulan lugares de residencia 
múltiples, hilvanados en redes y circuitos sociales y territoriales. Las nociones de residen-
cia fija y migración ocasional quedan, de este modo, fuertemente tensionadas y necesita-
das de revisión.

Específicamente para nuestra disciplina, cabe decir que la Geografía ha considerado la 
migración como un fenómeno relativamente puntual, que provoca cambios en los lugares 
involucrados; la investigación disciplinar concentra sus esfuerzos en conocer estas diná-
micas y los cambios resultantes, con supuestos de estabilidad. Los paulatinos cambios que 
experimenta el universo de la movilidad van desestructurando estos supuestos, poniendo 
límites a los conocimientos alcanzados, y demandando nuevas definiciones de problemas 
y abordajes que permitan dar cuenta de estas nuevas realidades. 

En este contexto, conceptos tradicionales y fundamentales de la Geografía, como los de 
lugar, de identidad territorial, de territorio, requieren ser redefinidos para dar cuenta de 
estas nuevas situaciones; otro tanto sucede con la problematización de los flujos y luga-
res de tránsito, que requieren atención creciente. Nociones asociadas a lugares plurales, a 
territorios en red o discontinuos, a identidades de lugares múltiples y fragmentadas, son 
fecundas para proseguir en la investigación de estas nuevas realidades.

Hemos avanzado mucho en superar la consideración del espacio sólo como soporte o 
contenedor, para indagar también acerca de su rol en la dinámica y estructuración social. 
Resulta por demás necesario seguir avanzando en esta dirección, cuando se trata de com-
prender las nuevas formas de organización socio-territorial en las que la movilidad juega 
papel relevante. 

La consideración de las diferencias y las desigualdades es, asimismo, central para este 
avance. Reconocerlas no solo como resultado de un orden social problemático, sino tam-
bién como motor de las dinámicas socio-territoriales que nos interesan, y como parte de 
los mecanismos que las reproducen a lo largo del tiempo. 

En síntesis, y retomando los señalamientos de Módenes (2008), cabe invitar a reflexio-
nar sobre las implicancias conceptuales y metodológicas que, para nuestra disciplina, 
tiene la generalización de la movilidad territorial de la población. Las preguntas relativas 
a ¿en qué lugar viven los individuos?, y ¿quiénes son los individuos que viven en un lugar?, 
parecen resumir de manera clara e instigadora, los desafíos que enfrentamos. 
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Riesgos hidrometeorológicos y Geografía Física Aplicada
Verónica Gil1 

Introducción

Hace más de 15 años que integrantes del actual Grupo de Geografía Física Aplicada 
(GGFA-UNS) realizan su actividad académica en el sur de la provincia de Buenos Aires. 
A través de las diferentes líneas de investigación aplicada se fue desarrollando un marco 
conceptual y metodológico que Campo (2015) concretó en un capítulo titulado Geografía 
Física: ¿Tradicional o aplicada? En este se expone y explica desde el punto de vista de la 
Geografía Física Aplicada, un modelo de estudio e investigación en forma integrada e in-
terdisciplinaria de problemas ambientales a diferentes escalas témporo-espaciales. Este es 
el marco general bajo el cual se presenta un diseño de investigación (Hernández Sampieri 
et al., 2006) que consta de diferentes etapas a seguir (8) para el estudio de la peligrosidad 
y exposición ante eventos hidrometeorológicos que causan inundaciones. La unidad es-
pacial propuesta para este análisis es la cuenca hidrográfica ya que permite el abordaje 
sistémico tanto de los componentes naturales y sociales junto con sus interrelaciones. 

Los riesgos hidrometeorológicos: algunos conceptos

En estas líneas se sintetizarán algunos de los conceptos y terminología relacionada a 
la definición de riesgo que ayudan a entender desde que enfoque se aborda el problema 
a investigar y el fin aplicado del diseño a plantear. El riesgo es un concepto complejo que 
ha variado en el tiempo y ha sido diferente dependiendo de la disciplina desde la cual se 
aborda el tema (López Cerezo y Luján Lopez, 2000; Lavell, 2003; Natenzon, et al., 2003, 
Rojas Vilches y Martinez Reyes, 2011; Natenzon y Ríos, 2015). Luhmann (2003, p. 128) 
dice que “No hay concepto alguno de riesgo que pudiera satisfacer las pretensiones cientí-
ficas”. En el caso de considerar al riesgo como una categoría social (Natenzon, et al. 2003)
enmarcada bajo la mirada de “la sociedad del riesgo” planteada por primera vez por Beck 
(1998), su construcción involucra la forma de organización de la sociedad sustentada en 
los pilares económicos, políticos y culturales quienes a su vez lo validan (Rojas Vilches y 
Martínez Reyes, 2001). Entonces, según Natenzony Ríos (2015) el riesgo se entiende por la 
probabilidad de resultados imprevistos o de consecuencias no buscadas y cuando ocurre 
el desastre, este está vinculado a las condiciones de riesgo gestadas socialmente y que son 
propias de la sociedad industrial moderna y ya no como una externalidad.

En forma conjunta para abordar el análisis del riesgo se debe considerar el modo en que 
las sociedades ocupan el espacio. Al respecto, Giménez Ferrer (2003) presenta dos presu-
puestos que consideran la relación del proceso de ocupación y la génesis del riesgo. Por un 
lado, se trata de la ocupación de un ámbito cuya dinámica física implica la ocurrencia de 
fenómenos naturales extremos lo que lleva a que el origen de una situación de riesgo radi-
que en la ocupación de un lugar netamente peligroso. Mientras que, por otra parte, puede 
ocurrir que la dinámica natural del espacio, que comienza a ser ocupado, no presente la 

1 Departamento de Geografía y Turismo, UNS - CONICET.
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ocurrencia de eventos de peligrosidad natural. Sin embargo, la concreción de obras e in-
tervenciones de origen antropogénico alteran sustancialmente el equilibrio imperante en 
ese medio, generando una situación de riesgo inducido muy marcada.

La conceptualización del riesgo planteada en los párrafos precedentes se enmarca prin-
cipalmente en la esfera de la academia a lo que se suma el debate entre las ciencias. De 
estos conceptos, surgidos en el ámbito científico, se nutren las diferentes organizaciones 
internacionales y nacionales para adecuar las líneas de análisis y el accionar concreto ante 
un determinado riesgo. Es así que, Renda et al. (2017, p. 14) entienden que el riesgo según 
la Estrategia Internacional de Reducción de Riesgos de Desastre (EIRD) “es una función 
de la amenaza (un ciclón, un terremoto, una inundación, o un incendio, por ejemplo), la 
exposición de la población y sus bienes a la amenaza, y de la situación de vulnerabilidad a 
la que se expone la población y sus activos”.

Según el autor o la institución nacional o internacional que aborda el análisis del riesgo 
se plantean diferentes componentes (o factores o dimensiones) no solo para definirlo sino 
también para plantear su abordaje metodológico y evaluación cuantitativa. Los princi-
pales son: 1) la amenaza (UNISDR, 2009) o peligro (Wilchex-Chaux, 1993; Blaikie et al., 
1996) o peligrosidad (Natenzon y Ríos, 2015); 2) la vulnerabilidad (física, social, econó-
mica y ambiental) (Maskrey 1984; Blaikie et al., 1996; Natenzon et al., 2003; UNISDR, 
2009; Birkman et al., 2013); 3) la exposición (Wilchex-Chaux, 1993; D´Ercole y Metzger, 
2002; Giménez Ferrer, 2003; Gonzalez, 2009; Natenzon y Ríos, 2015). Y según Natenzon 
(2015) existe una cuarta dimensión 4) incertidumbre que “representa aspectos que surgen 
del desconocimiento de sobre las otras tres componentes del riegos” (Natenzon, 2015, p. 
XVIII). Los primeros son los más desarrollados en su análisis y metodologías de trabajo 
pudiendo identificar uno (peligro) ligado a las ciencias naturales y otro (vulnerabilidad) 
ligado a las ciencias sociales. Si bien estas dimensiones están en continuo debate perduran 
a lo largo del tiempo y se abordan según la disciplina con distinto grado de profundidad. 

En el caso de los riesgos y su concreción como desastres relacionados con la abundan-
cia o escasez de agua se han incrementado en las últimas décadas en varios lugares del 
mundo. Uno de ellos son las inundaciones que afectan a millones de personas. Si bien exis-
ten numerosos enfoques para abordar el análisis de los riesgos de inundación algunos de 
ellos priorizan ciertas dimensiones del riesgo y otras son análisis más integradores. Esto 
depende de la disciplina que aborda el problema. 

Sin embargo, en la mayoría de los casos la unidad de análisis que se considera es la cuen-
ca hidrográfica. Estas son sistemas complejos cuyas propiedades se definen a partir de 
la interrelación de características geomorfológicas, geológicas, climáticas, hidrográficas, 
biogeográficas, de uso del suelo, entre otras. Como unidades físicas actúan como marco 
para la planificación y gestión del territorio. Por lo que no solo son consideradas desde el 
punto de vista de sus condiciones naturales sino también los distintos factores antropo-
génicos que intervienen en las mismas (Sheng, 1992; Bruniard, 1992). Las características 
de un sistema fluvial representan el producto final y la integración de todos los procesos 
que operan en el presente y que operaron en el pasado, incluyéndose aquellos procesos que 
directa o indirectamente han sido acelerados o retardados por la acción de la sociedad 
(Petts y Foster, 1985, Gilbert et al., 2016).

Por su parte, los peligros hidrometeorológicos son procesos o fenómenos de naturaleza 
atmosférica, hidrológica u oceanográfica que puede causar pérdida de vidas, lesiones u 
otros impactos en la salud, daños materiales, pérdida de medios de vida y servicios, alte-
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ración social y económica o daños ambientales (UNISDR, 2009). Estos incluyen: ciclones 
tropicales, tormentas, tormentas de granizo, tornados, tormentas de nieve, fuertes neva-
das, avalanchas, tormentas costeras, inundaciones, inundaciones repentinas, sequía, olas 
de calor y frío. Por otra parte, las condiciones hidrometeorológicas también pueden ser un 
factor de inicio de otros peligros tales como deslizamientos de tierra, incendios forestales, 
plagas de langostas, epidemias, dispersión de sustancias tóxicas y material de erupción 
volcánica (Gil Olcina y Olcina Cantos, 2017). 

Las inundaciones son consideradas como uno de los peligros naturales que tienen 
mayor impacto sobre la sociedad causando numerosos y graves desastres desde tiempos 
históricos principalmente en áreas ligadas a las grandes cuencas y vías fluviales. Si bien es 
considerada una problemática mundial, el origen, la forma, el desarrollo, la afectación y 
las formas de manejo y gestión difiere según el espacio geográfico analizado (Gil, 2017).

En la Argentina, en los últimos años, las inundaciones se han intensificado no solo 
por su relación con la variabilidad propia del sistema climático-hidrológico, sino con el 
incremento y evolución urbanística escasamente planificada. De este modo, la ocurrencia 
de inundaciones en áreas rurales y urbanas ha motivado la intensificación de estudios 
aplicados, la elaboración de guías para la gestión de crecidas, como también la creación 
de proyectos para estudios integrados de cuencas con énfasis en su manejo y gestión (Am-
brosino et al., 2004; Instituto Nacional del Agua, 2007; Romanazzi y Urbiztondo, 2007; 
Andrade et al., 2012; Paoli, 2015). Por su parte, el PIRNA (Programa de Investigaciones en 
Recursos Naturales y Ambiente de la UBA) desarrolló diferentes proyectos donde se rea-
lizó el diagnóstico de la vulnerabilidad social en el litoral del Río de la Plata. Asimismo, 
la confección de sistemas de alerta y protocolos de acción motivó la creación de proyectos 
que involucran diferentes instituciones y actores sociales como es el caso de Anticipan-
do la Crecida (http://anticipandolacrecida.cima.fcen.uba.ar/) cuyo objetivo es contribuir 
en la gestión de riesgos ante desastres asociados a inundaciones por sudestadas y lluvias 
intensas en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) o la concreción del proyecto 
Desarrollo e implementación de sistemas automáticos de inundaciones y sequias en el área sur de la 
cuenca del río Salado, provincia de Buenos Aires (http://www.ihreda.com.ar/). La generación de 
Sistemas de Información Geográfica (SIG) es también una estrategia utilizada para el pro-
nóstico y monitoreo de los recursos hídricos que pueden poner en peligro a las ciudades. 
Ejemplo de esto es, entre otros, los SIG que se han organizado desde el Instituto Nacional 
del Agua (INA) para la evaluación de defensas en la provincia de Santa Fe (www.ina.gov.
ar/crl/index.php?crl=2) 

El actual sustento legal para, tal vez, empezar a enmarcar estos estudios y que sea po-
sible su aplicación concreta a un espacio determinado en la Argentina es la Ley Nº 27287 
(28/9/2016) reglamentada el 30 de mayo de 2017. Ésta crea el Sistema Nacional para la 
Gestión Integral del Riesgo y la Protección Civil (SINAGIR) cuyo objetivo según el artículo 
1 es

…integrar acciones y articular el funcionamiento de los organismos de los Gobiernos nacional, 
provincial, de la CABA y municipales, las organizaciones no gubernamentales y la sociedad civil, 
para fortalecer y optimizar las acciones destinadas a la reducción de riesgos, el manejo de crisis y 
la recuperación” (Ley Nº 27287, art. 1).

Este Sistema estará integrado por el Consejo Nacional para la Gestión del Riesgo y la 
Protección Civil y el Consejo Federal para la Gestión del Riesgo y la Protección Civil (ar-
tículo 4 de la ley). El primero, según el artículo 5, “…es la instancia superior de decisión, 
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articulación y coordinación de los recursos del Estado nacional. Tiene como finalidad 
diseñar, proponer e implementar las políticas públicas para la gestión integral del riesgo”. 
El segundo, articulo 10, está integrado por un representante del Poder Ejecutivo Nacional, 
uno por cada provincia y uno por CABA. Además, lo integraran los responsables de los or-
ganismos de Protección Civil y Defensa Civil de la Nación, de las provincias y del Gobierno 
de la CABA. Por otra parte, en el artículo 15

se crea la Red de Organismos Científicos-Técnicos para la Gestión Integral del Riesgo (GIRCYT) 
que tendrá por objeto atender los requerimientos de información específica de ambos Consejos, 
así como vincular y poner a disposición de éstos las capacidades, conocimientos e información de-
sarrollados en el ámbito científico y técnico, encauzando los esfuerzos y optimizando el uso de los 
recursos. Estará constituida por los organismos públicos científico-técnicos, las universidades pú-
blicas y privadas, otras instituciones y organismos reconocidos en el ámbito académico. (Art. 15)

Aquí, desde la academia, se abre una oportunidad más de poder transferir los conoci-
mientos y resultados de las investigaciones a la práctica o mejorar la dirección de las líneas 
de investigación. 

Diez Herrero et al. (2008) explica que las inundaciones se pueden clasificar en natura-
les, inducidas o antrópicas. Las naturales se dividen en: 1) terrestres y 2) litorales, dentro 
de las primeras se encuentran 1a) las vinculadas a la red fluvial y 1b) las que no lo están. 
En la Argentina las que tienen mayor efecto negativo sobre la sociedad son las terrestres. 
La mayoría de las cuencas hidrográficas argentinas, donde tienen asiento importantes 
núcleos urbanos y actividades agrícolas-ganaderas e industriales, tiene un régimen plu-
vial o mixto. Estos regímenes están vinculados altamente con la variabilidad climática 
existente en el territorio argentino, donde los ciclos húmedos y secos son conocidos desde 
principios del siglo XIX. 

Particularmente en la llanura chaco-pampeana se producen dos tipos de inundaciones. 
Según Fuchini Mejia (1994) los anegamientos (escasamente vinculadas a una red fluvial), 
se dan en áreas con baja energía morfogenética y nulo o pequeño movimiento horizontal 
del agua y ocurren por: i) el exceso temporal de lluvia; ii) la intensidad de las precipitacio-
nes es mayor a la capacidad de infiltración del suelo y; iii) ascenso de la napa freática. En 
este tipo de ambientes predominan los movimientos verticales del agua (evaporación e 
infiltración). En el caso de los desbordes de ríos (vinculadas a la red fluvial), éstos reciben 
aguas en sus nacientes, con mayores alturas y pendiente y la crecida generada, que ocupa 
la llanura de inundación, se traslada aguas abajo. En este caso el ambiente posee una mo-
derada/alta energía morfogenética, predomina el movimiento horizontal del agua y ésta 
retorna a su canal luego del paso de la onda de crecida. 

Diseño de la investigación para el estudio del peligro y exposición 
ante eventos hidrometeorológicos que causen inundaciones

La cuenca del rio Sauce Grande

El caso de referencia para este diseño fue la cuenca del río Sauce Grande y posteriormen-
te su aplicación y modificación a las sub-cuencas de los arroyos del Oro, San Bernardo, 
Teófilo (vertiente oriental del cordón Ventana) sub-cuenca del arroyo El Negro (vertiente 
occidental del cordón Pillahuincó). En la actualidad parte de sus etapas están siendo pro-
fundizadas en las cuencas de los arroyos de la Ventana y Napostá Grande (vertiente occi-
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dental del cordón Ventana). Extendiéndose a otras cuencas en diferentes áreas geográficas 
principalmente centro sur de la Argentina.

La problemática que motivó el comienzo de los estudios fue el incremento en la frecuen-
cia de eventos hidrometeorológicos, vinculados a las variaciones climáticas en las últimas 
décadas, que han impactado de manera diferente a las áreas urbanas y rurales cercanas a 
los ríos. Las crecidas de ríos y arroyos que generan inundaciones en la cuenca de estudio 
(1933, 1944, 2000, 2002, 2003, 2011) están ligadas a las precipitaciones y la configuración 
física de las cuencas donde se produce. Por otra parte, la exposición cada vez mayor de la 
población por procesos no planificados de expansión urbana junto con el incremento de 
la frecuencia de los eventos hidrometeorológicos que generan crecidas, hacen necesario los 
estudios de base para ayudar al conocimiento de la dinámica fluvial en una cuenca y su 
aplicación al manejo de inundaciones y ordenamiento territorial. 

La cuenca del río Sauce Grande es la más importante de todas las que se generan en el 
Sistema de Ventania al suroeste de la provincia de Buenos Aires, Argentina. La conjunción 
de factores geológicos, geomorfológicos y climáticos influye en la configuración de su red 
de drenaje. El río Sauce Grande nace en el cordón de Ventana, drena las laderas de vertiente 
Este y recibe en su trayecto varios afluentes del cordón de las Tunas y Pillahuinco por su 
margen izquierda y del cordón de Ventana por la margen derecha. El paisaje que caracteriza 
las cabeceras de las cuencas es similar y predominan campos de cultivo en los valles. Sobre 
sus márgenes se encuentran espacios de uso urbano, destacándose Villa Ventana, Sierra de 
la Ventana, Saldungaray. También se observan espacios de uso rural principalmente estan-
cias. Se destaca la presencia de dos Áreas Protegidas, el Parque Provincial Ernesto Torn-
quist localizado en el sector noroeste de la cuenca y el Parque Provincial Paso de las Piedras 
ubicado en el sector alto-medio de la cuenca. Este es un embalse estratégico para el aprovi-
sionamiento de agua de la ciudad de Bahía Blanca y Punta Alta (Gil, 2010).La extensión de 
la zona serrana es pequeña respecto a la superficie total de la cuenca, sin embargo, ejerce 
una notable influencia sobre el comportamiento del escurrimiento superficial de ésta. 

Diseño de investigación

Como se dijo anteriormente, este diseño de investigación aborda algunas dimensio-
nes del riesgo de inundación (peligro y exposición) y tiene un fuerte sustento geográfico 
físico, aunque no deja de apoyarse en disciplinas científicas que lo complementan y me-
joran. El diseño se sustenta en preguntas guías (que definen hipótesis y objetivos) y en 
diferentes estudios realizados por la autora y en los que ha participado (Gil et al., 2008; 
Gil, 2010; Campo y Gil, 2011; Gil, 2011a; Gil, 2011b; Gil y Campo, 2012; Gentili y Gil, 
2013; Volonté et al., 2015; Campo et al., 2016; Casado et al., 2016; García Martínez et al., 
2016; Gil et al., 2016; González et al., 2017; Quiroga et al., 2017). Consta de varias etapas 
que, asimismo, cada una de ellas pueden ser exploradas con mayor profundidad a partir 
de la implementación de diferentes técnicas y métodos. A su vez es dinámico, ya que se 
encuentra en constante actualización y mejora. Si bien se presenta en forma lineal, no 
significa que su abordaje deba seguir un orden cronológico. Sin embargo, etapas como 
el análisis geomorfológico es necesaria para realizar luego un análisis hidrogeomorfo-
lógico o para la modelización hidrológica son necesarias variables como las condiciones 
edáficas, por nombrar algunos ejemplos. El fin último, es generar información válida y 
concreta con una fuerte componente cartográfica para ayudar a la toma de decisiones 
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(Figura 1). De esta forma situamos este diseño bajo el marco de investigación-acción 
según Hernandez Sampieri et al. (2006).   

La escala general de trabajo que incluye todo el diseño es la cuenca de drenaje. Sin em-
bargo, existen otras escalas o “niveles organizacionales” (Delong y Thoms, 2016) depen-
diendo el enfoque de abordaje. Este cambio de escala es implementado en algunas etapas 
del diseño como por ejemplo los tramos fluviales. Por otra parte, todo el diseño se sustenta 
en el armado de bases espaciales de información y bases de datos numéricos (hidrográfi-
cos, climáticos, topográficos, sociales, etc.), bajo entorno SIG para poder realizar análisis 
espacial (Buzai et al., 2016). 

Figura 1. Diseño de investigación

Fuente: modificado de Campo y Gil (2018)
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≈El análisis geomorfológico general y particular de la red hidrográfica (etapa 1)
Si se considera que el medio físico es el sostenedor y sustentador de las actividades hu-

manas, el análisis geomorfológico permite definir si el medio natural es capaz de acoger 
diferentes actividades. Asimismo, la mayoría de los sistemas fluviales no están en una 
situación “natural” sino que están modificados por las actividades humanas desde largo 
tiempo, lo cual produce mayor complejidad en las interrelaciones, en su interpretación 
y en su síntesis (Castro y Brignardello, 2005). El mapa geomorfológico es importante ya 
que deja de forma clara y concreta la distribución y configuración espacial que presentan 
sobre el terreno los elementos del relieve. Por otra parte,

…la utilidad del mapa geomorfológico tiene su fundamento en la asociación del relieve con otros 
elementos de la superficie terrestre. Todo ello permite establecer una serie de relaciones parciales 
entre las formas del terreno y los restantes factores del medio.” (Martin Duque, 1997, p. 77) 

A pesar de la gran diversidad de escuelas y métodos de cartografía geomorfológica pa-
rece claro que existen una serie de elementos que deben ser representados en los mapas. 
Según Peña Monné et al. (2002) es necesario establecer previamente, siguiendo criterios 
metodológicos, una serie de elementos ordenados en una leyenda. Esta ordenación tiene 
un fundamento teórico que sobrepasa las consideraciones estéticas o didácticas de la 
cartografía y el sistema de signos de la leyenda es coherente con la estructura concep-
tual. La información que debe proporcionar la carta puede resumirse en los siguientes 
aspectos: información topográfica e hidrográfica, datos geológicos, morfometría, mor-
fogénesis, morfoestructura, morfocronología y morfodinámica. El cambio de escala a 
los tramos fluviales permite el reconocimiento de las formas y características de los dis-
tintos tramos fluviales y de los procesos que actúan para su generación, mantenimiento 
y destrucción. Para ellos se proponen seguir las técnicas de relevamiento y análisis como 
Rosgen (1994) y Thorne (1998). 

Algunos estudios de caso son

≈El análisis hidrogeomorfológico (etapa 2)
Para realizar la cartografía hidrogeomorfológica puede seguir la metodología estableci-

da por Tricart (1965), Peña Monné (1997) cuya base es la cartografía geomorfológica a es-
cala de cuenca. A nivel de tramo fluvial la perspectiva hidrogemorfológica radica en que la 
interacción entre el caudal y la forma del canal es la clave para la condición del río (Parson 
et al., 2016). En la actualidad el análisis hidrogeomorfológico se aplica principalmente a la 
restauración de ríos. Por otra parte, un complemento de la etapa anterior es la propuesta de 
Knighton (1998) y Charlton (2008) con la determinación de distintas secciones transversa-
les a lo largo del curso principal, las cuales permiten el análisis de la variabilidad espacial a 
lo largo del perfil longitudinal. Por otra parte, se puede realizar el análisis de los depósitos 
fluviales dado que es otro elemento importante para la interpretación de la morfología y la 
dinámica fluvial (Thorndycraft et al., 2003). Para ello se propone el enfoque metodológico 
de Hooke (2003) que consiste en el mapeo de las geoformas fluviales junto con el análisis 
sedimentológico y el cálculo de las condiciones hidráulicas a lo largo del canal. 

≈El cálculo y análisis de parámetros e índices morfométricos acordes al análisis del 
peligro de crecidas (etapa 3) 

Los estudios sobre morfometría de cuencas datan de mediados del siglo XX en adelante 
(Horton, 1945; Tricart, 1973; Strahler, 1974) entre los pioneros. Existen diversos autores 
(Mesa, 2006; Lastra et al., 2008; Díez-Herrero et al., 2008; Bajabaa et al., 2013; Farhan et 
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al., 2016, entre muchos más) que seleccionaron los parámetros e índices morfométricos 
más apropiados para estudiar las características hidrogeomorfológicas y evaluar la po-
tencialidad de generar crecidas para las cuencas. Con el objeto de facilitar el estudio mor-
fométrico y de detalle de la dinámica fluvial se propone para la división de las cuencas en 
subcuencas de análisis que superen el orden 3 (Romero Díaz, 1989). Este criterio da una 
mayor objetividad en la división de las unidades. A partir de la aplicación de estos índices 
y su posterior entrecruzamiento se pueden establecer cuencas potencialmente peligrosas. 
Este tipo de análisis es recomendado para cuencas con escazes de datos de aforo o preci-
pitación, ya que algunos de estos índices se relacionan directamente con el hidrograma de 
la cuenca y por ende pueden ayudar a la aproximación de la forma de onda de la crecida. 

≈El análisis de la vegetación tanto areal (cuenca en general) como lineal (vegetación de 
ribera) (etapa 4) 

Es conocido que la vegetación juega un rol importante en el ciclo hidrológico a nivel 
de cuenca y por ende actúa directa y/o indirectamente sobre la dinámica de la misma. 
Bruniard (1992) explica que la intercepción de las precipitaciones y la insolación o la eva-
potranspiración del agua que absorbe del suelo son variables que dependen del tipo de 
formación fitogeográfica y del grado de cobertura sobre la superficie de la cuenca. Para su 
análisis se pueden aplicar diferentes técnicas y métodos que van desde el análisis de imá-
genes satelitales hasta muestreo en campo (Ordeix et al., 2012). Una primera fase consiste 
en la definición de superficies y grados de cobertura vegetación. El procesamiento digital 
de imágenes con el cálculo del índice Verde Normalizado (NDVI) y el Índice de Vegetación 
Ajustado al Suelo (SAVI) es el mayormente utilizado (Matsumoto y Bittencourt, 2001; Al-
caraz Segura et al., 2008; Vasquez et al, 2013).

El patrón de vegetación areal es importante para definir el grado de infiltración y reten-
ción de agua precipitada tanto en eventos normales como extraordinarios (generadores 
de crecidas torrenciales). Con respecto a la vegetación de ribera o lineal, su identificación 
permite analizar posibles consecuencias aguas abajo cuando actúan como diques retenien-
do el agua y elevando su altura. También, en caso de cuencas no aforadas su presencia y 
morfología es un dato útil para la estimación de la altura de la crecida. Para ambos casos 
el relevamiento en campo de la vegetación es importante proponiéndose técnicas de mues-
treo ampliamente conocidas (Matteuci & Colma, 2002) como: el muestreo aleatorio de cua-
drados (Braun Blanquet, 1950) y la transecta de línea o danserograma (Dansereau, 1957).

≈El análisis climático y meteorológico (etapa 5) 
La precipitación, en el caso de cuencas con régimen pluvial, será la variable que se ana-

lizará con mayor profundidad, tanto desde el punto de vista de los montos como también 
de la intensidad. Si se cuenta con datos de precipitación para estimar la distribución espa-
cial en las cuencas consideradas, los registros se pueden interpolar según la metodología 
de Goovaerts (2008). Por otra parte, se puede utilizar el método de la “forma y magnitud” 
de regímenes desarrollado por Hannah (Hannah et al., 2000) para identificar la variación 
de las precipitaciones en el espacio y en el tiempo. La escala de análisis puede ser: anual, es-
tacional y mensual. Para una adecuada descripción del conjunto de datos se realiza la ca-
racterización del comportamiento de las series se realiza a través del análisis de valores de 
centralidad y dispersión aplicando técnicas de la estadística descriptiva tradicionalmente 
asociadas al análisis de las precipitaciones. Si se poseen registros continuos y extensos en 
el tiempo, se puede calcular la precipitación máxima probable según Remenieras (1974); 
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Fernández García (1996); Usai (2008). 
Por otra parte, para la descripción y el análisis de condiciones meteorológicas generado-

ras de precipitaciones se propone el análisis sinóptico de las cartas del tiempo (Campo et 
al., 2005). Para esta tarea se realiza un seguimiento del área de estudio a través de imáge-
nes satelitales y esquemas sinópticos que pueden ser obtenidos del Servicio Meteorológico 
Nacional (SMN).

≈El análisis de las condiciones edáficas (etapa 6) 
Una de las características importantes de los suelos, que determina la capacidad de 

retención del agua, es la textura. Esta es muy importante a la hora de estudiar cómo es la 
dinámica del agua en toda la cuenca a diferentes escalas temporales. El Natural Resour-
ces Conservation Service (NRCS) del Departamento de Agricultura de Estados Unidos 
(USDA) define 4 grupos hidrológicos de suelos (A, B, C, D) basados en la textura, estructu-
ra, grado de expansión en condiciones de saturación, capacidad de transmisión del agua y 
profundidad de nivel freático. La semejanza de los suelos considerando estas característi-
cas indica similares condiciones de escurrimiento (U.S. Department of Agriculture, 2009).  
Diferentes autores explican las características para cada grupo de suelo, entre ellos el U.S. 
Department of Agriculture (2009) y Chow et al. (1994). La asignación de un Grupo a cada 
suelo de la cuenca establece características básicas de comportamiento hidrológico. Este 
es un insumo importante para la modelación hidrológica (etapa 7) y puede determinar 
condiciones favorables para el desarrollo de la vegetación (etapa 4).

≈La modelación hidrológica con métodos hidrometeorológicos principalmente (etapa 7).
A partir de los datos de precipitación se puede implementar el método de curva (TR55) 

del NRCS (ex SCS) para el cálculo del escurrimiento y el caudal pico generados por una 
precipitación dada (NRCS, 1986; 2004; 2007a; 2007b; 2010). Asimismo, se puede utilizar 
el método del hidrograma unitario (Chow et al., 1994) para reconstruir los hidrogramas 
de crecida generados por eventos de precipitación extrema. Con los caudales máximos ob-
tenidos de los hidrogramas se pueden determinar los umbrales de altura del agua a partir 
de los cuales debe alertarse a la población (Li et al., 2016).

≈Cartografía de zonas de exposición y peligro (etapa 8) 
Lo expuesto anteriormente permite, bajo el enfoque de la teoría social del riesgo plan-

teada precedentemente, abordar los componentes de peligrosidad y exposición para gene-
rar cartografías como las propuestas por Diez Herrero et al., (2008) y Renda et al., (2017). 
Los mapas de peligro y exposición deben proporcionar información confiable y precisa 
para establecer normas preventivas, determinar medidas correctivas y ayudar al diseño de 
planes de protección civil y sistemas de alerta temprana. Por otra parte, son herramientas 
importantes para la planificación urbana, la toma de decisiones que ayuden a la gestión 
del riesgo (Campo et al., 2010).

En el caso de la peligrosidad, la cartografía se encuentra ligada a las áreas afectadas por 
determinado evento, su frecuencia y altura o extensión en el caso de inundaciones. En este 
caso las fuentes históricas y los relatos orales ayudan a la construcción de esta cartografía 
si los datos hidrológicos, en las cuencas o localidades de análisis, son escasos o ausentes. 
Mientras que en el caso de exposición se refiere a los lugares expuestos a determinada 
peligrosidad. Lo que requiere de la localización precisa de lugares esenciales (D’Ercole y 
Metzger, 2002) sumado a la cartografía de uso de suelo y grado de ocupación para la de-
terminación final de las zonas mayormente expuestas. 
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Reflexiones finales

El diseño de investigación propuesto se fundamenta en conceptos teóricos relacionados 
con la Geografía Física Aplicada y con la teoría del riesgo principalmente. Ésto le otorga 
un carácter novedoso, ya que si bien existen diferentes maneras de abordar la problemáti-
ca del riesgo, en pocos casos se hace referencia a la mirada sistémica propuesta aquí. Este 
diseño es dinámico y abierto a modificaciones y esto le confiere la potencialidad de ser 
aplicado a otras cuencas y áreas de estudio. Como se dijo anteriormente, cada etapa es una 
posibilidad de estudiar la realidad concreta, pero de manera relacionada para no perder 
el enfoque integrado. Si bien se plantea para enfocar el análisis al peligro y exposición de 
eventos hidrometeorológicos como las inundaciones, la vulnerabilidad es una componen-
te que será considerada en un futuro. Por último, se destaca que más allá de los diferentes 
enfoques disciplinarios que estudian este tema, el enfoque sistémico e integrador desde la 
Geografía Física Aplicada es de importancia a la hora de pensar una mejor gestión y orde-
namiento de los territorios.
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De nuevos caminos y viejos senderos: una 
geografía para el tercer milenio
Daniel Hiernaux-Nicolas1

Entre el Hombre y la Tierra
 se anuda y mantiene una suerte 

de complicidad en el Ser”

Eric Dardel (1990, p. 8)

Hace casi 70 años, Eric Dardel, un entonces poco conocido geógrafo francés profesor en 
el secundario, estaba escribiendo un libro que alcanzara poco éxito en su tiempo, El Hom-
bre y la Tierra, retomando, con seguridad a plena conciencia, el título homónimo de la obra 
póstuma de Eliseo Reclus publicada en 1906. La fotografía que nos ofrece la reedición de 
este obra tesorizada ahora como su opus magno, nos muestra un profesor serio que esboza 
una sonrisa que no acaba por formarse. Eric Dardel, a pesar de un tener un nombre y ape-
llido sonoros como para ser artista, fue efectivamente una persona austera, profundamen-
te creyente, filosofo y humanista, rodeado de destacados intelectuales como el etnólogo 
Maurice Leenhardt, Henri Corbin, Mircea Eliade y Denis de Rougemont, entre otros. 

La obra mencionada empezó a ser valorada por la geografía humanista anglosajona 
(estadunidense en particular) de la segunda mitad de los setenta; ofrece una historia muy 
diferente de la geografía occidental de la que proponen conocidos geógrafos como Hora-
cio Capel, Paul Claval o Ortega Valcárcel entre otros. 

Al respecto, François Perroux, el economista que planteó la conocida teoría de los polos 
de crecimiento, escribió al autor el 12 de abril de 1952 : 

Jamás había leído una historia de la geografía concebida como la descripción del despertar de una 
conciencia geográfica a través los diversos enfoques bajo los cuales la cara de la tierra apareció al 
ser humano. (Perroux, citado por Pinchemel, 1990, p. 180).

Desde la primera página de la obra Dardel manifiesta lo siguiente: “Conocer lo desco-
nocido, alcanzar lo inaccesible, la inquietud geográfica precede y porta la ciencia objetiva” 
(Dardel, 1990, p. 1). Propone entonces valorar una cualidad esencial de la geografía, la 
presencia de esa inquietud por conocer y entender el mundo, que precede el trabajo mismo 
del geógrafo, que le da sentido y orientación y agrega humanidad a su labor. 

Partiré entonces de esta constatación del autor que asume que el descubrimiento de 
la tierra, en su estado natural o humanizada, es un proceso humano –profundamente 
humano– que rebasa y trasciende el “...reconocimiento de la realidad geográfica en su ma-
terialidad…” para buscar señales en el momento actual de lo que pudiera volverse la geo-
grafía en el transcurso de las próximas décadas. Transcurso que no puede ser más que 
acelerado y probablemente caótico, a la vista del decurso actual del mundo en que vivimos. 

Decidí remontar casi setenta años atrás porque el proceso de escritura de Dardel coin-
cide con la fecha de mi llegada a este mundo, al inicio de mi propia complicidad con la 
Tierra. Evidentemente en esa segunda posguerra con los ruidos de cañones aun presentes 
en los oídos y la carne de todos y el horror sin nombre que turbó las mentes con la revela-
ción de la Shoa, se presenciaba el inicio de un desprendimiento mayor del Hombre con la 

1 Universidad Autónoma de Querétaro Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, México.
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Tierra, quizás el inicio del fin de la complicidad existencial entre ambos, proceso que me 
parece que vivimos de manera exacerbada en la época actual. 

La reflexión que inicio ahora, parte entonces del reconocimiento que la geografía ha 
seguido un largo y complejo recorrido que la ha llevado a momentos de desaliento y, en 
otros, a exultar frente a sus descubrimientos. 

Parto de la idea que la geografía de la segunda mitad del siglo pasado se enfrentó a una 
multiplicidad de caminos seguidos por algunos de sus comparsas reunidos en capillas 
a veces exclusivas. Richard Peet ilustró bien este proceso a través de la representación de 
una suerte de árbol acostado, con sus raíces a la izquierda mientras que hacia la derecha 
de la representación, introduce una multiplicidad de ramas que nombra a partir de las 
tendencias o escuelas geográficas que identificacuando escribe esa obrao sea hace veinte 
años (Peet, 1998). 

Subraya así la aparición de diversas escuelas, tendencias, a veces grupúsculos, que pare-
cerían representar un momento determinado y una opción específica de interpretación de 
lo que es la geografía. Algunas solo fueron ramitas que no pudieron ofrecer mucha resis-
tencia a la marcha de la historia y cayeron rápidamente en desuso aun si algunos autores 
se reivindican de sus aportes. 

Con la misma tesitura, Joan Nogué y Joan Romero en un libro colectivo (Nogué y Rome-
ro, 2006), señalan la existencia de “otras geografías” no solo como estudios exigidos por la 
nueva composición geopolítica del mundo (la cual ha variado considerablemente desde el 
momento en que se escribió esa obra) sino por la reciente integración de algunas dimen-
siones claramente marginales en la geografía tradicional, como son “…la invisibilidad, la 
intangibilidad y la efimeralidad…” (p. 38). Para ésta, lo material fue el objeto casi exclusivo 
de sus indagaciones, solo contaban los objetos y las disposiciones visibles, tangible por 
materiales y a la vez duraderas por su esencia misma. De allá la definición tradicional de la 
geografía como descripción de las localizaciones de materialidades naturales y humanas 
sobre la faz de la tierra.

Sin embargo, también la segunda mitad del siglo pasado ha aportado fracturas en la 
geografía e inquietudes serias en cuanto a su futuro. En un libro que coordiné en 2010 con 
Alicia Lindón, Paul Claval señalaba que los cambios que experimentaba el mundo tenían 
ya profundas repercusiones sobre la geografía; citaba entre otras cuestiones, que los obje-
tos mismos de la geografía se encuentran en proceso de modificación en sus fundamentos 
mismos; la globalización del mundo, el rechazo a Occidente por parte de pueblos con una 
cultura distinta, un medio ambiente extremadamente deteriorado, dinámicas simbólicas 
cambiantes, entre otros factores (Claval, 2010). 

Frente a esta situación, la geografía se ha inclinado por asumir ciertos giros que eran 
impensables en décadas anteriores. Como bien lo señalamos en la obra antes citada, los 
giros de las demás ciencias sociales han ablandado las certezas de la geografía tradicional: 
el giro cultural, el lingüístico y muchos otros (Lindón, 2010) se han hecho presentes de 
manera permanente y han influido en el derrotero seguido por la geografía en las últimas 
décadas. Asimismo, Lindón señala que: 

En cada campo de la geografía humana estos giros han adquirido diferentes matices aunque, en 
términos generales implican la construcción de un nuevo cuerpo teórico en torno al espacio en 
diálogo con lo producido sobre el asunto por las otras ciencias sociales. (Lindón, 2010, p. 30) 

Agrega que estos giros suelen darle “una nueva centralidad al actor”, lo que me parece 
una adquisición particularmente significativa para la geografía. 
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A la vez se ha podido asistir a un giro espacial de las ciencias sociales y humanidades, 
inesperado antes: si bien se reconoce que ciertas disciplinas como la filosofía o la antro-
pología “tomaban el espacio en serio” por así decirlo, con toda evidencia la mayor parte de 
las mismas consideraban al espacio como un estorbo, lo que se ha hecho particularmente 
visible en la economía todavía hasta hoy o la sociología, aunque en menor medida. Entre 
“encuentros y desencuentros” (Lindón y Hiernaux, 2010, p. 271), la geografía y las demás 
ciencias sociales, como cualquier pareja humana, sigue su camino con altibajos. 

Al mismo tiempo la pretensión posiblemente utópica y ciertamente arrogante de al-
gunos geógrafos de que la geografía podía ser una ciencia integradora, transversal a las 
demás, aportándoles la dimensión espacial al alimón con la historia que introduce la tem-
poralidad, ha sido arrasada por la evolución cuantitativa de los conocimientos, la comple-
jización de los métodos y la abundancia de nuevas técnicas de trabajo: el geógrafo como 
sabio ordenador del resto de los científicos fue un gran mito de la geografía tradicional 
que se sostenía quizás en el nacimiento de la geografía moderna con Karl Ritter y su con-
cepto de Erdkunde o Ciencia de la Tierra y la visión cosmológica de Alexander Von Hum-
boldt por el estado aun fragmentado del conocimiento de la realidad material de la tierra2. 

La fragmentación se ha hecho presente en la geografía, no hay ahora forma de ponerlo 
en duda: la misma atañe en primer lugar a la diferenciación creciente entre la geografía 
del mundo físico y la humana. Viejo debate que la tecnología y la evolución misma de la 
concepción de las ciencias en el modelo liberal viene a reforzar en la actualidad: el mundo 
del capital exige aportes científicos fragmentados, difíciles de articular entre sí, para man-
tener su control sobre los resultados y los científicos. 

Si bien se observan “desbordamientos” de la geografía sobre las demás ciencias sociales 
y de éstas sobre la primera (Hiernaux, 2010, p. 58) no es menos cierto que cada discipli-
na trata de mantener su unidad e integrar los aportes de otras “naturalizándolos” como 
propios para sostenerse dentro del contexto extremadamente competitivo en el que vivi-
mos: sin embargo, podemos observar que los científicos que mejor invitan a la reflexión y 
permiten así hacer avanzar en el conocimiento, se ubican en áreas de frontera, o de plano 
no muestran un anclaje definido, sino que son adoptados como propios por la disciplina 
que marcó su formación académica inicial, aun si se han alejado de la misma: a manera de 
ejemplo citamos Ilya Prigogine, Serge Latour o Edgar Morin. 

Los cambios recientes observables en el mundo actual, no solo remiten a dimensiones 
económicas, geopolíticas o sociales de la vida del Hombre en la Tierra sino a considera-
ciones mucho más profundas como son la ética, la reproducción del conocimiento y, en 
general, los valores fundamentales que deben animar la ciencia. 

La primera cuestión que deseo abordar es la reacción de las disciplinas y en particular 
de la geografía frente al enorme potencial científico portado por las nuevas tecnologías. 
No olvidemos que la mayor parte de las tecnologías que se nos ofrecen a la fecha, se orien-
tan a mejorar nuestro control del tiempo y el espacio. Lejos de otorgarnos una mayor li-
bertad como se pudiera pensar, los desarrollos tecnológicos nos ofrecen un control mayor 
del tiempo pero no para disfrutarlo de manera libre y soberana. Al contrario, nos esclaviza 
en un modelo de control temporal creciente, en el cual nuestras actividades están diseña-
das y organizadas sobre la base de un tiempo fragmentado, cronometrado y seco. No hay 
espacio para la pereza, la no actividad o el juego.

2  Cabe señalar que Henri Lefebvre manejó una posición similar cuando planteaba la necesidad de una “espaciología”. 
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El espacio se controla cada vez más: no podemos perdernos con los instrumentos actua-
les, lo que implica evitar también una pérdida de tiempo. Las rutas que seguir en nuestros 
desplazamientos físicos son controladas o por lo menos controlables, definidas, racio-
nalizadas con una eficiencia minuciosa y por ende no derrochadora del precioso recurso 
tiempo. De esta manera, ni el juego, ni la exploración resultan posibles. Tampoco el uso 
del espacio para esconder nuestras actividades. Teléfonos que acaban siendo similares en 
sus funciones a los brazaletes de control de presos, GPS en los vehículos y demás artificios 
tecnológicos apuntan a un control mayor de los individuos.

Entre los geógrafos, muchos han aceptado, gozosos, esas tecnologías sofisticadas que 
ponen en tela de juicio el libre albedrio, la independencia y la capacidad autónoma de de-
cisión del ser humano. Numerosos colegas se han regocijado de la profusión de un instru-
mental sofisticado que a la vez da mayor lustre a la profesión. Permite a una parte de los 
geógrafos competir en la cancha de los “grandes” –las ciencias duras– y por ende tutearse 
con aquellas disciplinas que permiten acceder a las mejores bolsas de recursos estatales 
para la ciencia sino directamente a aquellos que ofrecen las empresas. 

Hoy la geografía ya no es solo asunto del Estado y de la Academia, sino que, de manera 
creciente, es campo de intervención de una economía voraz que requiere de conocimientos 
variopintos ofrecidos por disciplinas antes consideradas como disociadas pero ahora re-
convertidas e instrumentalizadas para fines del capital. 

Por lo mismo, resulta comprensible que muchos geógrafos hayan optado por participar 
en la investigación de nuevas tecnologías espaciales o en su aplicación al campo geográfi-
co. Distanciando la geografía de sus métodos “pedestres” tradicionales a la Vidal de la Bla-
che, y asociando sus saberes con la automatización y la alta tecnología, no es de extrañar 
que nace la “Geomática”, “informática geográfica” o “geografía informatizada”. 

Bajo esa lógica aparentemente irreprochable, el campo de las ciencias sociales y de las téc-
nicas tradicionales puede parecer exiguo cuando se hizo posible acceder a otro estatuto, a 
una panoplia tecnológica atractiva y a un reconocimiento oficial, del mundo de la empresa 
o de pares, particularmente anhelado en un mundo de alta competitividad entre científicos. 

Ello no impide que una parte del trabajo de la Geomática se realice desde las universi-
dades y sea visto como un aporte científico importante y valioso. No quiero enjuiciar una 
corriente sino poner en la mesa de discusión algo que ha ocurrido y que merece analizarse 
con más detalle.

Algo similar ha ocurrido con la componente biogeográfica y física de la geografía. Se 
ha asistido a un fortalecimiento de la llamada “geografía ambiental” que recoge en he-
rencia los intereses tradicionales hacia esos temas que mostró la geografía tradicional. La 
geografía ambiental se postula entonces como una porción de la geografía que trata lo 
físico y la vida en el planeta y, de esta manera, se acerca cada vez más a las ciencias bioló-
gicas-ambientales que ya ocupan un lugar importante en el concierto de las ciencias. Este 
desprendimiento puede ser visto como una profundización del campo geográfico como 
alegan algunos, similar al caso de la Geomática que se postula como una tecnificación del 
saber geográfico.  

Por otra parte, con una geografía humana que avala sus propios giros y asume el giro 
espacial de las demás ciencias sociales y humanidades, la pregunta que se puede hacer es 
dónde quedó la geografía en sí. ¿Es posible pensar que la geografía es una totalidad hecha 
de fragmentos?, ¿existe aun algo que pega/articula los fragmentos y la geografía, una de 
las ciencias más viejas y tradicionales, o como tal ¿sobrevive ya por medios asistidos?
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Una segunda parte de la problemática actual, se ubica en el campo de la ética del desa-
rrollo en general, y obviamente de la geografía en particular. No podemos eludir o hacer 
como que no vemos que las tendencias actuales de la geografía pueden ser útiles en un 
modelo científico que privilegia la formalidad del conocimiento y su producción, pero que 
no entiende las discrepancias que pueden tener ciertas disciplinas –en particular la geo-
grafía– con los procedimientos científicos que se imponen en esa geografía “cientifizada”. 

No puedo imaginar a Humboldt, Eliseo Reclus y ni siquiera a Vidal de la Blache lle-
nando un protocolo de investigación como los que nos exigen universalmente nuestras 
instituciones científicas de tutela. Se puede contestar que, hace un siglo o dos era inad-
misible pero que la evolución del pensamiento científico exige que se apliquen semejantes 
declaraciones que garantizan, además, que nuestro trabajo sea realmente “científico”. A lo 
cual no es complicado replicar que esos mecanismos están hechos para quienes manejan 
procesos relativamente circunscritos, con comportamientos bastante normados por in-
vestigaciones anteriores. Lo socioespacial y la relación entre lo económico y lo ambiental, 
por ejemplo, no son susceptibles de moldearse en los planteamientos de las ciencias duras. 

La diferencia fundamental reside en el carácter profundamente humano de los pro-
cesos estudiados, como lo señalaba Dardel, y por ende en la diversidad y complejidad de 
los mismos. La Serendipia, esta hada benévola que en ocasiones regala descubrimientos 
al investigador que no los buscaba ni esperaba, es también susceptible de ser llamada a 
provecho para la investigación cuando uno es capaz de accionar procesos e interrogantes 
no forzosamente ligados entre sí, y remitirse a procedimientos que no son comunes en la 
investigación tradicional. Edgar Allan Poe o George Simenon nos han mostrado en sus 
novelas policíacas, el papel de la intuición, de la paciencia y del no respeto obligado a las 
normas de investigación. ¿Cómo justificar semejantes arbitrariedades del investigador en 
un protocolo formal? ¿Cómo justificar a posteriori resultados que provienen de métodos no 
tradicionales, del azar o de la suerte? 

El hombre espacial, aquel que procede en su quehacer diario hacia “la construcción 
social del espacio humano” como lo señala Michel Lussault (2015) procede de diversas 
maneras que no es simple distinguir, catalogar y analizar: el procedimiento efectivo para 
desenmascarar el quehacer del hombre espacial parte evidentemente del desmontaje de 
una suerte de  “intriga” que el ser humano construye en cada instante de su vida, modifica 
a su voluntad o según la reacción del entorno para llegar a sus fines. El sujeto puede ser 
condicionado por su pasado, por los demás o su entorno, pero aun así mantiene un grado 
de independencia y libre albedrio que remite justamente a la esencia misma de su huma-
nidad que hace que su quehacer sea valioso. 

Es en el relato, la narración misma donde se pueden encontrar las claves de la acción es-
pacial que realizan los actores. Esta narración no es solo discurso, expresión verbal; se ma-
nifiesta también en decisiones sobre lo material que nos permiten interpretar las acciones 
espaciales de los actores. Por ejemplo, los colores de fachadas, arreglos de jardinería, el tipo 
de puerta o los visillos en las ventanas logran decir mucho sobre el imaginario residencial 
de los habitantes de una vivienda. 

Por lo mismo, investigar el hombre espacial, sus prácticas o, de manera más general su 
forma de habitar el mundo, no puede restringirse a procedimientos tecnificados y codifi-
cados en protocolos, sino que debe derivar de una auténtica investigación que se construye 
en el camino y se acomoda con la evolución misma del trabajo investigativo. Para parafra-
sear a Serrat, el camino de la investigación geográfica “se hace al andar” y no se determina 
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a priori de manera formal. 
Todo esto nos lleva a una constatación: el trabajo del geógrafo no puede limitarse al uso 

de las técnicas tradicionales que aportó la geografía clásica o sus derivados posteriores. 
Tampoco debe menospreciar lo que las técnicas informáticas actuales pueden sugerirnos; 
y sí, debe construirse la investigación con un grado de libertad que no debe menospreciar-
se. Asimismo, como lo había sugerido Milton Santos hace medio siglo, el geógrafo debe 
apoyarse en los métodos y técnicas de otras disciplinas (Santos, 1968) aunque y sobre todo, 
debe introducir la consideración que trabaja con humanos y además, en un proceso de en-
tendimiento de lo que es el acto más sustancial, trascendente y permanente de su existencia: 
habitar la tierra, o sea crear su “morada terrestre” como la bautizó Thierry Paquot (2005).

La singularidad del trabajo del geógrafo sugiere entonces la necesidad de una geografía 
que he llamado por otra parte, una “geografía sensible”, es decir no regida solamente por 
la razón pura, estricta y normativa, sino por una razón sensibilizada a la humanidad del 
sujeto estudiado y por ende al quehacer de sus prácticas espaciales (Hiernaux, 2008). 

En este contexto, podemos ver que la geografía de recién cuño se ha abierto a esta exi-
gencia, en particular con el advenimiento de la geografía humanista, la cual parte no solo 
de una humanización de las técnicas sino de una reflexión filosófica basada en autores 
adscrito a la fenomenología, entre otros aunque no exclusivamente. La respuesta de la 
geografía a ese llamado de humanización que introduzca lo sensible a la par, sino antes 
mismo de la razón pura, ha derivado en un enriquecimiento de las perspectivas geográfi-
cas que ha permitido no solo reconstruir la geografía humana, sino permear la geografía 
tradicional y en algunos casos transformar la geografía aplicada. 

Si bien ésta sigue siendo lo que siempre fue, es decir una geografía destinada a resolver 
problemáticas específicas, podemos observar una actitud más cautelosa de sus realizado-
res frente a la complejidad del quehacer humano en la construcción de su espacio. Esta 
situación se ha extendido inclusive a la arquitectura, la cual introduce cada vez más refe-
rentes recuperados de una época en la cual los arquitectos “filosofaban” como fue el caso 
de Christian Norberg Schutz (1981) que se colocan frontalmente en contra de la arquitec-
tura sobretecnificada que parecería querer devorarse el mundo entero en la sombra de los 
grandes capitales inmobiliarios.

Perspectivas para el mañana

No es seguro que las disciplinas tradicionales sean susceptibles de mantener su presencia 
en su estado actual, frente a la tendencia de auténtica desconstrucción emprendida por el 
neoliberalismo con grandes golpes desde la tecnología, la reducción del financiamiento a la 
investigación académica y las reformas de la educación superior. Debemos asumir que las 
disciplinas más tradicionales podrán ser las más golpeadas en el futuro. Se anunció el fin 
de la historia que implicaría, ipso facto, la muerte de la historia y de los historiadores, por lo 
menos en sus apelaciones y contenidos tradicionales. ¿No sería que las nuevas tecnologías 
están logrado el fin del espacio (o por lo menos lo pretenden y lo vocean) que por ende anun-
cia la defunción de la geografía y de los geógrafos, de nueva cuenta en su versión old fashion?

Las escuelas de geografía tradicional pierden pié frente a las demandas específicas del 
mercado de trabajo que quiere contratar “geomáticos”, si es así como debemos llamarlos, y 
especialistas en técnicas de data mining para entender los comportamientos sociales de los 
individuos. Si se hace ya para conocer los comportamientos políticos como lo demuestra 
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el caso reciente de Facebook con Cambridge Analytica, ¿quién puede atrever a afirmar que 
no se puede aplicar a los comportamientos espaciales? Ya no vistos como “construcción 
social del espacio humano”, una denominación demasiada viciada por una ideología aca-
demicista, sino como prácticas espaciales específicas, ¿los actos espaciales de los sujetos 
no serían susceptibles ya también de ser analizados a través de datos “duros”?

Quisiera terminar esta plática con unas reflexiones sobre la ética del trabajo del geó-
grafo, tema que había anunciado antes. Los cambios en el mundo actual apuntan a por lo 
menos algunas evidencias: la primera es la dominación radical del dinero como elemento 
dominante en la vida social como lo había anticipado Georg Simmel hace poco más de un 
siglo en su Filosofía del dinero (Simmel, 1987) y, por ende, como un proceso que mina tam-
bién la investigación científica en el fundamento mismo de su quehacer. 

La segunda reflexión es la destrucción del habitar humano que marcó la época civiliza-
toria del Occidente en particular aunque no exclusivamente: la ciudad, moribunda, rem-
plazada pobremente por extensos espacios urbanizados y transformadas en sus centros 
en proscenios patrimonializados para el turismo, “ciudades sin ciudad” como las bautizó 
atinadamente Manuel Delgado (2007). 

La tercera remite a la instrumentalización exacerbada de la relación entre grupos hu-
manos y naturaleza con el afán de saquearla bajo formas que no respetan en lo más míni-
mo la posibilidad de regeneración de los recursos extraídos. 

Y la cuarta y no la menor, es la sumisión del humano a las necesidades del capital, bajo la 
dominación económica, la generación de imaginarios de competición, lucha racial o “cho-
ques de civilización” que desvían la atención de los seres humanos de sus reales enemigos. 

Frente a los conflictos que han dominado el mundo desde por lo menos el inicio del 
siglo XX y no han tenido más que escasos momentos de respiro, el trabajo profesional no 
puede ni debe mantenerse indiferente. La geografía del siglo XXI solo tiene sentido si, de 
alguna manera, interpela ese entorno que lleva a la humanidad al desastre. 

No hay duda que el renacimiento de la geografía crítica con el trabajo loable de los neo-
marxistas y de los anarquistas es esencial en ese proceso de recuperación de una voz fuerte 
para la geografía. Al mismo tiempo es bien evidente que la simple demostración de hechos 
es un aporte valioso también, porque es desideologizado y por ende más fácilmente asimi-
lable por las mayorías que han visto erosionar su capacidad crítica mediante, entre otros, 
el consumismo, como lo ha señalado el filósofo Byung Chul Han.

La construcción de la geografía del siglo XXI debe hacer desde las universidades pero 
también desde foros diversos. La educación geográfica, encarcelada por patrones y modos 
de pensar en ocasiones decimonónicos, debe reformarse. Lo recordaban ya Reclus y Kro-
potkin hace más de un siglo. La revolución que requiere el sistema educativo y en este caso 
particular la geografía, es sumamente urgente porque las visiones vicarias de la misma 
vehiculadas por canales especializados de televisión y revistas turísticas más que geográ-
ficas, son los soportes de una declaración de guerra de los sistemas de poder en contra de 
una geografía “activa” como la llamó Pierre George, a la vez crítica y constructiva que es la 
que nos exige el mundo actual. 

Terminaré con esa frase de Armand Frémont:
Por otra parte, no concibo la geografía de otra forma que una mirada sobre el mundo… es una 
ciencia que progresa cada día. También es nuestra percepción del mundo con sus razones, sus es-
tructuras y sus f lujos, pero también con sus bellezas, sus felicidades, sus dramas, sus sufrimientos.
(Frémont, 2005, p. 11)
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Territorializando la Vida
Enrique Leff1

Nuestro transitar por esta Tierra, por este Mundo, por este Universo, ha sido pensado 
por la filosofía y por la ciencia de manera muy deficitaria, y ese es el verdadero fondo de la 
crisis ambiental por la que atraviesa la humanidad y que en sus múltiples circunstancias y 
manifestaciones desafía nuestra existencia en este mundo. Quiero compartir con ustedes 
el punto al cual ha llegado mi reflexión sobre la cuestión ambiental, mi indagatoria para 
comprender de dónde viene y cómo hemos llegado a esa encrucijada de la humanidad que 
hoy ya no solamente se plantea en términos de nuestra supervivencia, de nuestro sentido 
de la vida y de nuestra condición existencial, sino de la sustentabilidad de la vida del pla-
neta, y por qué no decirlo, de los destinos de la vida misma. 

Sobre la crisis ambiental venimos hablando en los últimos 50 años; pero hemos derivado 
nuestra reflexión hacia la “problemática ambiental”, hacia las cuestiones más prácticas de 
la “gestión ambiental”, alejándonos de la criticidad de la cuestión ambiental; para mirarla 
desde una prespectiva más pragmática capaz de conducirnos a definir responsabilidades 
y tareas más concretas. Pero en general no nos percatamos que tan condicionados esta-
mos ya para comprender estos problemas en la perspectiva del proceso de globalización en 
curso, hasta qué punto el mundo en la modernidad ha venido colonizando nuestra mente, 
nuestro pensamiento, al grado que prácticamente anula nuestra capacidad reflexiva para 
entender por qué la historia ha desembocado en la crisis ambiental como una crisis civi-
lizatoria; por qué la humanidad se ha apartado de la comprensión de las condiciones de 
la vida. Al afirmar eso, muchos de ustedes seguramente se sorprenden: “Cómo que yo me 
he olvidado de la vida, si vivo todos los días preocupado por sobrevivir, y no solo por la 
‘buena vida’ sino por una vida responsable con la vida, ahora que se ha puesto de moda el 
‘vivir bien’ de los Pueblos de la Tierra y la búsqueda de indicadores de la ‘felicidad interna’ 
para sustituir las mediciones del 'producto bruto'”. Quiero compartir la inquietud por el 
divorcio, la alienación y el olvido de la vida: la dificultad del ser humano para pensar y com-
prender las condiciones que nos impone la vida para habitar sustentablemente este planeta. 

Cada vez se  estudia menos filosofía o ciencias sociales en las universidades. Yo mismo 
he llegado a la filosofía despues de un largo periplo de mi vida profesional por la ingenie-
ría química, la economía y las ciencias sociales, que me fue conduciendo a una indagatoria 
profundamente filosófica. Filosófica entiéndase, no en el sentido de un pensar especulati-
vo, desde las cimas del Olimpo, sino porque la crisis ambiental es fundamentalmente –en 
su raíz, en su origen y en el fondo–, una crisis de los modos de comprensión del mundo y 
de las cosas de este mundo, que han conducido los modos de intervención de los seres hu-
manos sobre la naturaleza en la construcción de sus mundos de vida; que han conducido a 
instituir el sistema-mundo globalizado, alterando las condiciones de la vida en el planeta. 
Ese modo hegemónico de comprensión e intervención de la naturaleza que ha conducido 
a este punto de criticidad en el descarrilamiento de las vías del desarrollo y en los desvíos 
del devenir de la vida de las condiciones de sustentabilidad de la vida, tiene sus raíces y 
fundamento en el pensamiento filosófico del occidente, hoy globalizado. Podemos ocu-

1 Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), México.
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parnos horas en debatir cuáles son estos puntos críticos de la degradación de la vida, tanto 
moral como ambiental. Estos procesos de degradación de la vida se manifiestan cada vez 
de manera más intensa, haciendo emerger el campo de la ecología política, encargada de 
analizar los conflictos socio-ambientales que genera la brutal intervención del régimen 
tecno-económico del Capital en la Tierra y en los cursos de la vida; es decir, el grado super-
lativo y creciente de explotación, transformación y consumo destructivo de la naturaleza 
que hoy conduce los destinos de la vida hacia la muerte entrópica del planeta. 

Con este tema toco un punto muy sensible en la Argentina, por las consecuencias que 
ha tenido y tendrá por mucho tiempo el cultivo de la soja transgénica en este país, suyo y 
mío por los lazos de cariño y solidaridad que he establecido con la Argentina, al verla con-
vertida en un inmenso latifundio transgénico, en un territorio desértico. Ya en el camino 
de Buenos Aires a Tandil me ha dolido ver a todo lo largo y ancho del horizonte el mismo 
paisaje, que se extiende ya sea subiendo hacia el norte o descendiendo hacia el sur del país. 
Aquí cobra todo el sentido la frase de Nietzsche cuando especulaba filosóficamente sobre 
el nihilismo como la condición del mundo moderno, como la pérdida del sentido de la 
vida, y lo expresaba metafóricamente diciendo: “el desierto crece”. La pampa argentina se 
ha convertido en puro desierto, con algunos esporádicos manchones de formaciones ar-
boreas como reminiscencias de la vida de la biosfera. Y tal desertificación es resultado de 
este modo de intervención sobre la naturaleza que se ha vuelto hegemónico, que domina 
también nuestras conciencias, como una razón de fuerza mayor que reduce y reprime al 
pensamiento para comprender otras maneras de reconducir el mal llamado desarrollo 
hacia la construcción de territorios de vida. 

Todos sabemos hasta qué punto los regímenes totalitarios que han gobernado a países 
de América Latina han erosionado el pensamiento crítico en las universidades. Pienso en 
el caso de Chile. Pero pienso también en tantas décadas de formación de buenos técnicos 
y profesionales dentro de un espíritu crítico, profesional y humano, preocupados en con-
ducir los buenos destinos de la vida de un país como la Argentima, y cómo se han venido 
acotando y bloqueando los caminos hacia la sustentabilidad de la vida. La función crítica 
de las universidades se ha focalizado en las malas políticas de los gobiernos de nuestros 
países antes que en pensar qué le está pasando a esta Tierra por los modos fallidos de 
habitarla. No pensamos en aquello que moviliza el proceso de intervención tecno-econó-
mica que está penetrando hasta el fondo de la Tierra para extraer las últimas moléculas 
de hidrocarburos de las estructuras geológicas de la corteza terrestre, que está matando 
la vida –a la semilla como el símbolo de la esencia de la reproducción de la vida y de la di-
versificación de la vida–, al programar genéticamente su muerte para valorizar a la semilla 
transgénica dentro de la reproducción ampliada del capital natural. 

Piensen ustedes solamente en el contraste de este anti-modelo productivista con la ri-
queza genética del maíz en mi país, México, que defendemos con tanto ahínco para tener 
una perspectiva que permita comprender lo que es la vida proliferando, diversificándose, 
co-evolucionando a través de la creatividad cultural de los pueblos indígenas y campesi-
nos, es decir, la ontología de la diversidad actuando en la diversificación de la vida y lo 
que ha hecho la racionalidad económica al constreñir el mundo hacia la unidad del valor 
del mercado. La unificación ontológica del mundo bajo el régimen del Capital convierte a 
todos los entes de este mundo, seres humanos, seres vivos, semillas y materia, genes y áto-
mos, aire y agua, en valor económico. Es esa racionalidad lo que desde la configuración de 
nuestras mentes estructura al mundo, que ha construido un mundo como un modo único 
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de ser en el mundo; como un régimen hegemónico y dominante que conduce los destinos 
de la vida y de la humanidad hacia la muerte entrópica del planeta. Eso no es menos que 
una tragedia, porque va contra del modo de ser y las condiciones de existencia de la vida. 

Mi reflexión de estos últimos años me ha conducido al fondo de la cuestión ambiental, 
que me ha inquietado por ya más de 45 años: a pensar la crisis ambiental como una crisis 
de los modos de comprensión del mundo, que han conducido los modos de intervención 
sobre la naturaleza, que han desestructurado la compleja trama ecológica del planeta, 
para tratar de entender cómo llegó a suceder tal acontecimiento en el devenir de la vida; 
o dicho más propiamente: tal acontecimiento de la historia contrario a la naturaleza de 
la vida. ¿Cómo ocurrió esta falla de la historia? ¿Quién equivocó el camino? Porque la 
culpa no la tiene ni Trump ni Macri. Pues si la causa más claramente determinable es el 
Capital y el culpable es el imperialismo, la responsabilidad ante la causa originaria de tal 
abismamiento de la vida no recae directamente en los sujetos de la historia –presidentes, 
congresistas, ciudadanos– en esos sujetos ya sujetados por el orden ontológico del Capital 
que gobierna al mundo, que configura sus conciencias con principios que actúan como 
“razones de fuerza mayor” en su “toma de decisiones”. Porque la actuación de esos actores 
sociales está ya pre-determinada por la historia de la metafísica que ha modulado nues-
tras mentes, nuestros sentimientos y consentimientos; nuestras motivaciones y decisiones; 
nuestros modos de ser, nuestros comportamientos y nuestros sentidos de la vida. 

Heidegger habría afirmado que la causa y la razón originaria de la destrucción del pla-
neta es el olvido del Ser. Yo pienso que es el olvido de la vida: el no haber alcanzado una 
comprensión suficiente y justa del orden de la vida y de la condición humana para llegar 
a habitar el planeta conforme a las condiciones de la vida. Ese es el problema, porque hoy 
ya no basta con gritar “abajo el capitalismo; viva la revolución socialista”. Pues los proyec-
tos socialistas del último siglo, de la revolución rusa y china, de la mexicana y la cubana; 
de los partidos comunistas o socialistas, han quedado atrapados en el mismo modelo 
objetivador del mundo, jalados por el mismo tren hacia el progreso marcado por el creci-
miento económico y el dominio tecnológico. La discusión ya no es más entre capitalismo 
o socialismo. Tanto el capitalismo como el socialismo adoptaron el mismo modelo tec-
no-económico que con sus variantes orientaron la destrucción planetaria desde la carrera 
armamentista por ver quién llegaba primero a la Luna y quién dominaba el planeta. Sirva 
esto de ejemplo para ver hasta qué punto hemos estado apartados de pensar la esencia 
del problema de vivir conforme a las condiciones de la vida. Lo que lleva a preguntarnos: 
¿Cómo pensar las condiciones de la vida: las condiciones termodinámicas y ecológicas de 
la autoorganización, evolución creativa y sustentabilidad de la vida; de dónde viene la con-
figuración del deseo humano que nos conduce a ceder al poder de la razón y a apartarnos 
de los caminos de la vida?

Claro, nuestro orgullo humano nos dice que somos seres racionales, que somos el ani-
mal racional en el reino de la creación divina. El Iluminismo de la Razón es lo que ha orien-
tado el sentido de nuestra existencia y cegando al mundo. Nuestro modo predominante 
de comprensión del mundo es el que instaurara Descartes con el ego cogito, el modo de 
representación, de la adecuación del concepto a la cosa, de la imposición del principio de 
la razón de Leibnitz sobre el derecho a la existencia. Ese ha sido el principio que ha confi-
gurado el mundo moderno, el orden de una Gestell, de un mundo objetivado; y de una Ges-
talt, como la episteme estructuralista que busca aprehender la realidad objetiva desde sus 
objetos de conocimiento. Esa estructura de la realidad y su modo estructuralista de cono-
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cimiento son sobre todo una estructura de emplazamiento del pensamiento que conduce 
a un modo de objetivación de todas las cosas del mundo que son puestas a disposición con 
el propósito y el fin de ser apropiadas: ¿apropiadas por quién?, ¿por los seres humanos?, 
¿para bien de la humanidad? No: las cosas de este mundo han sido puestas a disposición 
para ser apropiadas por el Capital. Cada uno de ustedes justamente podría responder: “Yo 
no he mercantilizado a la naturaleza ni he expropiado ningún territorio; la riqueza así 
acumulada no la traigo en los bolsillos”. 

El orden de la vida en la biosfera ha sido apropiada a través de un modo dominante de 
comprensión del mundo, por una estructura de pensamiento que se ha transferido y ha 
configurado los paradigmas de conocimiento a través de los cuales nos apropiamos cog-
nitivamente y transformamos tecnológicamente a la naturaleza. Estos paradigmas son los 
pedestales sobre los cuales erigimos nuestros sentidos existenciales como investigadores y 
académicos; son los modos de razonamiento en los que nos inscribimos y en los cuales nos 
sentimos seguros cuando obtenemos nuestros doctorados porque aprendimos bien nues-
tro “objeto del conocimiento” y manejamos bien el método de producción de saberes en un 
campo disciplinario que nos permite comprender los procesos que ocurren en un reducto 
de la realidad. En eso va nuestra identidad como homo académicos. Y no nos damos cuenta 
cómo ahí ya hemos quedado atrapados por el orden de la racionalidad que determina los 
cursos y sentidos de la vida: la manera como la idea que ha dominado desde los orígenes 
del logos del pensamiento griego antiguo, hasta el ego cogito del pensamiento cartesiano 
se ha instaurado en los paradigmas de la ciencia. Los científicos somos muy arrogantes. 
Pensamos que lo mejor que puede hacer uno es pensar metódicamente y racionalmente 
dentro de la ciencia; pero no nos percatamos que dentro de ese modo racional estamos ya 
objetivando el mundo y la vida. Hablamos de objeto de conocimiento y buscamos atrapar-
lo, codificarlo, normarlo; y de esa manera pretendemos ejercer un control, no solo sobre 
las condiciones de nuestros experimentos, sino sobre la realidad. Pensamos que nuestros 
conceptos son capaces de representar al mundo y que a través de ese conocimiento pode-
mos apropiarnos de la naturaleza y transformarla en una finalidad que está ya instituida 
a priori en esa racionalidad.

En buena parte, la tragedia ambiental deriva de esa convicción, que si bien no ha llegado 
a fundamentarse como una verdad trascendental, sigue siendo fundamental en el desarro-
llo del conocimiento científico. Con esto no estoy diciendo que no hay que hacer ciencia, 
sino llevando el razonamiento a su punto crítico para entender cómo se configuran nues-
tros paradigmas, nuestro pensamiento y cómo desde ahí intervenimos en los cursos de la 
vida y en las condiciones de nuestra existencia.

Mi reflexión de estos últimos años se ha orientado a tratar de entender cómo se confi-
guró el pensamiento filosófico. Porque aunque unos piensan que la filosofía es el pasa-
tiempo de algunos seres humanos que se han dedicado a especular sobre el ser, la natura-
leza y el mundo, en realidad lo que tendríamos que entender es hasta qué punto Platón, 
Aristóteles, Descartes, Bacon, Leibniz y Kant son responsables por haber codificado la 
manera como la mente humana comprende la realidad y como de esa manera –efectiva-
mente, es decir, como efecto de ello– se ha construido el modo hegemónico de compren-
sión y construcción del mundo: ver cómo el pensamiento metafísico ha sentado las bases 
de la producción del conocimiento de la ciencia, del modo como se ha tecnologizado y 
se ha convertido en la razón de fuerza mayor que gobierna al mundo. Porque hoy en día, 
frente a la ética de la vida domina el principio del laisser-faire de la tecnología, según el cual, 
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a la tecnología no hay que ponerle cortapisas; la tecnología deberá, por principio –por una 
especie de a priori de la razón–, conducirnos al mejor de los mundos posibles. De esta ma-
nera, el poder de la razón ha desencadenado los demonios de la tecnología y no hay quien 
pueda detenerlos. ¿Quién controla la acumulación progresiva del capital alimentando y 
hermanado con la tecnología que domina los procesos metabólicos de la naturaleza? La 
vida ya no se conduce por la impronta de la vida misma, sino por los designios de la cien-
cia, por el poder de la razón y la potencia de la tecnología.

Ciertamente, la ciencia biológica tuvo que demarcarse del paradigma mecanicista here-
dado de Galileo y Newton, para constituir una ciencia de la vida, para entender desde La-
marck y Darwin el orden propio de la vida. Esa historia de constitución del conocimiento 
de la vida tuvo que desprenderse del marco de la racionalidad de la naturaleza que llevó a 
pensarla en el orden de la matemática, es decir, de una supuesta esencia atómica y de una 
física mecánica de la vida, desde la cual era imposible comprender la auto-organización y 
el devenir de la vida. En eso han hondado todos los grandes biólogos teóricos y los bioter-
modinámicos que vinieron después. Hoy la humanidad cuenta con un conocimiento de 
la vida. Pero ese conocimiento no deja de ser un conocimiento objetivo de la vida. ¿Dónde 
ha quedado, dónde encontrar el saber propio de la vida? La mathematis universalis ha sido esta 
idea de enmarcar todo conocimiento en la esencialidad de su abstracción matemática y 
en la medición de sus relaciones para totalizar el conocimiento humano. Es la esencia del 
régimen ontológico de la ratio.¿Dónde nacen esos principios, esas fuerzas de la razón que 
buscan fundar toda verdad en los principios de universalidad del saber y en la totalización 
del conocimiento en las ciencias? ¿De dónde emerge y se constituye la idea de lo Uno, de la 
Unidad, de lo General y lo Universal que ha dominado al pensamiento en la historia de la 
metafísica? Tal ha sido ese principio de la razón que ha reducido la diversidad de la vida en 
la idea de lo Uno, la pragmaticidad del reduccionismo ontológico para pensar la natura-
leza de manera de poder actuar con efectividad sobre las cosas. Nietzsche llegó a definirlo 
como voluntad de poder, es decir, como la lógica de pensamiento que se fue instaurando en 
la mente humana como una voluntad de dominio de las cosas del mundo, hermanada 
con una voluntad de un conocer objetivador, con un propósito apropiador de la natura-
leza. Tal es el camino hacia el cual condujo el logos humano en su modo de comprensión 
de los entes que se presencian en su mundo, cuando el hombre se convierte en un ser de 
lenguaje, en un ser simbólico y se va construyendo el orden social de la polis. Ese modo de 
comprensión de la naturaleza de las cosas, nace de la filosofía de la Antigua Grecia: Nace 
con Anaxímenes y Anaximandro, con Parménides y Heráclito, con Platón y Aristóteles; se 
forja en el pensamiento griego que funda la cultura occidental, hoy globalizada como un 
sistema-mundo-planetario.

En el modo como la metafísica ha pensado la condición de la naturaleza y de las cosas 
de este mundo desde la pregunta por el ser, está el origen de la desviación de la vida de las 
condiciones de la vida; de allí emerge la alienación del pensamiento de la comprensión 
de los modos de habitar la vida dentro de las condiciones de la vida. Desde sus origenes 
el pensamiento filosófico se fue conduciendo hacia la pregunta por el ser. Si en el pensa-
miento metafísico está la raíz de la violencia contra la vida –como lo piensa Derrida– la 
metafísica es fundamentalmente ontología; la ontología por definición es el pensamiento 
sobre el ser. Es el pensamiento que abre la pregunta por el ser: del Ser en tanto que Ser.  
Parménides buscó pensar el Ser y lo Uno. La designación de todo lo existente por la pala-
bra humana como lo que es, marca el primer comienzo de la filosofía que abre la medita-
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ción sobre el ser. El lenguaje nos refiere al ser, porque hablando decimos que algo “es”; y 
esa constatación habría de conducir al pensamiento hacia el “Yo soy” como principio del 
conocimiento de todo lo que es. El lenguaje nos da la referencia a las cosas como “algo que 
es”, abriendo la historia hacia la construcción del mundo a partir de pensar el ser desde el 
decir “esto es” y “yo soy”. 

El ser: ¿qué es el ser? En respuesta a tal enigma surgió toda una odisea del pensamiento 
para entender el ser de los entes. Tal indagatoria llevó a circunscribir a los entes en regiones 
del conocimiento. El saber se fue dividiendo y fragmentando en los campos disciplina-
rios de las ciencias para entender el orden físico, biológico y social; para definir el ser en 
las distintas formas de organización de las cosas del mundo. Pero qué es el ser como tal? 
Heidegger habría afirmado que el error de la metafísica fue el “olvido del ser”. Al pensar el 
ser de las cosas la metafísica olvidó pensar “el ser del ser”. El legado de este pensamiento 
del ser ha sido el poder de la razón que impera en la modernidad, que hoy ejerce la tec-
nología invadiendo la vida, penetrando las entrañas de la Tierra y calentando al Planeta. 
El pensamiento metafísico ha configurado el pensamiento, estructurado el mundo: ha 
constituido el modo de producción capitalista y la ciencia económica que gobiernan al 
mundo globalizado y degradan la vida en la biosfera. Heidegger pensó que la salvación del 
mundo provendría de una de una especie de sublimación del ser, de la serena espera de la 
manifestación y comprensión de la “verdad del ser”. Habría que esperar la llegada de tal 
acontecimiento, el momento en que tal verdad llegue a instaurarse en nuestra empobreci-
da existencia… en tanto el régimen ontológico del capital y de la técnica siguen destruyen-
do al planeta y degradando la vida. 

Mas el error humano no ha sido el olvido del ser, sino el olvido de la vida. El drama de la 
humanidad y de la cuestión ambiental proviene de no haber conseguido comprender las 
condiciones de la vida… no solo en el sentido biológico, ecológico y termodinámico de la 
vida, sino también la condición del orden simbólico de la vida, es decir, el modo como se 
configura la psique humana y se estructura el deseo inconsciente, aquello que determina 
los impulsos, las motivaciones, las significancias y sentidos de la vida humana; aquello que 
determina por qué pensamos como pensamos y actuamos como actuamos en el mundo.

Indagando los orígenes de la metafísica, a través del pensamiento de Heráclito, me he 
acercado a entender de dónde vino el olvido de la vida. Heráclito fue el pensador más 
deslumbrante que uno pueda imaginar. Allí se encuentra el primer pensamiento de la 
vida. Heráclito llama Physis a la potencia emergencial de todo lo existente. Physis no es tan 
solo todo lo físico, lo material, aquello que estudia la Física. La noción de Physis entraña 
ya la idea fundamental de la potencia de lo que emerge: que emerge de la Nada, del Caos, 
del Cosmos, de la materia desorganizada; y se proyecta hacia la evolución creativa de la 
vida. Esa primera intuición sobre la emergencia de todas las cosas del mundo deslumbra 
como el fuego de la vida. Es la primera comprensión de cómo se fue constituyendo la vida, 
de todo lo que emerge de la autoorganización de la vida en el orden del cosmos. De allí 
emerge la claridad del hecho que efectivamente de los átomos del cosmos se fueron cons-
truyendo las moléculas que dieron lugar a las proteínas, a las moléculas de la vida, a los 
organismos vivientes y a la evolución complejizante de la vida. Heráclito intuye ya aquello 
que hoy comprende la biología moderna como complejidad emergente. Physis dice lo que 
emerge. Pero ¿cómo fue comprendido eso que emerge? Lo que emerge de la physis lo recoge 
el logos. Lo que emerge es diversidad, lo constatamos diciendo que algo es. El pensamiento 
humano tiene una disposición a “recolectar” la diversidad de aquello que viene a la presen-
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cia en el logos, a través de la palabra y del discurso, que habrán de reducirlo a la unidad de 
una idea, de un concepto. De ahí nace el “logos humano” que acosa a la diversidad de las 
cosas por la voluntad de unificación de la idea. 

Heidegger dice, interpretando a Heráclito, que la physis designa la emergencia de todos 
los entes, pero en la physis también se oculta el ser de todo lo que así se presencia. El ser no 
se muestra. Al ser le gusta ocultarse. Todo lo que es se presencia se significa a través del 
logos, de la palabra y del discurso, en un modo tal que para llegar a su comprensión reduce 
la dispersión de lo existente a una unidad; el logos tiende a la unificación de la diversidad a 
través del concepto, para fijarla en una realidad capaz de ser comprehendida y dominada. 
Ahí se forjó el núcleo original, la dificultad de pensar el devenir complejizante de la vida y 
del drama de la crisis ambiental: la dificultad del pensamiento humano para comprender 
y para comprendernos en el orden de la vida. Es ese carácter esencialista del ser humano 
del pensamiento y la razón que se configuran en el orden del logos lo que va cercando al 
pensamiento para llevarlo hacia una razón dominante, operativa y apropiadora de la rea-
lidad así construida.

Nietzsche fue el primer pensador de la modernidad que cuestionó la filosofía trascen-
dental que viene de Descartes, de Kant, de Hegel, para tratar de pensar la vida en sus doc-
trinas del eterno retorno y de la voluntad de poder: tanto en el sentido de la fuerza vital y el 
modo de organización de la propia vida, como en el modo como se fue instaurando en el 
logos humano la voluntad de poder en el saber: el deseo de controlar y asegurar su mundo. Esa 
voluntad de poder se ha convertido en una voluntad de dominio, es decir, en el modo en 
el que el deseo humano busca apropiarse de la naturaleza y subyugar a los otros. De ahí 
viene también la glorificación de la conciencia humana. Ante la fragilidad del ser humano, 
se ha venido imponiendo la afirmación de su yo, de su ego a través de la ideología de la au-
to-conciencia del sujeto en el dominio de su mundo de vida. Esa arrogancia de la raciona-
lidad fue pensada como la superioridad de una especie, como el proceso de emancipación 
del ser humano de su origen cósmico, de su inscripción en el orden de la vida y de su con-
dición animal. No bastó que surgiera un Sigmund Freud para hacernos ver las pobrezas de 
ese yo que nos habita y entender las fuerzas inconscientes que impulsan la vida humana, 
pero que no alcanzamos a comprender y mucho menos a dominar. El ser humano ha aspi-
rado a sostenerse en el ego cogito, en la certeza de un yo capaz de darle seguridad ontológica 
a su fragil existencia, estableciendo su dominio sobre el planeta.

Todo eso se fue desarrollando desde el inicio de la metafísica por el dominio del logos 
humano, que Heráclito distingue del Logos con mayúscula como el orden del Cosmos, la Voz 
del Logos sobre la cual los humanos nada decidimos. El logos humano tiene esa impronta 
de origen, la voluntad de unidad, de recolección y reducción de la diversidad de la vida, 
que en su “traducción” hacia el eidos platónico –en el modo de pensar el mundo a través de 
la idea– fue derivando hacia un esquema representativo de la realidad, el de la correspon-
dencia del pensamiento y las cosas del mundo. En ese régimen ontológico se funda el cono-
cimiento científico en la medida en que los paradigmas, las teorías, los conceptos buscan 
representar de la manera más justa y concreta posible las cosas del mundo y los procesos 
de la naturaleza. Este esquema de comprensión del mundo empieza a hacer crisis con la 
biotermodinámica de la vida y con las ciencias de la complejidad. Pero estas ciencias no ter-
minan de romper ese esquema representativo de la realidad porque son parte de esta confi-
guración del pensamiento racional que parte del eidos platónico para constituir el concepto 
de la ratio, en el que cristaliza la intención de dar una medida a las cosas, que partiendo de 
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la agrimensura avanza hacia una mathesis universalis y de allí al cálculo de las cosas que es la 
esencia y está en la base de la racionalidad económica y el logocentrismo de la ciencia. 

Es verdad que antes del pensamiento de la ciencia económica hubo una práctica huma-
na, procesos de organización social que llevaron a la construcción del concepto de una 
medida de equivalencia de la diversidad de las cosas del mundo, de la unidad monetaria 
como la medida para el intercambio de productos, del comercio que más allá del trueque 
practicado por tantas culturas tradicionales, se funda en una noción de valores equiva-
lentes. Junto con el pensamiento de Demócrito que busca reducir las cosas a sus consti-
tuyentes atómicos básicos, desde los albores del comercio se opera una reducción de las 
cosas al intercambio económico tomando a la moneda como unidad de base, como la 
célula del intercambio mercantil. Así, la matemática, la ratio, la equivalencia de medidas y 
valores de las cosas domina la comprensión y el ordenamiento del mundo, desplazando a 
la organicidad de la vida, reduciéndola a una unidad de equivalencia y de valor de las cosas 
del mundo. Todo eso va preparando la estructura de pensamiento cartesiano que opera la 
separación entre lo objetivo y lo subjetivo, la pasión y la razón, la naturaleza y la cultura, 
las ciencias humanas y las ciencias físico-matemáticas. Se instaura así el dualismo onto-
lógico en el que deriva, a través de la historia de la metafísica, la diferencia y disyunción 
originaria entre lo Real de la Physis originaria y el Orden Simbólico y Cultural de la Vida.

Heidegger afirmababa que el problema de la metafísica es la diferencia ontológica entre 
el ser y el ente. Pero se olvida que hay una disyunción anterior a esa diferencia, a ese con-
flicto ontológico que se va a dar dentro del pensamiento metafísico; y es el hecho de que 
en la emergencia evolutiva de la vida en este planeta surge el lenguaje, y con el lenguaje 
se constituye el orden simbólico que se instaura y que caracteriza al ser humano. En este 
sentido, Jacques Derrida afirmó que lo que ha quedado en el olvido es esa emergencia del 
orden simbólico a través del lenguaje, allí donde se configuran los modos de pensar, de 
hablar, de decir, de comprender, lo real: la escritura que ha dejado sus huellas en la historia 
y la huella ecológica en el mundo. Este mundo proviene del Caos del Cosmos que es lo Real 
que se auto-organiza a través de procesos que dan lugar a la vida. Pero en esa constitución 
de la vida emerge el Orden Simbólico; y lo que vivimos hoy como una crisis humana y pla-
netaria es el efecto de esa diferencia, que no es meramente ontológica sino pre-ontológica; 
de la emergencia de la diferencia radical, sustantiva, que atraviesa y conduce los destinos 
de la humanidad, y a través de la humanidad, la vida misma. Allí está la raíz del conflicto 
socioambiental y del conflicto humano. Por eso digo que lo que se ha olvidado, que lo 
que tenemos que llegar a comprender, son las condiciones cósmicas, termodinámicas y 
ecológicas de la organización complejizante de la vida; pero también y al mismo tiempo, 
cómo en ese proceso se ha configurado el orden de la psique humana y del deseo humano; 
de eso que Nietzsche llamó voluntad de poder, y que Félix Guattari ha desplegado en Las 
cartografías del deseo: el deseo de la vida enraizado en la “falta en ser” del ser humano. Ahí 
se inscribe el conflicto freudiano entre Eros y Tanatos, y donde se plantea el desafío de 
conducir el orden simbólico hacía un deseo de vida que se inscriba a través de un proceso 
de comprensión de la vida en las condiciones de sustentabilidad de la vida. Entonces ya no 
estamos hablando de avanzar en el dominio de la vida, sino de llegar a saber cómo inser-
tarnos en ese devenir incierto, abierto al avenir infinito de la vida: un infinito que es todo 
lo contrario de la eternidad pensada como el Leviatan, de la eternidad pensada como la 
permanencia intemporal de la presencia. Si todo tiene una presencia y un presente; si todo 
está en devenir permanente como pensara Heráclito, nunca vemos el mismo río. Pensar 
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el devenir es pensar el f lujo transformador de todo lo que existe, del eterno retorno de la 
vida sobre su potencial emergencial y su capacidad auto-organizativa que se despliega en 
el evolución creativa de la vida.

Este despliegue de la vida, atravesado por la voluntad de poder de la técnica y del capital, 
ha llegado a un punto crucial en la historia humana y del planeta, donde lo que está en 
cuestión, son los destinos de la vida. Tal conflicto no solo concierne a las formas de la vida 
y las posibles vías de su evolución sustentable conforme a las condiciones de la vida, sino 
que se plantea en términos de conflictos de territorialidad, donde se contrapone la colo-
nización de un espacio geográfico según los designios e intereses del capital –sea por la 
minería, sea por cultivos transgénicos– con otros modos alternativos de construcción de 
los territorios de vida de los pueblos. El territorio ya no es solamente un espacio geográfico 
donde los estados-nación establecen su dominio y desde el cual han buscado expandir su 
dominio a otros territorios, otras naciones y otros pueblos; no es el espacio de agrimensu-
ra, el entorno ecológico de una cultura o el área de sustentación de un espacio urbano. El 
concepto de territorio designa el modo de estar en un mundo sustentado por las condi-
ciones de la vida, donde confluyen los modos complejos de organización de la vida en la 
biosfera, desde los sentidos existenciales, los modos de habitar y los modos de intervenir y 
enactuar los flujos de la naturaleza en el metabolismo de la biosfera. 

Enfrentar la crisis ambiental implica entender las maneras y los modos cómo la civili-
zación humana está transformando el metabolismo de la vida, de la biosfera, de la tierra; 
provocando el cambio climático por los modos de intervención en la trama ecológica y la 
alteración de los flujos de materia y energía que hemos inducido sobre todo por el modo 
hegemónico de la racionalidad tecno-económica a escala global, que se está apropiando a 
escalas siempre mayores y más intensas los recursos naturales del planeta, trastornando 
los frágiles equilibrios del complejo metabolismo de la biosfera: del orden ecológico en el 
cual se reproduce, germina, fructifica la naturaleza en la evolución creativa de la vida. 

Hoy en día el factor fundamental que está transformando el orden metabólico de la 
biosfera es el Capital. Pero al mismo tiempo –y eso es lo que necesitamos entender si que-
remos no solo ver la parte oscura y negra del cambio global–, están emergiendo nuevos 
movimientos sociales, siendo ejemplares aquellos por la emancipación de los pueblos tra-
dicionales, quienes de una manera mucho más moderada y prudente, movilizan el me-
tabolismo de la Tierra desde sus imaginarios, sus habitus y sus prácticas de vida. Y no es 
que no afecten a la naturaleza, porque hay un no-saber en la condición humana que ha 
hecho que los seres humanos, aún desde sus prácticas tradicionales, han trasgredido los 
límites de resiliencia y sustentabilidad de las capacidades productivas de su entorno en 
algunos momentos de su historia. Recordemos el caso del colapso de la civilización maya, 
anterior a la conquista española en Mesoamérica, en la cual es plausible pensar que un 
factor determinante fue la degradación ecológica de sus territorios de vida. Lo cual es 
indicativo de la dificultad humana de entender y controlar sus propios procesos vitales, 
como sus procesos de expansión demográfica, pero sobre todo ese impulso que emerge 
del orden simbólico y del deseo humano que lleva a establecer estructuras jerárquicas y 
de dominio de las culturas tradicionales, y la limitada capacidad de comprensión sobre 
las manera como las prácticas humanas afectan la trama de la vida en la biosfera. No hay 
que idealizar tampoco a las culturas tradicionales y pensar que son ecológicamente puras 
y perfectas. Porque ninguna cultura humana podría salvar la diferencia radical y original 
entre lo Real de la Vida y a Vida Simbólica, que transgrede el orden de la vida. Pero en las 
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cosmovisiones e imaginarios de la vida de los Pueblos de la Tierra hay algo particular, 
que no solo conlleva una escala de intervención menor sobre las condiciones de equilibrio 
dinámico de los ecosistemas, sino un modo diferente de comprensión de la vida: de la ma-
nera de ser de lo humano ante la naturaleza. Me refiero a su relación con el cosmos, con 
sus dioses, con su entorno ecológico y con los otros. Hay una predisposición a comprender 
y comprenderse en las condiciones de la vida que caracteriza a los modos-de-ser de los 
pueblos tradicionales. 

La complejidad de estos procesos de destrucción y organización de la vida no se puede 
entender solamente en términos filosóficos. Hay que entrar a la ciencia biotermodinámi-
ca, porque es la manera más cercana para comprender el metabolismo de la vida. En ese 
campo domina un principio que ha sido reconocido desde que nace la ciencia de la termo-
dinámica en 1824 –de la ley de la entropía como condición de la vida– que sigue siendo 
desconocido dos siglos después, y es la relación intrínseca entre el proceso económico y la 
degradación entrópica del planeta. Ésta nos dice que podrá haber crecimiento económico 
o no haberlo, pero que todo proceso económico manipula y transforma a la naturaleza 
convertida en recursos naturales en grados de magnitud que dependen de la demanda 
económica; pero que la naturaleza se transforma siguiendo la segunda ley de la termodi-
námica, donde se produce una pérdida irrecuperable y una degradación ineluctable de la 
energía; donde la forma más degradada es el calor. De manera que el calentamiento global 
está vinculado directamente con el modo de apropiación económica de la naturaleza. Más 
allá que este proceso económico genere una serie de emisiones de partículas, moléculas y 
gases que van conformando una capa que genera un “efecto de invernadero”, que impide 
que los rayos solares que entran a la atmósfera se reflejen y que el calor producido en la 
biosfera sea expulsado hacia fuera de la atmósfera, el proceso económico en sí produce 
calor por la degradación entrópica que genera su apropiación/transformación de la natu-
raleza. Es lo que me ha llevado a decir, en términos radicales, que el “desarrollo del capital” 
está produciendo la muerte entrópica del planeta. Pero los efectos negativos del dominio 
de la racionalidad económica no solo se expresan en la destrucción de la naturaleza, sino 
también en la racionalización de la mente humana; es decir, en la manera cómo esa cons-
trucción del pensamiento progresista y economicista dominante ha limitado la capacidad 
de comprensión de la vida.

Como mencionara anteriormente, la primera gran intuición de la emergencia de la vida 
fue la que pensara Heráclito como physis. Ya en la modernidad, fue Darwin quien descu-
briera el orden de la vida; pero fue Erwin Schrödinger, quien en su “gran librito” What is 
life?, [¿Qué es la vida?] publicado en 1944, pensara y definiera la auto-organización de la 
vida en su sentido termodinámico, como neguentropia. Pues el orden de la vida es un entra-
mado de flujos de materia energía en los que se conjugan procesos de auto-organización 
de la vida y de degradación entrópica. Esos procesos han sido alterados por el capital, 
exacerbando la degradación entrópica del planeta; pero a pesar de la intervención de la 
teconología en los cursos de la vida, la naturaleza resiste. Heráclito lo decía de una manera 
gloriosa al definir la physis como “aquello que nunca declina”. Ello significa que la vida está 
constituida por una fuerza creativa y es esa potencia a la que necesitamos abrirle el cauce 
del pensamiento para dejar que la vida se manifieste, que trascienda a la tecno-economía 
que atenta contra ella, que la degrada y la amenaza de extinción. La vida sigue siendo vida 
aunque esté intervenida al grado que lo está por la tecnología. 

La entropía llegó a ocupar un lugar predominante en el pensamiento científico; hasta 
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hace relativamente poco seguía dominando la idea que después del Big Bang el universo 
seguiría en una expansión infinita hasta la muerte térmica del universo. Esa comprensión 
de la “flecha del tiempo” como destinación de la muerte de la vida se convirtió en un a 
priori científico. La termodinámica se fue transfiriendo a otros campos del conocimiento, 
incluyendo las ciencias sociales y de la cultura. De esta manera, Claude Levi-Strauss llegó 
a deciren sus Tristes trópicos que la antropología terminará siendo una “entropología”. Esa 
asunción de estar absolutamente determinados por un proceso de degradación irreversi-
ble lleva en el mejor de los casos a un pesimismo ante las posibilidades de reconstruir un 
mundo fundado en una ontología de la vida. Pues si efectivamente la ley constitutiva del 
cosmos, de la naturaleza y del mundo humano es la ley de la entropía, por más esfuerzos 
que hagamos no podremos contener y menos revertir las tendencias hacia la degradación 
entrópica del planeta. Ante esa ley fatal nada podría hacer el hombre: nada más que vivir 
mientras dure la vida. 

Dentro de este esquema de comprensión del sentido de la entropía, Alfred Lotka, padre 
de la biotermodinámica, postulaba en los años veinte una ley de maximización de la en-
tropía, en el sentido de que la entropía era la fuerza que conducía el orden de la vida; es 
decir, que la vida evolucionaba por un proceso de selección determinado por la maximiza-
ción de la entropía; lo cual presentaba la paradoja de que la vida evoluciona en sus formas 
gracias a sus mutaciones y a través de un proceso de selección natural que implicaba una 
ineluctable maximización de la entropía. Este modo de comprensión de la entropía se con-
virtió en un paradigma; pero al mismo tiempo, en un ejemplar del modo como la ciencia 
instaura sus verdades, las cuales constituyen modos de comprensión que no solo orientan 
los esquemas e hipótesis de las investigaciones sobre procesos socio-ambientales, sino que 
oscurecen y ciegan la posibilidad de percibir y comprender otros procesos. Tal dominio de 
la ciencia retrasó la emergencia de la termodinámica de procesos alejados del equilibrio 
que desencubre Prigogine –de la capacidad de la materia para producir orden desde el 
caos–, sino que encubre las potencialidades mismas de la vida.

Menciono todo esto para que nos demos cuenta hasta qué punto un régimen ontoló-
gico o un orden paradigmático del pensamiento llega a dominar un campo científico y 
un modo de comprensión, y hasta qué punto debemos estar abiertos siempre a criticar 
los conceptos y los principios con los cuales conducimos nuestras investigaciones. Hoy 
empieza a ocupar un lugar muy importante en la termodinámica de la vida el concepto de 
neguentropía que me he apropiado desde hace tiempo, a partir de mi primera lectura de 
Schrödinger; hoy, un biotermodinámico como Stuart Kauffman ha cuestionado la idea de 
la expansión infinita del universo hacia la muerte térmica, afirmando que la neguentro-
pía como fuente de la vida tendría que estar operando en otras galaxias y biosferas. Pero 
preocupémonos de la nuestra, del planeta vivo que habitamos. Comprender la neguentro-
pía es darle lugar a la creatividad de la vida, a la organicidad y la auto-organización de la 
vida; a la ontología de la diversidad frente al dominio de la reducción ontológica del logos, 
al principio forzado de la razón, a la unificación universal del mercado y a la fatalidad de 
la degradación entrópica de la vida.

Los Pueblos de la Tierra comprenden intuitivamente la creatividad de la vida; entienden 
la multidimensionalidad del juego de los tiempos de la vida. Hoy debemos comprenderlo 
desde un concepto maravilloso que ha formulado un geógrafo brasileño, colega y amigo 
mío, Carlos Walter Porto-Gonçalves, quien jugando con la significancia de los conceptos 
dice que hoy los movimientos de los Pueblos de la Tierra no solo son de resistencia, sino 
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de re-existencia. Re-existir significa más que sobrevivir; implica reubicarse en el orden de la 
vida; lleva a reinventar sus modos de habitar el planeta, de vivir conforme a las condiciones 
de la vida y a los sentidos de su existencia. Ello implica abrir los sentidos, el pensamiento, 
la razón; y otra cosa fundamental: conduce a reclamar el derecho a la vida y a construir 
sus propios territorios de vida. Olvídense de buscar allí la verdad del ser, la Verdad del Ser 
con mayúscula, pues cada pueblo, cada cultura tiene su propia verdad. Lo que es verdad 
es que cada cultura tiene su modo propio de ser-en-el- mundo, el modo característico de 
cada cultura, que es también condición y resultado de la diversidad de las configuraciones 
del orden simbólico en relación con las condiciones ecológicas de sus territorios, de los 
modos culturales en los que se han configurado los imaginarios de la vida diferenciados 
de cada pueblo. Esa diversidad cultural es la mayor riqueza de la humanidad. Y es a través 
de esa diversidad que se está re-pensando, re-constituyendo y re-territorializando la vida: 
reconfigurando sus identidades y sus sentidos culturales y reconstituyendo sus modos de 
habitar su espacio geográfico conforme a sus condiciones ecológicas: como los seringuei-
ros de la amazonía en Brasil, que reclaman su derecho a ser seringueiros identificándose 
como seringueiros: tomando el nombre del árbol de la siringa del que extraen sus medios 
de vida en sus reservas extractivistas; configurando un modo de producción y de existen-
cia basados en las condiciones de producción y reproducción de la naturaleza de su propio 
territorio ecológico. 

Esos movimientos están emergiendo en diversos territorios culturales con muchas difi-
cultades, contraponiéndose con el orden del modelo económico dominante en el mundo, 
exponiendo la vida ante los intereses del capital del estado y de los poderes fácticos. Sus 
luchas nutren el campo de la ecología política, como el espacio donde se expresan los con-
flictos socioambientales, donde se abre la historia hacia la construcción de un mundo 
sustentable: de un mundo donde convivan muchos mundos posibles. Hoy comenzamos a 
renombrarlo más propiamente como el campo de la ontología política, pues lo que allí se 
confronta y politiza no es directamente la ecología, sino los diversos sentidos existenciales 
de los pueblos y comunidades, sus imaginarios y sus prácticas de vida, sus modos de com-
prensión y de ser en el mundo. Esos modos de existencia se configuran en relación con un 
territorio, ahí donde se constituye la identidad del ser cultural. Eso es lo que necesitamos 
destacar, reivindicando las luchas por los derechos de ser de los Pueblos de la Tierra. Hoy 
los afrodescendientes de Colombia han peleado con el gobierno y con los paramilitares, 
han sido encarcelados, extraditados y muertos; pero al igual como los pueblos Mapuche 
del Sur, de los pueblos quechuas y aymara andinos, o los Zapatistas en México, han des-
plegado luchas impresionantemente creativas en cuanto a su capacidad de resistencia y de 
rexistencia, reclamando su derecho de ser como son: a su negritud y a sus tradiciones, a sus 
modos de “vivir bien”, a la reapropiación de su patrimonio biocultural y a la construcción 
de sus territorios autónomos de vida. El derecho de ser, es la mejor invención humana de la 
humanidad en los últimos años, que sigue avanzando y se sigue complejizando, abriendo 
el campo del derecho a la juridificación de los derechos territoriales de los pueblos; de nue-
vos derechos colectivos a sus bienes comunes, que no solo incluye el derecho a la conserva-
ción de sus lenguas y a sus tradiciones mientras sigue el embate del Estado o del Capital 
para asimilarlos a su modo dominante; sino que busca legitimar y proteger sus “derechos 
de ser”, para dejarlos ser, construyendo sus territorios autónomos de vida. 

Este es el punto crucial de la historia actual, el de los conflictos ambientales y territoria-
les en los cuales se juegan los destinos de la historia humana y del planeta mismo; porque 
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la biosfera es limitada, la población crece y el capital se expande. Y allí se plantea el proble-
ma de dirimir de quién es la naturaleza. Ese conflicto se expresa en este territorio argenti-
no como el conflicto sobre la legitimidad de la propiedad de la Pampa, si es de Monsanto y 
las empresas de semillas y cultivos transgénicos, o si es de sus pobladores para recrear sus 
modos propios de hacer producir la tierra conforme a las condiciones ecológicas y climáti-
cas, a sus propias invenciones sobre los modos alternativos de producir de manera susten-
table y de vivir en armonía con la naturaleza. Eso abre un campo para pensar el proceso de 
globalización y el devenir de la historia de otra manera a como es concebida por el proceso 
hegemónico dominante. La ontología política de la vida abre los caminos para construir 
“un mundo donde quepan muchos mundos”, como decía el Sub-comandante Marcos. 
Pero no nada más un mundo donde “quepan”, donde se tolere de manera marginal estos 
mundos subordinados de vida, sino de un Mundo reconstituido por la sinergia creativa 
del encuentro de una multiplicidad de mundos de vida. Es decir, un mundo que rompa 
la unidad forzada de la ley del mercado y de la entropía: de un mundo donde prolifere la 
diversidad bio-cultural. Esa es la aspiración de las luchas emacipatorias de los Pueblos 
de la Tierra enmarcadas en el campo de la ontología ecológica de la vida. Ello significa la 
reinserción de la humanidad en el orden de la vida. 

Este es el desafío de la humanidad ante la crisis ambiental para reinscribirnos en la in-
manencia de la vida de donde fuimos extraditados por la diferencia de la escritura, desde 
la disyunción originaria entre lo Real de la Vida en la emergencia del Orden Simbólico. 
Porque la vida es eso: emergencia infinita de una inédita diversidad. Ello implica respon-
sabilizarnos del advenimiento de lo infinito, de lo inédito y lo posible de la vida; para en-
causar los destinos de la vida, lo que también implica dar un paso atrás para deconstruir 
la impronta a la voluntad de poder y de dominio del logos y la razón sobre la vida. Implica 
re-aprender a vivir dentro de las condiciones de la vida. 

Este “nuevo mundo” no se construye solamente a través de una visión holística, de un 
paradigma biotermodinámico o de un cosmopolitanismo democrático. El devenir de la 
historia es la confrontación entre la lógica económica del capital y una ontología de la 
vida. La revivencia de la vida en el planeta habrá de darse por las invenciones identitarias 
y las prácticas de vida de los Pueblos de la Tierra, a través de un diálogo de saberes. Este 
diálogo de saberes se plantea como el encuentro creativo entre diferentes modos de ser y 
estar en el mundo, que va mucho más allá de la inquietud, la intencionalidad y la busque-
da de un método interdisciplinario capaz de integrar los saberes dispersos en el desarrollo 
de la ciencia. El diálogo de saberes implica ciertamente abrirse al diálogo entre disciplinas 
científicas; pero sobre todo apela a abrir los cauces y encontrar las confluencias con otros 
modos alternativos de comprensión de la vida y de las cosas del mundo. Es dejar que flu-
yan y se hibridicen los saberes de la vida; es propiciar que generen sus sinergias conflictivas 
y sus alianzas cognitivas. Esta apertura del saber no solo se funda en una política de la 
diferencia, que significa dar lugar a la existencia de lo diferente, sino que implica una ética 
de la otredad. La otredad es abrirse a lo único de un otro que no es asimilable a mi yo, 
que no puedo pensarlo en términos de mi ego, de mi modo de comprensión del mundo; 
es dejar ser a la diversidad en su diferencia irrestricta, en su otredad absoluta, que implica 
muchas veces la contraposición de los modos de pensar, de ser y de actuar en el mundo. 

Estas ideas han empezado a encontrar un lugar en el pensamiento filosófico, socioló-
gico y político; pero más allá de eso, son los principios que alimentan a los movimientos 
sociales de los Pueblos de la Tierra. Es ahí donde debemos conjugar nuestras geografías y 
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disciplinas académicas para enlazarnos en esos procesos de reinvención del mundo y de 
la vida; para tratar de comprender y comprendernos en la vida con la esperanza de que 
todavía, a estas alturas del precipicio, en el abismal devenir de la humanidad, podamos 
darnos la oportunidad, si todavía hay tiempo, si aún es posible, de aprender a vivir en las 
condiciones termodinámicas, ecológicas, culturales, simbólicas de la vida. 



La movilidad territorial de la población: conceptos 
y contextos, aproximaciones por experiencias
Patricia Iris Lucero1

Introducción

La movilidad territorial de la población implica entrar de lleno en los estudios geo-
gráficos debido a su referencia expresa e insoslayable al espacio y al tiempo. Esta impli-
cación particular del análisis geográfico conduce a la búsqueda de un lenguaje témpo-
ro-espacial propio, a diferencia del lenguaje sustancial de las ciencias sociales en general 
(Harvey, 1979).

En tal sentido, los análisis que se abordan desde las disciplinas involucradas con el es-
tudio de la sociedad, la economía, la política, la cultura, la población, entre otras, tienen 
su aplicación y resolución empíricas afectando las variables de la localización espacial y el 
período cronológico. 

La Demografía, por ejemplo, asistió profusamente a dilucidar sobre el análisis de la 
movilidad territorial de las personas en función de las tres variables fundamentales de 
la dinámica de la población; a saber, la natalidad, la mortalidad y las migraciones. Para 
esta ciencia, el fenómeno migratorio se considera un factor demográfico complejo por su 
capacidad de estar presente o ausente en los ciclos de vida de los individuos, a diferencia de 
los eventos como el nacimiento y la muerte. Y además se trata de sucesos no solo evitables 
sino también repetibles.

En el extenso período de tratamiento científico que podríamos iniciar a mediados del 
siglo XX, el estudio de la movilidad territorial de la población se ha enriquecido con ca-
tegorías analíticas diversas, cada vez más cercanas a las características propias de los des-
plazamientos de las personas en diferentes escalas geográficas. Estos cambios y avances 
fueron acompañando las tendencias paradigmáticas de las ciencias humanas, que a su vez 
se sostienen en las determinaciones sociales, económicas, políticas, culturales y psicológi-
cas propias de cada momento histórico. 

Es así como en mis primeras aproximaciones a la investigación científica, tras la meta 
de seleccionar un tema y un problema de interés para la Geografía que constituya la línea 
de indagación en la tesis de licenciatura, la movilidad territorial de la población, y parti-
cularmente las migraciones humanas, atrajeron toda mi atención.

En esos años de las décadas de 1980 y 1990 la literatura científica remitía al enfoque 
principal de la movilidad territorial en el marco de la teoría de la modernización, del 
cambio del estilo de vida rural al énfasis en la urbanización como proceso necesario del 
sistema capitalista. Desde la perspectiva social y demográfica de aquel análisis, la tesis 
constituyó un humilde aporte desde la metodología de naturaleza cuantitativa propia del 
enfoque teorético de la Geografía, con cierta interpretación que intentó vincular los resul-
tados con los más amplios procesos económicos, políticos y sociales que demanda el en-
foque geográfico radical crítico, para ubicar los procesos migratorios que conformaron la 

1 Universidad Nacional de Mar del Plata.
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población permanente de Mar del Plata y el Partido de General Pueyrredon en el contexto 
local, nacional e internacional del devenir histórico.

Para entonces el estado del arte correspondiente a los movimientos territoriales de la 
población se había completado con nuevos aportes, demarcando un gradiente entre la 
inmovilidad de las personas y los traslados definitivos ejemplificados en las corrientes 
migratorias más tradicionales del siglo XIX y XX. Los cambios científicos, técnicos e in-
formacionales fueron generando nuevos contextos que permitieron reconsiderar las pau-
tas del comportamiento migratorio de la población. Otras categorías analíticas fueron 
vertidas en la mesa de trabajo en la investigación social. Y entrado el período de la globa-
lización, nuevas tendencias, figuras y problemas surgieron en los debates sobre las moti-
vaciones, las causas, las consecuencias y la funcionalidad dentro del sistema capitalista ya 
mundializado, acerca de los desplazamientos de las personas. En tal contexto, los lugares 
de origen y de destino de la movilidad territorial, así como los lapsos de tiempo en que se 
producen tales desplazamientos, varían significativamente, y configuran un área del co-
nocimiento de continua reflexión y producción de saberes científicos.

Por tanto, el objetivo de esta presentación será realizar un itinerario por las categorías 
analíticas que permiten acceder y aproximarnos a la complejidad del fenómeno de la mo-
vilidad territorial de la población, es decir, viajaremos entre unos y otros conceptos para 
examinar los avances y las limitaciones que subsisten aún acerca del conocimiento desde 
la Geografía para interpretar los recorridos entre unos y otros lugares geográficos. 

La trayectoria conceptual comienza con las primeras definiciones promovidas desde los 
organismos internacionales para el estudio y la comprensión de las migraciones humanas, 
arribando al momento actual en que emergen nuevas formas como, por ejemplo, los des-
plazamientos internacionales en el marco empresarial denominado “work & travel”.

Este viaje teórico, y sus informes en los dominios empíricos posibles, referirá específica-
mente a la movilidad territorial de la población entre países, es decir, el énfasis estará pues-
to sobre los desplazamientos internacionales. Tal decisión no significa que se desconozca 
la probabilidad de aplicación de tales esfuerzos epistemológicos a la movilidad territorial 
de las personas al interior de los países, cuya frecuencia se considera más cuantiosa, espe-
cialmente en aquella porción de movilidad vinculada con los cambios de domicilio dentro 
de los espacios urbanos. Pero dejaremos estas reflexiones como campos de indagación 
abiertos a nuevas elaboraciones. 

Es más, en la literatura específica y en los trabajos realizados sobre casos particulares 
de estudio, se sostiene que la movilidad intraurbana adquiere el dominio cuantitativo 
de los eventos en el marco de una población mundial orientada a vivir en las ciudades. 
Por tanto, otras categorías analíticas se encuadran también en la idea general de la mo-
vilidad espacial de la población. Este concepto refiere a los desplazamientos de un lugar 
a otro por parte de las personas y de los bienes, y, por extensión, de los medios mediante 
los cuales se realiza el desplazamiento. Desde el punto de vista de la movilidad de las 
personas se acostumbra a distinguir entre las migraciones, que suponen un cambio de 
residencia temporal o definitiva, y los otros tipos de movimientos espaciales. Zelinsky 
(1971, citado en López Trigal, 2015) reservó el término circulación para este tipo de 
movimientos, pero posteriormente ha cobrado mucha más fuerza el de movilidad espa-
cial, que en consecuencia englobaría los movimientos espaciales que no comportan un 
cambio de residencia. 

Rodolfo Bertoncello reconoció la existencia de un “continuo de movilidad territorial 
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de la población”, que va de la movilidad continua o permanente a la inmovilidad. La 
clasificación que propuso identifica las siguientes categorías: a) Los migrantes perma-
nentes o continuos; b) Los migrantes temporarios, agrupamiento que incorpora a los 
refugiados y desplazados por razones políticas o conflictos bélicos, también los turistas 
o visitantes; c) Los “commuters”; d) Los transfers y; e) Los migrantes de largo plazo o 
definitivos (1995, p. 83-85).

Además, entre las causas que provocan los desplazamientos, y siguiendo las reflexio-
nes de Roberto Combetto (1968), no se debe subestimar la acción de los móviles de orden 
psicológico que han tenido y tienen influencia en la decisión de migrar. En tal sentido, 
este autor sostiene que no todos los individuos consideran adecuado el lugar de nacimien-
to para el pleno desarrollo de su personalidad, viven insatisfechos espiritualmente en el 
medio que consideran estrecho o bien opuesto a su concepción de una vida plena. No sola-
mente se trata del hombre o la mujer nacidos en ambientes rurales que desean trasladarse 
a la ciudad, sino también el ciudadano de la urbe populosa que aspira vivir en el campo, en 
un más ajustado contacto con la naturaleza. En estos casos, el factor económico en lugar 
de impulsar la migración, a veces la retarda y obliga al individuo a postergar la realización 
de su deseo hasta el final de su vida activa, cuando el goce de una jubilación o de las rentas 
acumuladas en años de trabajo le permite realizar el sueño largamente acariciado de vivir 
en el campo, en la sierra o en un sosegado pueblo del interior. Además, la atracción que 
ejercen las grandes ciudades no se limita a la multiplicidad de sus funciones productivas y 
de servicios que permiten la absorción de grandes cantidades de mano de obra bien o mal 
retribuida, o al halago del confort moderno, para algunos el interés fundamental finca en 
que son centros de gran actividad artística y cultural.

El primer trayecto por recorrer: las migraciones internacionales 

Entre las múltiples modalidades que puede adoptar la movilidad de las personas sobre 
el espacio, nos detenemos en los desplazamientos denominados tradicionalmente como 
migraciones. La migración se entiende como el traslado de una zona definitoria de origen 
a otra de destino que se ha hecho durante un intervalo de migración determinado y que 
ha implicado un cambio de residencia; su carácter esencial es que constituye un cambio 
de lugar de domicilio o cambio de residencia usual o habitual, la reanudación de la vida 
en un lugar nuevo o distinto, y así se diferencia de otras formas de movilidad territorial 
de las personas que no implican un cambio de medio además de un cambio de vivienda 
(Naciones Unidas, 1972). 

Desde el punto de vista conceptual y metodológico, Dagmar Raczynski (1983) presentó 
una reseña de los principales trabajos realizados que agrupó de acuerdo a los diferentes 
enfoques según los cuales se había abordado la problemática de las migraciones en Amé-
rica Latina. Definió así cuatro perspectivas que si bien no son todas excluyentes entre sí, 
presentan importantes diferencias de énfasis, a saber: 

1) La perspectiva demográfica surgida en la década de 1950, en cuyo ámbito se elaboran y 
evalúan diferentes indicadores, haciendo un uso exhaustivo de los censos de población, 
de los registros de hechos vitales y de encuestas especiales en algunos casos para suplir 
carencias en las fuentes de información disponibles en los países.

2) La perspectiva sociológica de la teoría de la modernización, que se incorpora en la década de 
1960, donde las migraciones son visualizadas como uno de los procesos fundamentales de 
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la movilización social, la cual se constituye en el eje principal del cambio de una sociedad 
tradicional a una moderna, destaca las motivaciones individuales para migrar, las carac-
terísticas de la población que se traslada, y la absorción o asimilación de los migrantes 
en la estructura económica, social y cultural de la ciudad, siendo el foco de atención la 
movilidad territorial del tipo rural-urbana. Uno de sus precursores en América Latina es 
Gino Germani (1965), quien se refiere a las migraciones como una expresión de los cam-
bios básicos que están transformando al mundo de un planeta de aldeas y desiertos en un 
planeta de ciudades y metrópolis, como un proceso social.

En esta línea microanalítica, el primer trabajo que intenta enunciar leyes acerca de los 
movimientos espaciales de la población se debe a Ravenstein, quien presentó su primera 
obra en 1885, la cual se basaba en el censo británico de 1881, y volvió a tratar el tema en 
1889 con datos correspondientes a más de veinte países. En base a estas leyes de las mi-
graciones, cuestionadas en cuanto a su condición de tales, Everett Lee (1966) propone 
una Teoría General de las Migraciones. Su finalidad fue intentar el desarrollo de un esquema 
general dentro del cual puede colocarse una serie de movimientos espaciales y deducir 
una cantidad de conclusiones con respecto al volumen de las migraciones, al desarrollo 
de las corrientes y contracorrientes, y a las características de los migrantes. Los factores 
que entran en la decisión de migar y el proceso migratorio pueden resumirse bajo cuatro 
epígrafes: a) Factores asociados con la zona de origen; b) Factores asociados con la zona 
de destino; c) Obstáculos intervinientes; y d) Factores personales. Desde el punto de vista 
de Lee, la decisión de migrar surge de una elaboración a nivel individual, basada en la 
percepción personal de la situación real. Este mecanismo psicológico forma en cada indi-
viduo una imagen de su contexto local y otra más difusa de las probables zonas de destino, 
las cuales dependen de la combinación del caudal de informaciones externas que recibe, 
tanto formales como informales, y de las características particulares de su personalidad 
y circunstancias económicas y sociales. Cabe destacar que en sus hipótesis incorpora ele-
mentos tales como la relación entre el grado y diversidad de los territorios, o el estado de 
adelanto de un país o zona producto del desarrollo industrial desigual, y el volumen de las 
migraciones, enunciando que el progreso económico conlleva un alto nivel de movilidad 
espacial de la población hacia las zonas de mayor desarrollo relativo.

3) La perspectiva económica, nacida también en la década de 1960, cuando la migración 
es vista como un fenómeno deseable que posibilita la transferencia de los excedentes 
de mano de obra de la agricultura (sector rural) a la creciente demanda de la industria 
(sector urbano), y funciona como un mecanismo de equilibrio por medio del cual se 
produciría un ajuste entre la oferta y la demanda de mano de obra entre las áreas, ele-
vando los niveles de productividad de la economía y disminuyendo los diferenciales re-
gionales de ingreso y empleo, considerando como eje del análisis al individuo, ya que la 
decisión de migrar es el resultado de un cálculo racional en el cual se cotejan los costos 
y utilidades atados a una permanencia en el lugar con aquellos atados a un traslado, 
que en principio fueron de naturaleza económica, y luego incorporaron los balances de 
orden social y psicológico.

El tratamiento otorgado con preferencia al tipo de migración rural-urbana fue criti-
cado por varios investigadores, entre ellos Orlandina de Oliveira y Claudio Stern (1972). 
Esta observación subsistirá aún en los estudios adscriptos a la perspectiva histórico-es-
tructural, pues como bien señala Alfredo Lattes (1983), en general parece existir una 
idea, bastante difundida, de que la movilidad territorial es, en su gran mayoría, desde las 
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áreas rurales a las urbanas. Dado que este tipo de corriente es la que más contribuye al 
proceso creciente de urbanización, rápidamente se tiende a pensar que estos movimien-
tos son también crecientes. Sin embargo, cabe esperar que cuanto menos numerosa sea 
la población rural menor será la proporción de movimientos del tipo rural-urbano. Estu-
dios realizados en distintas poblaciones durante la década de 1970 demostraron la exis-
tencia de importantes movimientos entre áreas urbanas de distintos tamaños, desde las 
áreas urbanas hacia las áreas rurales (el denominado proceso de contraurbanización), y 
aún entre diferentes zonas rurales. Por tanto, los desarrollos posteriores abandonaron 
la visión dualista en favor de una distinción de una mayor diversidad de sectores en el 
contexto rural y en el urbano.

Estos estudios, y otros modelos similares sobre los determinantes de la migración, in-
dagan solo hasta el nivel de las causas más próximas de la movilidad de las personas en el 
espacio. Ellos no buscan lo suficiente para esclarecer las causas estructurales básicas, tales 
como los cambios en los patrones de inversión, en los patrones de tenencia de la tierra, en 
los mercados locales y extranjeros. No obstante ser los factores fundadores que no solo 
explican los desplazamientos de población, sino que son ellos los que deben ser alterados 
en cualquier política que intente orientar la migración. 

4) La perspectiva histórico-estructural, surgida a fines de la década de 1970, en cuyo linea-
miento se enfatiza la reconstrucción del cuadro histórico en que ocurren los procesos 
migratorios, basada particularmente en la teoría de la dependencia o en la teoría cen-
tro-periferia que aparece en oposición y como alternativa a la teoría de la modernización,  
considera la movilidad territorial de la población como un proceso social fuertemente 
ligado a los procesos de industrialización y urbanización, en el marco del sistema eco-
nómico capitalista, que se pueden comprender en función de sus aspectos estructurales, 
esto es, conectado con otros tales como la estructura productiva, la articulación entre 
distintos modos de producción, la penetración del capitalismo, la conformación de las 
clases sociales, las estructuras de dominación, las formas de intervención del Estado, 
etc. (Lucero, 1992, p. 18-22).

Oliveira y Stern (1972) destacaron algunos elementos que diferencian el enfoque de la 
modernización del enfoque histórico-estructural. Según estos autores el enfoque de la 
modernización explica las diferencias entre el proceso de cambio socioeconómico de una 
estructura social agraria a una industrial, tal y como se está dando en América Latina, y la 
forma en que se dio en los países de industrialización primera, en especial en Europa del 
Norte y Central, básicamente en términos de la velocidad y la secuencia de los diferentes 
sub-procesos involucrados en la transición. Entre ellos se destacan los factores demográ-
ficos y psico-sociales, pero conceptualizan globalmente el fenómeno en términos seme-
jantes a la llamada “experiencia occidental”. Bajo la perspectiva histórico-estructural, no 
es que el ritmo de crecimiento se retrase ni que la industrialización venga después de la 
urbanización, sino que las modalidades con que se dan ambos, se explican precisamente 
en función de la matriz en la cual los países participan en el proceso de industrialización 
y desarrollo capitalista mundial.

Un referente importante y orientador dentro de esta perspectiva es Paul Singer (1972), 
para quien la movilidad territorial de la población no parece ser más que un mero me-
canismo de redistribución espacial de los habitantes que se adapta, en última instancia, 
a la reorganización espacial de las actividades económicas, y que adoptan distintas ca-
racterísticas de acuerdo a las diferentes modalidades del proceso de industrialización y 
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urbanización en el contexto de la economía capitalista. Sostiene que la migración es un 
proceso social donde la unidad actuante no es el individuo sino el grupo, y por grupo 
debe entenderse a una clase social o parte de ella. Fundamenta así el énfasis puesto en el 
estudio de las causas estructurales que impulsan a que determinados grupos se pongan 
en movimiento. Por tanto, es conveniente distinguir los motivos (individuales) para mi-
grar, de las causas (estructurales) de la migración. La primera determinación de quién 
migra y de quién no migra es social, o sea, de clase. En un segundo momento las condi-
ciones objetivas y subjetivas determinan qué miembros de dicha clase migrarán antes y 
cuáles quedarán atrás. En consecuencia, el objeto de estudio de las migraciones deja de 
ser el conjunto de individuos que se desplazan en un determinado período de tiempo 
entre dos puntos convencionalmente considerados de origen y de destino. Su propuesta 
focaliza el análisis en el flujo migratorio originado por determinados factores estruc-
turales que provocaron su despliegue en el espacio y en el tiempo, siendo su hipótesis 
básica que el flujo determina los movimientos unitarios y que éstos pueden ser compren-
didos tan solo en el contexto más general de aquél. Señala también que entre los factores 
de atracción el más importante es la demanda de fuerza de trabajo, comúnmente lla-
mada “oportunidades económicas”, entendida no solo como generada por las empresas 
industriales sino además como resultado de la expansión de los servicios a cargo de las 
empresas capitalistas, y de los que prestan las dependencias gubernamentales, empresas 
públicas e individuos autónomos.

En esta misma orientación se inscribe el trabajo de Jordi Cardelús y Angels Pascual 
(1979), quienes intentan cubrir aquellos aspectos no visibles desde el plano individual e 
interpretan los movimientos espaciales de la población como un fenómeno necesario in-
herente a las relaciones sociales de producción en el sistema económico capitalista. Las 
migraciones constituyen también para estos autores un proceso social, pero que parte del 
propio desarrollo del sistema, ya que el capitalismo comporta un proceso de asalariza-
ción que significa que progresivamente el trabajo vaya realizándose bajo la forma salarial, 
predominando cada vez más el trabajo por cuenta ajena. La separación creciente entre 
los trabajadores y sus condiciones de trabajo permite que la mano de obra pase a ser una 
mercancía, objeto de intercambio en un mercado, como cualquier otra mercancía, y esto 
constituye la base de su movilidad. De esta manera, el contenido del fenómeno migratorio 
se divide en las siguiente formas: a) Migraciones de no asalariados; b) Migraciones con 
asalarización; c) Migraciones con desalarización; y d) Migraciones de asalariados. Sostie-
nen como hipótesis básica que las migraciones contribuyen al proceso de asalarización 
pues son en muchos casos la vehiculización de ese cambio, y, por otro lado, a medida que 
crece proporcionalmente la población asalariada, aumentan los movimientos migratorios. 
El análisis está dirigido también a explicar las diferenciaciones espaciales a partir de las 
bases de funcionamiento del sistema, adquiriendo relevancia la consideración de la inci-
dencia de las relaciones sociales en la determinación de los desequilibrios o desigualdades 
regionales, para encontrar las causas que provocan la presencia en un momento histórico 
dado de zonas de atracción y zonas de expulsión de población. Los desplazamientos así 
definidos pueden verse como un mecanismo de ajuste a los cambios económicos y socia-
les, una adaptación a la reorganización espacial de las actividades productivas, tendiente 
a la conservación y reproducción del mismo sistema económico.

El fenómeno migratorio es consustancial al género humano y va ligado desde la más 
remota antigüedad a los procesos de expansión y colonización, pero la revolución indus-
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trial, el desarrollo económico y social, y el fenómeno más reciente de la globalización, han 
supuesto un gran incremento del fenómeno migratorio, tanto interior como internacio-
nal. Aunque cuantitativamente son más importantes las migraciones interiores, tienen 
mucha más trascendencia las migraciones internacionales, de manera especial las que se 
dan desde los países periféricos hacia los centrales. La importancia de estas migraciones 
explica la creación de la Organización Internacional de las Migraciones (OIM). El estudio 
de las migraciones desde un punto de vista empírico incluye tanto el análisis de los flu-
jos como de los llamados stocks (recuento y análisis de las características de la población 
inmigrada, los itinerarios migratorios, las relaciones con los territorios de acogida y de 
origen, remesas, retorno), las condiciones laborales, la legislación sobre la temática. Desde 
el punto de vista cuantitativo, se han formulado diversos modelos, entre los que se pueden 
destacar el de aplicación del modelo gravitatorio, que pone en relación las migraciones 
con las variables de tamaño demográfico y distancia. Desde un punto de vista teórico la 
construcción más notable es la del modelo de la transición de la movilidad  de Zelinsky 
en 1971, que pretende aplicar el modelo de la transición demográfica a las migraciones, 
poniendo en relación los diversos tipos de movilidad, incluidos los no migratorios, con el 
proceso de desarrollo económico y social y con la urbanización desde la sociedad tradicio-
nal a la post-transicional (López Trigal, 2015, p. 402).

Los stocks de población extranjera por países en el mundo pueden apreciarse en la Figura 
1. El volumen demográfico de inmigrantes y emigrantes se observa en la Figura 2 en aten-
ción al ranking de países de acuerdo a su condición de receptores y emisores de población. 
Mientras que en la Figura 3 se muestra la cantidad de argentinos censados en el exterior 
según sus países de residencia.

Figura 1. Mapa del mundo de acuerdo a los porcentajes de población inmigrante respecto del total, por país, 2015

+ del 50% 20% al 50% 10% al 20% 4% al 10% 1% al 4% - del 1% Sin datos

Fuente: Informe de las Naciones Unidas World Population Policies 2015 
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Figura 2: Los principales países emisores y receptores de migrantes. Países con un 
mayor número de emigrantes e inmigrantes en 2015 (en millones)

Fuente: Informe de las Naciones Unidas con datos del 2015. Recuperado de http://www.elperiodico.com/es/
economia/20170125/paises-mas-menos-inmigrantes-emigrantes-5765547 (consulta febrero 2018)

Figura 3. Argentinos en el exterior por país de residencia, 2016

Puesto País de residencia Población Porcentaje

1º     España 229.009 28,40%

2°     Estados Unidos 144.023 17,86%

3°  Paraguay 61.649 7,65%

4º     Chile 59.637 7,40%

5º  Israel 43.718 5,42%

6º  Bolivia 36.231 4,49%

7º  Brasil 25.826 3,20%

8º  Uruguay 23.943 2,97%

9º  Canadá 14.877 1,84%

10º  Italia 11.576 1,44%

11º  Australia 10.826 1,34%

12º  Francia 10.795 1,34%

13º  Venezuela 8.556 1,06%

14º  México 8.443 1,05%

15º  Reino Unido 7.554 0,94%

16º  Alemania 7.140 0,89%

17º  Suiza 5.372 0,67%

18º  Japón 3.762 0,47%

19º  Perú 3.310 0,41%

20º  Suecia 3.220 0,34%
 

Fuente: Compendio estadístico The World Factbook 2016

Sobre un total de 719.467 argentinos en el exterior, casi la mitad residen en España y 
Estados Unidos según los datos recabados para el año 2016.

En uno de sus hermosos relatos la escritora Marcela Serrano señala que “es muy argen-
tino y muy judío eso de la fascinación por el mundo psi, y no tiene que ver sólo con el fun-
dador del psicoanálisis, sino con una pasión por la indagación, por los orígenes, sumada a 
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una capacidad de emigrar: por eso los argentinos y los judíos estamos permanentemente 
yéndonos, somos errantes, fácilmente adaptables, y tenemos una compulsión a la diáspo-
ra. Te los encuentras viviendo en los lugares más remotos del mundo” (Serrano, Marcela, 
“Diez Mujeres”, Ed. Alfaguara, Buenos Aires, 2011, p. 282).

El segundo trayecto por recorrer: las migraciones transnacionales 

Las migraciones se pueden clasificar de diversas formas: 1ª) en función de su duración: 
definitivas, cuando la nueva residencia se considera terminal por parte del migrante, y tem-
poral, cuando existe la perspectiva del retorno o de una «reemigración»; 2ª) en función del 
punto de observación del fenómeno: inmigración como fenómeno de entrada y emigración 
como fenómeno de salida; 3ª) en función de un territorio dado: migración interna cuando 
se hace dentro de los límites del territorio (habitualmente, aunque no necesariamente un 
Estado) y migración externa, cuando se rebasan los límites de este territorio, tomando el 
nombre de internacional cuando la migración se produce entre Estados; 4ª) en función de 
la voluntariedad, distinguiéndose entre forzosas y libres; en función del motivo o motivos 
(laborales o de la fuerza de trabajo, de ocio, residenciales), y 5ª) desde el punto de vista de 
la situación del inmigrante en el lugar de entrada se distingue entre regulares e irregulares. 
(López Trigal, 2015, p. 401-402).

A partir de las migraciones internacionales generadas en los siglos XVIII y XIX como 
producto de los excedentes demográficos en Europa y de la conquista/colonización del 
resto del mundo, el fenómeno migratorio adquirió nuevas características. Del “se fue para 
no volver” se transformó en “se fue para volver”. Estas nuevas formas de transitar y per-
manecer en los países extraños al de origen de los inmigrantes, son posibles gracias a los 
avances técnicos en información y comunicación, y a la forma de distribución de la econo-
mía y el trabajo en el mundo como mercado internacionalizado.

Por tanto, el problema de las migraciones adquiere nuevos rasgos distintivos desde la 
década de 1970: son eventos evitables y repetibles, multipolares, reversibles, de duración 
variable, involucran a todos los grupos de edades y todos los niveles sociales, y dibujan 
una movilidad circular. Además, se observa una clara feminización de las migraciones 
internacionales, las mujeres logran visibilidad, dejan de acompañar a los varones para ser 
partícipes del fenómeno.

Dos enfoques son posibles merced a estas nuevas consideraciones. El enfoque macro-es-
tructural intenta reconocer los factores de utilización de la mano de obra sobre dos tipos de 
fuerzas: los aumentos de la productividad que disminuyen las ocupaciones permanentes y 
la regulación de los mercados de trabajo internos y externos. En tal sentido, se señala que 
crece la movilidad profesional, se genera una dinámica migratoria diferente que puede 
interpretarse a través de la jerarquía de los espacios económicos y de los análisis “costo-be-
neficio” de la migración. También se presta atención a los desequilibrios Norte-Sur en 
la división internacional del trabajo y de la economía, al destacar la divergencia entre la 
regresión demográfica y el crecimiento económico de los países de mayor desarrollo rela-
tivo, y el crecimiento demográfico y lento crecimiento económico en los países de menor 
desarrollo relativo. Todo ello en un marco de fragilidad de los mercados nacionales de 
empleo, y la creación de alianzas económicas y de mercados comunes relativamente for-
malizados, independientes y poderosos, que dan lugar a nuevas libertades de circulación 
de los productos primero y de las personas más tarde. Por tanto, y desde este punto de 
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vista, la movilidad humana responde a nuevos criterios del espacio y el tiempo, surgiendo 
la necesidad de describir la historia del espacio migratorio de la población considerado a 
la luz de los factores políticos y económicos, a fin de poder jerarquizar los territorios y las 
redes que constituyen el espacio. Por su parte, el enfoque micro-social se ocupará de indagar 
desde la perspectiva del denominado “espacio de vida”, compuesto por todos los lugares 
donde el individuo ejerce sus actividades sociales. Estos espacios se ordenan según el uso y 
la intensidad, se observa el cambio en el establecimiento de actividades socio-profesiona-
les a lo largo del tiempo, más que los cambios en el lugar de residencia. Aquí se hace pre-
sente el carácter de reversibilidad de los desplazamientos, se considera un espacio amplio 
y no segmentado, pudiéndose identificar movimientos alternativos o circulares operados 
dentro de un mismo espacio funcional, a partir de una “residencia-base”. Desde el enfoque 
de la movilidad a través de las historias de vida o “biografías migratorias” se reconocen los 
“espacios migratorios” (lugares de residencia y diferentes situaciones sociofamiliares, etc.). 
Es posible aprehender la movilidad de un grupo de individuos ubicados en un mismo con-
texto socio-migratorio en un momento de su historia. Serían los parámetros constitutivos 
de la dinámica urbana moderna. Concierne a las redes que juegan un papel fundacional 
en la orientación, la intensidad y la perennidad de los movimientos de la población. Las 
unidades de análisis resultan ser la familia, el grupo social, la comunidad, que constitu-
yen el lugar de elaboración de las decisiones migratorias, sean colectivas o individuales. 
(Domenach y Quesnel, 1996; Domenach y Picouet, 1990).

El concepto de espacio de vida, originalmente planteado para las migraciones interna-
cionales, reconoce una nueva faceta en las últimas décadas mediante la idea de prácticas 
migratorias transnacionales (Pries, 2002; Portes, 2005; AAVV, 2012).  

El origen de esta mirada, y de las nociones vinculadas, se halla en el trabajo de un grupo 
de antropólogas quienes definieron al transnacionalismo como el proceso por el cual los 
transmigrantes, a través de su actividad cotidiana forjan y sostienen relaciones sociales, 
económicas y políticas multilineales que vinculan sus sociedades de origen con las de 
asentamiento y a través de las cuales crean campos transnacionales que atraviesan fron-
teras nacionales (Pries, 2002). 

Ludger Pries (2002) razona que en el contexto de globalización económica y cultural, 
de nuevas tecnologías de comunicación, de medios de transporte muy rápidos y genera-
lizados, y en un ambiente de un nivel crítico de emigración y re-emigración masiva, se 
desarrolla un nuevo tipo de migración internacional que se puede llamar transmigración. 
El argumento principal de su artículo es que desde el último cuarto del siglo pasado han 
surgido nuevos fenómenos en la migración internacional que requieren otros enfoques 
para su análisis y explicación, y que el marco conceptual de migración transnacional o 
transmigración puede ser una propuesta apropiada.

Los nuevos procesos se caracterizan por tener un inicio delimitado, en cambio, no es 
posible identificar su punto final dado que suelen ser recurrentes, oscilatorios e indeter-
minados (Herrera Lima 2000; Canales y Zlolniski; 2000; Pries 2002). 

Por su parte, una comunidad transnacional “alude a un campo social en el que la densi-
dad de los movimientos y lazos sociales posibilita la construcción por parte de los migran-
tes de una relación con la comunidad y un sentido de pertenencia a ella” (Canales y Zlol-
niski 2000: 420). Es una pertenencia que no tiene que ver con la adquisición de ciudadanía 
sino que la define la expansión territorial de las redes que, estructuradas por las prácticas, 
adquieren un diseño transnacional. En la transmigración hay una expansión del espacio 
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de las comunidades mediante los flujos e intercambios de recursos económicos, políticos, 
culturales y sociales.  

Por otra parte, se sostiene que la perspectiva transnacional permite integrar la migra-
ción internacional con lo que ocurre dentro de cada país debido a la existencia de espacios 
sociales interregionales “en los que las redes han ido estructurando un continum social 
que permite, precisamente, vincular no solo a través de los medios de comunicación y 
transporte, sino también a través de territorios intermedios, a los espacios sociales trans-
nacionales que no están vinculados por la contigüidad geográfica” (Herrera Lima 2000). 

Desde el punto de vista del papel de los Estados-Nación y las organizaciones internacio-
nales, la socióloga Saskia Sassen (2003) refiere a la transnacionalización de facto de la política 
inmigratoria. Sostiene que existe un marco fundamental que aúna todas las políticas de 
inmigración específicas de los países del mundo desarrollado en un grupo común de con-
cepciones sobre el rol del Estado y de las fronteras nacionales, y aborda su propuesta desde 
dos cuestiones fundamentales: 1) La soberanía del Estado y el control de las fronteras, ya 
sean terrestres, aeropuertos o consulados en países que envían migrantes, se encuentran 
en el núcleo del esfuerzo regulatorio, y 2) La política inmigratoria está delineada por una 
comprensión de la inmigración como una consecuencia de las acciones individuales de los 
emigrantes, el país receptor es considerado un agente pasivo, que no está implicado en el 
proceso de emigración.

Existe entonces una convicción extendida de que cualquier otra aproximación que no 
sea la del control de fronteras conducirá a invasiones masivas desde el Tercer Mundo. Se 
sobreentiende que todos los inmigrantes quisieran convertirse en residentes permanentes, 
como si la mayoría de las personas de los países menos desarrollados quisiera ir a un país 
rico, como si el problema de la inmigración actual tuviera básicamente que ver con brechas 
o fallas en la observancia, como si aumentar los controles fronterizos fuera un modo efec-
tivo de regular la inmigración.

Sassen continua argumentando sobre la evidencia que la inmigración muestra: que la 
mayor parte de las personas no quiere dejar sus países, que los niveles generales de inmi-
gración permanente no son muy elevados, que hay considerable circulación y retorno de la 
migración, que la mayoría de los flujos migratorios eventualmente se estabilizan, cuando 
no declinan. Sin embargo, explica que las migraciones internacionales son parte de diná-
micas económicas transnacionales y geopolíticas mayores. La distribución de los flujos 
migratorios internacionales exhibe claramente que hay un notorio patrón en la geografía 
de las migraciones y que los principales países receptores tienden a recibir inmigrantes de 
sus zonas de influencia. La inmigración se concibe, entonces y en parte, como un resulta-
do de las acciones de los gobiernos y de los principales actores económicos de los países re-
ceptores, estando incorporadas a las condiciones producidas por la internacionalización 
económica tanto en las áreas que reciben como en las que envían migrantes.

Por tanto, a los gobiernos se les encarga la supervisión de los componentes “difíciles” o 
de “bajo valor agregado” de la inmigración: pobres, trabajadores de bajo salario, refugia-
dos, dependientes y potencialmente controvertidos flujos de fuga de cerebros.

Por su parte, existe una porción de las migraciones internacionales que se privatizan 
por su carácter de provechosa y manejable. Estamos asistiendo a la privatización de los 
componentes de la política inmigratoria que están caracterizados por un importante 
valor agregado, por ejemplo, personas con un alto nivel educacional y/o de capital; con 
gran capacidad de gestión, por ejemplo, los trabajadores de sectores líderes de la economía; 
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y gestores de altos beneficios, por ejemplo, en los deportes y las artes. Es decir, un puñado 
de personas adineradas o pertenecientes a una elite (científicos, intelectuales, deportistas, 
artistas, comerciantes, empresarios, etc.).

La Figura 4 representa el sentido de las corrientes migratorias durante el siglo XIX. Las 
Figuras 5 y 6 muestran las contracorrientes principales a principios del siglo XXI.

En los países de partida, ciertas agencias proponen circuitos de inmigración clandesti-
na, papeles falsos y, en algunos casos, un trabajo no declarado una vez que se llega a buen 
puerto, todo ello a cambio de grandes sumas de dinero. Por ende, la frontera es considera-
da como un recurso, más aún en la medida en que se controla el paso de los residentes del 
mundo de menor desarrollo relativo (Le Monde Diplomatique, 2004).

Las políticas anti-inmigración han provocado estrategias tales como la construcción de 
muros en su condición de accidentes artificiales que dificultan el paso de las personas en 
las fronteras de los países más amenazados por este fenómeno. Estos objetos materiales en 
el territorio se extienden por más de 20.000 km. en todo el mundo, constituyendo barreras 
materiales altamente vigiladas por todo tipo de sistemas tecnológicos y de personas contra-
tadas. Las razones que justifican los muros son múltiples: combatir la violencia, la inmigra-
ción ilegal o incluso la aftosa. Pero el resultado es siempre el mismo: separar y atemorizar.

Figura 4. Principales flujos migratorios a finales del siglo XIX

Fuente: angelluisgonzalez.blogspot.com.ar 
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Figura 5. Principales flujos migratorios a principios del siglo XXI

Fuente: Atlas Geográfico 2010. Le Monde Diplomatique/Akal: 
Informe sobre las Migraciones en el Mundo en 2008 (ONU)

Figura 6. Los flujos migratorios mundiales contemporáneos

Fuente: Le Monde Diplomatique (2015), El Atlas de la Globalización. Todas las claves del proceso que está cambiando 
el mundo. Editado por Saskia Sassen y Carlos Alfieri. Edición Argentina. Capital Intelectual. Buenos Aires. Pág.77

La Figura 7 presenta las heridas actuales en el mundo con respecto a la construcción de 
muros. Los muros no solo dividen pueblos, ciudades y países. Sobre todo, estas enormes 
edificaciones de hormigón y cemento se levantan con el objetivo de separar personas, rea-
lidades, visiones, sueños, esperanzas... Se extienden por todos los continentes: en grandes 
potencias económicas y en donde la miseria es lo único que puede dividirse.

La Figura 8 exhibe la situación actual del muro en la frontera entre México y Estados 
Unidos, cuya construcción se inició en 1994 con el fin de impedir la entrada de inmi-
grantes ilegales, sobre todo mexicanos y centroamericanos procedentes de la frontera sur 
hacia territorio estadounidense. El programa político de Donald Trump en su campaña 
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presidencial del año 2016 incorporó como propuesta central la extensión y fortificación 
del muro en la frontera sur de la nación nórdica, destacando que el costo de tales modifi-
caciones quedaría a cargo del gobierno del país vecino. 

Figura 7. Los Muros activos en el Mundo

Fuente: Le Monde Diplomatique (2015), El Atlas de la Globalización. Todas las claves del proceso que está cambiando 
el mundo. Editado por Saskia Sassen y Carlos Alfieri. Edición Argentina. Capital Intelectual. Buenos Aires. Pág.171

Figura 8. La frontera entre México y Estados Unidos, en cifras

Fuente: www.clarin.com/mundo/muro-mexico-video-datos-avisan-donald-
trump-problemas_0_HJqp5Fwvl.html (consulta enero 2017).
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Por tanto, lejos del concepto de mundialización de un mundo sin fronteras, aparecen 
nuevas barreras, concretas o virtuales, y se levantan muros. Todo ello con el pretexto de 
protegerse de diversos peligros. El geógrafo François Bourin afirma que, lejos de desapa-
recer, según la retórica dominante, las barreras, ya sea geoculturales o geoeconómicas, se 
levantan o se refuerzan en todos los continentes de forma apremiante cuando se sospecha 
de un peligro: inmigración, pobreza, terrorismo, discriminación étnica. En la era electró-
nica, las tentativas de restricción de los intercambios virtuales también aparecen como la 
voluntad de instaurar nuevas fronteras  (Le Monde Diplomatique, 2015:170-171).

El tercer trayecto por recorrer: las migraciones 
forzadas, refugiados y desplazados

En el recorrido inicial realizado hasta este punto, se hace evidente que los términos 
teóricos que otrora se utilizaban como sinónimos para remitir a la movilidad territorial 
de la población, van adquiriendo especificidad y aplicación más precisa. Así figuran pa-
labras como Desplazamiento, cuyo concepto alude al “movimiento de una persona desde 
un lugar de origen a un lugar de destino realizado por una finalidad o motivo. Se carac-
teriza por tener un único motivo, por lo que todo cambio de motivo implica un nuevo 
desplazamiento. Puede implicar el uso de uno o más modos de transporte. En cualquier 
caso, en el ámbito de los estudios de movilidad no existe una completa coincidencia sobre 
la acepción del término. Por ejemplo, mientras el National Travel Survey (Department 
for Transport, 2005 [cita del autor]) no distingue entre viaje y desplazamiento, la Enquête 
Nationale Transports et Déplacements (INSEE, 2010 [cita del autor]) trabaja con la defini-
ción de desplazamiento enunciada previamente, aunque al analizar la movilidad de larga 
distancia introduce la noción de viaje para referirse a una sucesión de desplazamientos” 
(López Trigal, 2015, p. 182).

Este término también será utilizado para designar la movilidad internacional de la po-
blación, pero con una aplicación particular debida a la causa que provoca la migración.

Una de las definiciones más acabadas sobre la idea de la migración de las personas, y 
que hace visible el extenso panorama de eventos posibles tras este fenómeno demográfico 
particular, enuncia lo siguiente: 

Las migraciones de la población están ancladas en el pasado y también están situadas histórica-
mente. Los f lujos migratorios siempre adoptaron formas diversas (diásporas, refugiados, migra-
ciones económicas, pedidos de asilo, fuga de cerebros y asistencia técnica, etc.). Las guerras, las 
catástrofes, los cambios de régimen y la purificación étnica provocan desplazamientos e incluso 
éxodos masivos. Los países ricos echan el cerrojo a sus fronteras y se encierran en sus territorios. El 
planeta se cubre de campos de refugiados y de personas marginadas. Los derechos de los extran-
jeros y los inmigrantes se inscriben dentro del conjunto de los derechos humanos y su cuestiona-
miento se traduce por una afrenta a todos los derechos y a los derechos de todos. Los emigrantes 
sufren sus consecuencias en forma directa. Su precariedad es masiva y sus derechos fundamenta-
les se ven cuestionados. Ignorados, negados. La estigmatización de los extranjeros y los inmigran-
tes aumenta los temores, alimenta el racismo y arrastra a toda la sociedad en un espiral regresivo y 
represivo. Los migrantes son actores de la transformación social en su país de acogida. No hay que 
olvidar la contribución de su trabajo a la riqueza de las sociedades. Ellos también participan en sus 
equilibrios demográficos y sociales, en su diversidad y en su enriquecimiento cultural. Pero los in-
migrantes también son actores de la transformación de su sociedad de origen. Contribuyen a des-
trabar los problemas demográficos y sociales. Las transferencias de fondos enviadas a sus familias 
tienen casi la misma magnitud que la ayuda pública para el desarrollo (50 mil millones de dólares 
por año); y dichos fondos llegan directamente a la base, a los hogares más pobres, con una “deriva-
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ción” mínima. Los inmigrantes también son actores dentro de las relaciones internacionales. Son 
un vector privilegiado de la sensibilización de las sociedades a la solidaridad internacional. Anclar 
la solidaridad internacional en la realidad de los barrios, las comunas y las regiones es construir 
un mayor nivel de identidad y unidad, es abrirla al mundo. La cooperación de los inmigrantes, 
pese a sus límites, está directamente ligada a las demandas locales, las necesidades de proximidad 
y el acceso a los derechos fundamentales. Ilustra el papel estratégico de la cooperación entre los 
grupos y las asociaciones, que constituye el objetivo y una herramienta para la cooperación entre 
las sociedades como alternativa a un sistema internacional fundado en la dominación. (Le Monde 
Diplomatique, 2004, p. 221-222)

En este amplio panorama de los desplazamientos internacionales posibles, y retoman-
do la clasificación propuesta en el Diccionario de Geografía Aplicada y Profesional, la 
cuarta mención refiere a las migraciones que se realizan en función de la voluntariedad, 
distinguiéndose entre forzosas y libres. Desde la primera mención, la focalización se instala 
en aquella movilidad internacional que se adjudica a los desplazamientos involuntarios, 
provocados por los conflictos imperantes en las sociedades de origen, en la búsqueda de 
un lugar donde poder transcurrir la vida sin riesgos personales por conflictos bélicos, per-
secución, violencia generalizada, desastres causados por la intervención del Hombre o por 
catástrofes físico-naturales. Tales consideraciones quedan marcadas explícitamente en la 
definición expuesta arriba, en atención además a sus terribles consecuencias humanas.

A partir de esta delimitación, las tareas científicas que intentan abordar la cuestión 
de las migraciones forzosas, los refugiados y los desplazados, se manifiestan con mayor 
urgencia en el marco de la globalización. Sin desconocer su presencia en otros momentos 
históricos, los acontecimientos contemporáneos obligan a estudiar, reflexionar y actuar 
sobre las causas y consecuencias de las migraciones involuntarias, tanto para los países 
receptores y emisores, como para la vida cotidiana de sus protagonistas, y la construcción 
de sus espacios de vida.

Con respecto a la condición de Refugiados, desde el año 2001 millones de personas han 
escapado de conflictos bélicos internos e internacionales. En la actualidad, hay alrededor 
de 40 millones de refugiados en todo el mundo. Pero solo alrededor de 20 millones han 
sido reconocidos. 

¿Quiénes son considerados refugiados? El Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados (ACNUR), que es la organización internacional encargada de la asis-
tencia de los refugiados, y de acuerdo a las declaraciones de la Convención de Ginebra de las 
Naciones Unidas sobre el Estatuto de los Refugiados (1951, con enmienda en1967), expresa:

un refugiado es una persona que debido a fundados temores de ser perseguida por motivos de raza, religión, 
nacionalidad, pertenencia a un determinado grupo social u opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su 
nacionalidad y no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera acogerse a la protección de su país; o que care-
ciendo de nacionalidad y hallándose, a consecuencia de tales acontecimientos fuera del país donde antes tuviera 
su residencia habitual, no pueda o, a causa de dichos temores no quiera regresar a él.. 

Las obligaciones generales que debe cumplir todo refugiado respecto del país donde  
se encuentra son deberes que, en especial, entrañan el compromiso de acatar sus leyes y 
reglamentos, así como las medidas adoptadas para el mantenimiento del orden público. 

Por su parte, los Estados Contratantes aplicarán las disposiciones de la Convención a 
los refugiados, sin discriminación por motivos de raza, religión o país de origen (artículo 
3), libertad religiosa (artículo 4), derecho de asociación (artículo 15), acceso a los tribuna-
les (artículo 16), derecho al empleo (artículo 17), educación pública (artículo 22), asistencia 
pública (artículo 23), y entre otros, libertad de circulación (artículo 26) entendida como 
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que todo Estado Contratante concederá a los refugiados que se encuentren legalmente 
en el territorio el derecho de escoger el lugar de su residencia en tal territorio y de viajar 
libremente por él, siempre que observen los reglamentos aplicables en las mismas circuns-
tancias a los extranjeros en general.

Los refugiados no pueden avalarse por sí mismos la protección de otro país, sino que 
en orden de que puedan ser recolocados en un lugar más seguro, son los demás países 
(especialmente los países fronterizos) que deben desear proveerles las cosas que los mis-
mos necesitan.

Por su parte, la figura del Asilado se refiere a una práctica mediante la cual un Estado 
garantiza la protección, el amparo y la asistencia de aquellas personas que han huido de 
su país de origen por diversas razones, generalmente relacionadas con la violación de uno 
o varios de sus derechos fundamentales. Aunque suele asociarse al plano netamente polí-
tico, en realidad se trata de un recurso más amplio, que también engloba a quienes sufren 
persecución por su raza, religión, nacionalidad, pertenecer a un determinado grupo so-
cial o por sus opiniones políticas. En este caso la persona tuvo que haber solicitado asilo 
en el país en el cual se encuentra y que no es el suyo. La petición de asilo se realiza a un 
segundo o tercer país que ofrezca las garantías de seguridad y protección que el Estado 
del que procede el solicitante no está en condiciones de brindar. Generalmente, este país 
realiza un estudio pormenorizado de la solicitud y, al final del proceso, emite un veredicto 
positivo o negativo. En la actualidad, las cifras de solicitudes de asilo son directamente 
proporcionales a las crisis humanitarias que se registran en algunas regiones, como por 
ejemplo en África u Oriente Medio. Diferentes organizaciones humanitarias, entre las que 
se encuentra ACNUR, calculan que el año pasado había más de 2 millones de solicitantes 
de asilo en el mundo. (UHNCR-ACNUR, 2017)

Finalmente, el asilo suele ser algo solicitado por una o pocas personas al mismo tiempo, 
sin embargo, cuando se trata de refugiados los grupos pueden ser muy grandes; incluso de 
miles de personas.

El 19 de septiembre de 2016, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó por 
unanimidad la Declaración de Nueva York para los Refugiados y los Migrantes, una de-
claración política fundamental con la que se pretende mejorar la forma en la que la comu-
nidad internacional responde a los grandes desplazamientos de refugiados y migrantes, y 
la larga duración de estas situaciones. Como continuación a la Declaración de Nueva York 
de 2016, el Alto Comisionado para los Refugiados propondrá un Pacto Mundial sobre los 
Refugiados en su informe anual a la Asamblea General en 2018. 

Los datos en la Figura 9 son elocuentes en cuanto a la cuantía del problema de los re-
fugiados que se ven forzados a desplazarse de sus lugares de origen. Estos traslados son 
acontecimientos protagonizados por las personas carentes de recursos económicos y cul-
turales para realizar una migración sin riesgos particulares. 

En el caso del continente europeo, el destino más codiciado y peligroso de las rutas 
migratorias en tales condiciones de emergencia, la información proporcionada por Le 
Monde Diplomatique asegura que 

cada año surgen nuevas reglas, nuevas leyes, nuevas restricciones, tanto al sur como al norte del 
Mediterráneo…Cada año más seres humanos mueren al intentar cruzar tierras y mares para llegar 
a Europa. Y cada año hay más inmigrantes, legales o “ilegales”, que de acuerdo con la Carta de las 
Naciones Unidas hacen valer su derecho a instalarse donde lo deseen. (Le Monde Diplomatique, 
2012, p. 25).
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Las cifras estimadas de muertes en las puertas de Europa alcanzaban a 400 personas 
entre 1992-1995, 1.750 personas entre 1996-1999, 3.230 personas entre 2000-2003, 5.700 
personas entre 2004-2007 y 6.000 personas entre 2008-2011 (Le Monde Diplomatique, 
2012, p. 24-25).

Figura 9. Los Refugiados y Migrantes en cifras

Fuente: https://refugeesmigrants.un.org/es/infographics

La Figura 10 presenta la distribución mundial de los refugiados. Es posible comprobar 
que la amplia mayoría de las personas desplazadas forzadamente por problemas sociales, 
políticos y culturales, encuentra refugio y asilo en los países de menor desarrollo relativo, 
que coinciden con las sociedades cuyas economías se encuentran en las etapas iniciales 
de crecimiento y con grandes brechas en la disponibilidad promedio de los beneficios del 
producto bruto interno.
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Figura 10. Los países en vías de desarrollo reciben más del 80 % de los refugiados

Fuente: El Atlas III. Le Monde diplomatique. Un mundo al revés, 2009, p. 118

En cuanto a los demandantes de asilo, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados contabilizó en 44 países industrializados un flujo en 2010, en decre-
cimiento, de 358.000 solicitantes, de los que 235.900 correspondían a los 27 países de la 
Unión Europea. En Estados Unidos, primer país en número de solicitudes presentadas 
(por delante de Francia, con 47.800, Alemania, Suecia, Canadá y el Reino Unido), su nú-
mero se eleva a 78.700. Entre los países de origen se encuentra Serbia con 28.900 solicitu-
des producidas que alcanzan el récord, seguida de Afganistán (24.800), China (21.600), 
Irak (20.100) y la Federación Rusa (18.900) (Le Monde Diplomatique, 2013: 140).

La situación de crisis y los problemas emergentes ante la variedad de situaciones que se 
mostraron en las dos últimas décadas, tienden a hacer de la concesión del estatuto de refu-
giado una excepción, siendo la regla el rehusarlo. Hace 35 años, un 80 % de los solicitantes 
obtenían el estatuto, hoy, entre un 70 y un 80 % lo ven desechado (Le Monde Diplomati-
que, 2013, p. 141).

Ciertas prácticas nuevas están precarizando la situación de los refugiados y demandan-
tes de asilo, generando la noción de “asilo interno” que consiste en la delimitación de zonas 
de protección en los países en crisis, y la implementación de zonas de retención en los países 
de Europa y fuera de las fronteras de la UE. La Figura 11 da cuenta del enjambre de campos 
de refugiados en Europa y en los países afectados por la Política Europea de Vecindad.

Las reflexiones de Claire Rodier (2015) completan el análisis de estos fenómenos que 
atentan contra los derechos humanos de los habitantes del mundo. La autora argumenta 
que los gobiernos de los países receptores de inmigrantes se han dedicado a levantar barre-
ras para protegerse de los “invasores”. Tales trabas son reglamentarias como los visados, 
físicas como los muros y las verjas entre otros artefactos materiales, virtuales como los 
radares y demás sistemas de detección. El aparato de bloqueo de fronteras es un procedi-
miento hermético que compromete la libre circulación de todo aquello de lo que se nutre 
la globalización. Por tanto, más y más controles, también como corolario de la lucha con-



Patricia Iris Lucero84     

tra el crimen organizado y el tráfico de seres humanos, requiere de más y más presupuesto: 
los 6,3 millones de dólares en 2005 se han multiplicado por quince en 2015, conformando 
una verdadera “economía de la seguridad” que beneficia a unos pocos sobre negocios vin-
culados a la desesperación de grupos crecientes de habitantes del planeta.

Las dificultades para distinguir las diversas motivaciones de los desplazamientos, 
donde se mezclan las razones políticas con las causas económicas, además de las cuestio-
nes referidas al deterioro del ambiente, colaboran en la difícil tarea de los países centrales 
por controlar y externalizar las consecuencias en cuanto a la movilidad espacial de las 
poblaciones. En tal sentido, la Figura 12 exhibe el tamaño de un conjunto de desplaza-
mientos que intentan ser discriminados en atención a las perspectivas de alivio o solución 
a los problemas territoriales que plantean.

Figura 11. Los campos de refugiados en Europa

Fuente: Le Monde Diplomatique. El Atlas de las Minorías, 2013, p. 141 

Figura 12. Los desplazados forzados por conflictos, violencias, violaciones a los derechos humanos, los 
grandes proyectos y los problemas ambientales desplazan de 10 a 15 millones de personas por año

Fuente: El Atlas III .Le Monde diplomatique. Un mundo al revés. 2009, p. 119
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Así surge la categoría de los desplazados medioambientales, como los Refugiados Climáticos, 
que están diversificando el paisaje mundial de las migraciones forzadas.

Un refugiado climático es
 aquella persona que se ha visto forzada a abandonar su hábitat tradicional de manera temporal o 
permanente, a causa de un desastre medioambiental (natural o causado por el Hombre) que com-
prometa su existencia o afecte seriamente sus condiciones de vida. (Informe PNUMA, 1985, citado 
en Le Monde Diplomatique, 2013, p. 161)

El término recubre realidades disímiles, evaluadas en 200 millones de nuevos emigran-
tes para el año 2050: el deshielo, la elevación del nivel del mar, la desertificación, las inun-
daciones, los ciclones, los sismos y las erupciones volcánicas.

La Figura 13 muestra las zonas del mundo más afectadas por el cambio climático y las 
proyecciones de riesgo de inundación y destrucción hasta el año 2050. 

El mapa resulta esclarecedor pues acumula varios de los peligros ligados al calenta-
miento climático: deshielo de los glaciares y del permafrost, subida del nivel del mar, de-
gradación de los arrecifes de corales, mayor actividad ciclónica, modificación de las pre-
cipitaciones, sequía, incendios, desertificación, etc. Se puede apreciar que los países más 
vulnerables no son los del Norte, responsables en gran parte de las emisiones de gases de 
efecto invernadero, sino los del Sur, ya debilitados (Le Monde Diplomatique, 2013: 160).

Figura 13. Refugiados climáticos. La problemática que se avecina

Fuente: Le Monde Diplomatique, El Atlas de Las minorías, 2013, p. 160-161. 

El cuarto trayecto por recorrer: las 
migraciones libres… Work & Travel

Nos enseña Rodolfo Bertoncello que el trabajo, que había sido el factor productivo 
móvil por excelencia, parecería estar perdiendo movilidad relativa frente a otros factores. 
Hoy la transferencia de tecnología, de capital o de mercancías es posible y más simple que 
el desplazamiento de recursos humanos en el mercado mundial. Pero al mismo tiempo, 
la fragmentación de los procesos productivos genera nuevos flujos entre sus diferentes 
partes, no sólo de capital o mercadería, sino también de trabajadores. Se gestan así flujos 
diferenciados  en cuanto a su dirección y a su composición (Bertoncello, 1995, p. 86).

Podemos decir entonces que frente a la clásica forma de migración: flujos de gran volu-
men y carácter definitivo, de población más o menos homogénea, hacia áreas de coloni-
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zación o hacia los grandes centros industriales, surge ahora un panorama muy distinto: 
al tiempo que estos grandes desplazamientos disminuyen o aumentan más lentamente, 
crece una infinidad de pequeños movimientos de volumen menor y características muy es-
pecíficas, que encuentran facilidad para desplazarse, y en los que el carácter de definitivos 
parece desaparecer (Bertoncello, 1995, p. 86-87).

Entre las formas emergentes de las migraciones temporarias como resultado de la in-
ternacionalización fragmentada de los mercados de trabajo, surge la propuesta del Work 
and Travel. Esta manera creativa de destrucción de la modernidad clásica, irrumpe gracias 
a las nuevas condiciones en los intercambios globales de capitales, inversiones, recursos 
naturales y recursos humanos calificados. 

Tal modalidad puede ser incorporada como nueva categoría analítica. Así es la propues-
ta de estudio para finalizar la Licenciatura en Geografía por parte del alumno marplaten-
se José Alonso Romero. Su proyecto de tesis en ciernes lleva como objetivo general el de 
“caracterizar e integrar en el contexto teórico de la movilidad territorial de la población 
un nuevo tipo de desplazamiento territorial que se distingue por una corriente no perma-
nente hacia otros países para trabajar y hacer turismo” (Alonso Romero, 2017:3).

El autor del proyecto de tesina sostiene que en los últimos años llama la atención un 
tipo de movilidad territorial muy específica. Se trata de aquella en la cual se vincula el 
trabajo con el turismo. Si bien desde tiempo atrás han existido colectivos migratorios 
que se desplazan a otros territorios por motivos laborales, y muchas veces eso se vincu-
laba con la existencia de una actividad en destino estival, con momentos de elevada de-
manda de mano de obra la cual era satisfecha por el arribo de trabajadores desde otros 
localidades, países; lo novedoso aquí es que tales trabajadores permanecen un periodo 
más prolongado en el destino, con el objetivo de realizar actividades vinculadas al ocio 
y al turismo. Se trata de un colectivo muy específico: son personas jóvenes, de entre 18 
y 30 años, que se encuentran cursando niveles educativos terciarios o universitarios, 
dominan en mayor o menor medida otros idiomas, principalmente el inglés, provienen 
de sectores medios y altos de grandes centros urbanos. Generalmente se van a princi-
pios de diciembre y vuelven en abril. Esto se explica a partir de dos elementos: por un 
lado, es cuando no tienen obligaciones educativas en sus países de origen; y por otro, 
coincide con la temporada estival de muchos centros vacacionales de Estados Unidos, 
Europa u Oceanía. Parte de los ingresos que obtienen trabajando en distintos sectores 
vinculados a los servicios son utilizados en esos mismos países. Para ellos, igual de 
importante que el ahorro, está la búsqueda de nuevas experiencias, practicar idiomas 
extranjeros, y descubrir nuevos lugares. Mucho de ellos repiten la experiencia año tras 
año. Existen agencias de turismo que se han especializado en ofrecer ese tipo de expe-
riencia. La misma se comercializa bajo el nombre de “work and travel”. En el caso de los 
Estados Unidos, la existencia de lo que se denomina un “sponsor”, es decir, una agencia 
dedicada a esta forma de movilidad,  es necesaria para conseguir la visa que se vincula a 
esta práctica. En el caso de otros países que tienen convenio con el nuestro, como Nueva 
Zelanda, Australia, entre otros, no es necesario utilizar algún tipo de intermediario o 
facilitador (Alonso Romero, 2017). La Figura 14 reproduce las páginas web de difusión 
empresarial de esta modalidad.
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Figura 14.  Agencias que lideran la promoción y comercialización de las experiencias Work and Travel

Fuente: http://www.weusa.com.ar/trabajo/usa Fuente: http://www.ciudaduniversitaria.com/

Fuente: https://www.ef.com.ar/smlp/sem/es-ar/ Fuente: http://www.welcomeabroad.
com.ar/work-and-travel

Fuente: https://www.practigo.com/es/work-and-travel-es/inglaterra-londres/

Discusiones

Los desplazamientos de la población sobre el territorio han sufrido importantes trans-
formaciones. Estos se han diversificado, volviéndose heterogéneos, complejos, difíciles de 
conceptualizar a partir de la noción de migración. 
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El punto de vista convencional considera que las migraciones seguirán siendo una vál-
vula de escape que permite a las personas y a las comunidades hacer frente a situaciones 
difíciles, incluso en un mundo en proceso de calentamiento.

Tal como enseña Dennis Wrong (1971), las migraciones responden a determinantes que 
continúan siendo concluyentes en la decisión de realizar traslados entre países. Entre ellos 
señala: las leyes migratorias, los conflictos étnicos y religiosos, las diferencias regionales 
de perspectivas económicas y el desarraigo de los pueblos por la guerra y las conquistas.

También las reflexiones de Jacques Vallin (2001) en la clausura de la Conferencia Gene-
ral de Población de Salvador en Brasil, apuntan a prestar atención creciente a la cuestión 
de las migraciones internacionales, en un momento donde se yuxtaponen países pobres 
donde el crecimiento de la población será todavía muy intenso y países ricos seriamente 
amenazados por la depresión demográfica. Todo en un contexto paradojal de liberalismo 
y globalización.

Por su parte, las Previsiones Demográficas Mundiales de las Naciones Unidas (2007), 
afirman que la contribución de la migración internacional al crecimiento demográfico en 
las regiones más desarrolladas ha cobrado importancia a medida que han descendido las 
tasas de fecundidad. Entre 2005 y 2050 se prevé que el número neto de migrantes inter-
nacionales a las regiones más desarrolladas será de 103 millones, cifra que contrarresta el 
exceso de muertes con respecto a los nacimientos previsto para el período.

Y François Héran se arriesga al decir en cuanto a las migraciones internacionales, que su 
flujo y su dirección siguen siendo grandes incógnitas de tan volátil que es el fenómeno. En 
tres siglos todo puede ocurrir en el campo de las migraciones, incluso (por incongruente que 
eso pueda parecer en la actualidad) importantes movimientos migratorios del Norte hacia 
el Sur, en sentido inverso de los flujos actuales, y vinculados con nuevas formas de ecodesa-
rrollo. Si el Sur se desarrolla alrededor de algunos países o de algunas aglomeraciones que 
funcionen a manera de guía, puede polarizar una inmigración venida del Norte que traiga 
transferencias de tecnología y de personas con la formación necesaria. Esta hipótesis va de 
acuerdo con el hecho de que las migraciones siguen siendo controladas por los países en 
posición dominante, cualquiera que sea el sentido de los flujos (Héran, 2004, p. 172-173).

Finalmente extiendo en la mesa de debate algunas consideraciones que intentan vincu-
lar la experiencia de la Modernidad y de la Postmodernidad con el fenómeno de las migra-
ciones internacionales, como contextos culturales interpretativos de las transformaciones 
en la movilidad territorial de la población, de características imprevisibles en el futuro.

Siguiendo las sabias reflexiones de David Harvey (1998), pero haciendo la salvedad de 
que se trata de las re-interpretaciones particulares de quien suscribe, la Modernidad se 
entiende como el salto de las concepciones basadas en la razón divina y en la fe religiosa 
que imperaron durante un largo período de la historia de la Humanidad,  al conocimien-
to universal sostenido en la razón humana como base de la Ilustración. En tal sentido, la 
Modernidad buscó la explicación de los fenómenos físicos y humanos desde los aspectos 
generales comunes para armar teorías cuyos conceptos y relaciones entre conceptos pue-
dan ser comprobados o refutados a través de las observaciones empíricas. Por tanto, su 
tendencia es hacia la homogeneidad de los saberes, a la formulación de ideas contenedoras 
y aliviadoras de las principales preocupaciones sociales y espaciales.

Por su parte, la Postmodernidad significaría una continuidad del razonamiento sujeto 
a las capacidades humanas, pero que presta atención a los fenómenos singulares, a las di-
ferencias en todos los ámbitos de la vida individual y colectiva, a la heterogeneidad. 
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La Modernidad también supo bucear en las disparidades y en las desigualdades entre 
las personas, las sociedades y los espacios geográficos. Las migraciones internacionales 
demostraron la diversidad de acontecimientos que provocan los desplazamientos de 
la población entre los países. Sin embargo, el objetivo tiende a lograr la interpretación 
de los procesos migratorios desde visiones reduccionistas simplificadoras en el acerca-
miento a la realidad.

La Postmodernidad hace el esfuerzo por destacar los procesos migratorios ocultos tras 
las pretensiones de las teorías universales. Así profundiza en el conocimiento de lo parti-
cular por sobre lo general, saca a la luz la complejidad del fenómeno que denominamos 
como migraciones. Y ello se genera en función de la “vasta difusión del individualismo y 
de la iniciativa de los empresarios, en cuya óptica posesiones y apariencias son esencial-
mente las marcas de distinción social” (Harvey, 1998, p. 17).
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Extractivismo inmobiliario y conflictividades 
socio-ambientales en humedales urbanos
Patricia Pintos1

Las explicaciones a los conflictos socio-ambientales: de realismo 
mágico, nada

En los últimos años la difusión de un nuevo conjunto de expresiones como extractivis-
mo, cambio climático, crisis ambiental; y de categorías de orden explicativo superior como 
Antropoceno y crisis civilizatoria, han ido conformando una nueva gramática política 
que alude con crudeza a los aspectos críticos devenidos del proyecto de la Modernidad/
Colonialidad en diferentes contextos territoriales a partir de sus incidenciassobre lascon-
diciones de sustentabilidad históricas.

Ya desde hace tiempo, desde las ciencias de la naturaleza, pero también desde el campo 
filosófico y de las ciencias sociales y humanas se viene sosteniendo que transitamos una 
nueva era geológica conocida como Antropoceno; término acuñado por el Premio Nobel 
Paul Krutzen a comienzos del nuevo siglo con base en el argumento de que el impacto del 
ser humano en el planeta ha alcanzado un grado tal que la época geológica conocida como 
holoceno debería considerarse ya finalizada y sustituida por el “antropoceno” o “edad de 
los humanos”. 

El proceso de crecimiento seguido por la población mundial (Figura 1) refleja con elo-
cuencia la transición demográfica de los últimos dos siglos, convergente con el apogeo de 
las sucesivas revoluciones industriales, factores ambos que marcarían el ciclo de inicio de 
esta nueva era.

Sin embargo para completar el escenario de transformaciones que explican el surgi-
miento del Antropoceno es preciso remontarse todavía un poco más atrás. Los cambios 
que darían paso a la Revolución Industrial son parte de un modelo civilizatorio global 
iniciado con la conquista y colonización de América, que ofició como punta de lanza de 
un movimiento histórico “que a la postre mundializaría al capitalismo, al racismo, al pa-
triarcado y al eurocentrismo, bajo la égida de la colonialidad” (Quintero, 2014, p. 11). La 
profundización sin interrupciones de esta matriz civilizatoria operó acentuando las frac-
turas del sistema mundo moderno-colonial, por condición de existencia caracterizado por 
el sostenimiento de condiciones asimétricas y desiguales entre sus partes constitutivas.

A nadie escapa que el conflicto por el uso de los recursos caracterizó históricamente el 
vínculo entre América Latina y las potencias coloniales. Precisamente a partir de la vas-
tedad y diversidad de sus riquezas el subcontinente fue cautivo de un esquema de subor-
dinación basado en economías primario-exportadoras que muy tristemente describen lo 
que Alberto Acosta (2009) ha llamado “la maldición de la abundancia”, o lo que es lo 
mismo: una historia construida en torno a territorios ricos con habitantes pobres.

1 Centro de Investigaciones Geográficas. IdIHCS (UNLP-CONICET).
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Fig. 1 Población Mundial 10.000 AC - 2.000 DC (Holoceno-Antropoceno)

Fuente: Naciones Unidas y Oficina de Censo Económico de Estados Unidos.

Con el correr del tiempo, los mecanismos del despojo han ido adoptando diversas for-
mas en el discurso de los gobiernos de la región, aunque siempre mediados por la expec-
tativa del “progreso”. Sin embargo, las sucesivas crisis y la constatación de un incremento 
constante en el flujo de recursos de la naturaleza o de commodities agrícolas hacia el ex-
terior sin la consecución del anhelado objetivo del desarrollo, ha devenido en tiempos 
recientes en un nuevo marco para la conflictividad social. Como marca Raúl Zibechi no es 
de extrañar entonces que en las recomposiciones territoriales llevadas a cabo al fragor del 
neoliberalismo se reconozcan ya no dos fuerzas dominantes sino tres: estados e institucio-
nes, empresas multinacionales y sectores sociales organizados en movimientos (Zibechi, 
2008), éstos últimos conformados como movimientos de resistencia a los cambios cultu-
rales y a una matriz económica que opera en la reestructuración de los territorios y en la 
destrucción de sus estructuras productivas más tradicionales. 

Al empobrecimiento general de los territorios destinatarios de prácticas extractivistas 
hay que agregar las presiones provocadas sobre el ambiente, con la pérdida de las capacida-
des edáficas, los procesos de desertificación, la contaminación de acuíferos subterráneos 
y superficiales, el empobrecimiento de la biodiversidad, entre muchas otras; condiciones 
que se exacerban por el aperturismo al mercado global; mientras los países económica-
mente más poderosos logran mantener sus equilibrios ambientales nacionales, transfi-
riendo de manera directa o indirecta los factores de contaminación (residuos o emisiones) 
a otras regiones sin responsabilizarse de sus costes. 

Por su parte, la cuestión del desarrollo mencionada en infinidad de estudios y docu-
mentos técnicos oficiales, y operativamente en una multiplicidad de Planes, Programas y 
Proyectos de diferente escala y destino, tuvo un papel destacado en legitimar estas trans-
formaciones desde un punto de vista político e ideológico, apelando al supuesto de que el 
desarrollo –definido así en abstracto- tendría la capacidad de movilizar recursos y perso-
nas dejando atrás décadas de postergación, y la promesa de avanzar en unos estándares 
pretendidamente óptimos según los planteos de Rostow (1960). En suma, este ideario apa-
rece como campo de posibilidad transferible desde los países de tradición industrial hacia 
los de la periferia, pero con un punto de partida bien diferente por tratarse de estructuras 
productivas basadas de manera excluyente en la ruralidad y el campesinado. 

Desde lo ideológico la teoría del desarrollo tradujo desde sus orígenes mismos la tradi-
ción del proyecto Moderno (Escobar, 2014), y su exaltación de la primacía de lo humano 
sobre lo no humano (la separación entre naturaleza y cultura) con base en el ideario del 
“crecimiento ilimitado”, que prevaleció desde la segunda mitad del pasado siglo con un 
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fuerte ascendiente en la esfera del discurso político y en el imaginario social latinoameri-
cano en torno a la promesa de un paraíso posible. 

A lo largo de varias décadas, la pretensión de alcanzar estándares de producción y con-
sumo propios de países con niveles de desarrollo considerados más altos y deseables operó 
como esquema horizonte, legitimando la articulación de políticas que por impulsos fue-
ron transformando de raíz las identidades locales de territorios centrales –y también de 
los menos integrados- en toda la vasta periferia subdesarrollada, aunque sin cumplir con 
los propósitos que les sirvieron de inspiración.

Resulta revelador cómo el proyecto desarrollista fue permeando sobre las discursivida-
des y las políticas nacionales hasta lograr insertarse sin mayores diferencias entre los paí-
ses que lo adoptaron basados en el mito “eldoradista” del progreso (Svampa, 2013). Pues, 
como bien sintetiza Arturo Escobar 

Ver el desarrollo como discurso producido históricamente implica examinar las razones que tuvie-
ron tantos países para comenzar a considerarse subdesarrollados a comienzos de la segunda pos-
guerra, cómo “desarrollarse” se convirtió para ellos en problema fundamental y cómo, por último, 
se embarcaron en la tarea de “des-subdesarrollarse” sometiendo sus sociedades a intervenciones 
cada vez más sistemáticas, detalladas y extensas. (Escobar, 2007, p. 23)

Así las cosas, bajo el paragüas de un nuevo ciclo que algunos autores han caracterizado 
como neodesarrollista (Zibechi 2010; Svampa 2011a; Féliz 2012), comandado en su faz eco-
nómica por los nuevos extractivismos o el neoextractivismo progresista (Gudynas, 2012), 
se incrementaron las tasas de extracción de recursos forestales, pesqueros, hidrocarburífe-
ros y minerales, se introdujo la modalidad de la fractura hidráulica para la extracción de 
petróleo no convencional, se expandieron las superficies destinadas a monocultivos de ex-
portación, se avanzó en la privatización-patentamiento de semillas por parte de grandes 
laboratorios transnacionales, la generalización de la siembra directa y el completamiento 
del paquete tecnológico con herbicidas altamente contaminantes, estrategias que en con-
junto impulsarían un nuevo ciclo de agriculturización del campo argentino de la mano 
de su cultivo estrella: la soja2. 

En los primeros años de la presente década la región asiste a un “cambio de época” en 
lo político (Svampa, 2008), manifiesto en la inflexión desde un perfil progresista3 a uno 
tendencialmente más conservador. Para Massimo Modonesi este giro se hace perceptible 
en los últimos tiempos 

tanto en las respuestas presupuestales a  la  crisis  económica  que  azota  la  región,  que  privilegian  
el  capital  frente  al  trabajo  y  al  medio  ambiente,  como  la  actitud  hacia  las  organizaciones  
y  movimientos sociales situados a su izquierda, que tiende a endurecerse tanto discursiva  como  
materialmente. (Modonesi, 2015, p. 23-24).

Sin embargo, observando “la película” de los ciclos político-económicos de las últimas 
tres décadas, en el tránsito del neoliberalismo a los gobiernos progresistas, y de éstos hacia 

2 Desde una perspectiva crítica Sebastián Gómez Lende analiza los mecanismos que operan haciendo del modelo so-
jero una de las formas más sofisticadas de la acumulación por desposesión aplicada al agribusiness. El éxito ha sido tal 
que como señala el autor “La fiebre sojera no se limitó sólo a la llamada ‘zona-núcleo’, esto es, el corazón de la ‘pampa 
húmeda’, formado por la provincia de Buenos Aires, el sur de Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos, y el norte de La Pampa; 
por el contrario, implicó la conquista de áreas agrícolamente marginales como el norte santafesino, cordobés y entre-
rriano, el este de San Luis, y las provincias de Corrientes, Misiones, Jujuy y (sobre todo) Chaco, Santiago del Estero, 
Tucumán, Formosa y Salta”. (Gómez Lende, 2015, ,p. 10). Agregamos que bajo la modalidad de enclaves el proceso de 
sojización consiguió avanzar también en las provincias patagónicas.

3 Horacio Machado (2015) caracteriza a este progresismo como una ideología occidentalocéntrica, colonial de pro-
greso, y de desarrollo. 



Patricia Pintos96     

un perfil conservador existen más continuidades que rupturas en lo que podría denomi-
narse un largo ciclo de matriz extractivista, con algunas señales que dan indicios de su 
profundización en los tiempos presentes.

Echando mano al realismo mágico

Lo anterior nos permite fundamentar y explicar el sustrato de cambios que han traído 
como correlato una vasta sucesión de conflictos socio-ambientales de diferente naturale-
za y magnitud en la geografía de nuestro país. 

Los ejemplos se multiplican por todo el territorio y abarcan desde el abandono de culti-
vos tradicionales y actividades de desmonte por el avance de la frontera sojera en el NOA 
y NEA, la tala del monte nativo4 para el emplazamiento de urbanizaciones en las Sierras 
Chicas de Córdoba, el reemplazo de bosques de caldén y pastizales en la cuenca del Morro 
(San Luis) por cultivos de soja y maíz que derivó en la aparición del llamado Río Nuevo5, la 
constatación científica sobre la presencia de glifosato en el 40% de los lagos bonaerenses6 
y en la cuenca del río Paraná7, la destrucción de ecosistemas de extrema fragilidad am-
biental como los cordones dunarios de la costa bonaerense o los humedales urbanos de la 
cuenca del río Luján en la RMBA para alojar nuevos productos del mercado inmobiliario.

Las explicaciones gubernamentales para estos cambios suelen apelar con frecuencia a 
factores que son ajenos a la responsabilidad de los modelos productivos. Por ejemplo, si 
acotamos la mira solo a los sucesos de inundación producidos en los últimos años en la 
provincia de Buenos Aires, el fenómeno suele ser explicado de manera reductiva apelando 
a factores que ligan con el cambio climático, lo que parcialmente guarda rigor de verdad; 
pero referidos solo como una resultante de cambios estrictamente naturales, desapegados 
de su origen en los acelerados cambios en los patrones productivos a escala planetaria y 
muy especialmente de los consolidados en nuestra región latinoamericana frente a la de-
manda de commodities requeridos por las economías centrales.

Muchos autores se animan a señalar que debido a la difusión de los procesos extrac-
tivistas y sus consiguientes efectos socio-ambientales nos encontramos transitando una 
crisis civilizatoria (Leff, 2014; Lander, 2014), donde la especie humana se convierte en una 
fuerza de transformación con capacidad para socavar las bases de su propia sustentación 
en el planeta.

4 Según la Unidad de Manejo del Sistema de Evaluación Forestal de la Dirección de Bosques de la Nación, entre 2006 
y 2011, fueron arrasadas otras 25.333 ha de bosques nativos, bosques en galería, bosques bajos, bosques abiertos y 
arbustales.

5 Nota de investigación publicada por el Diario británico The Guardian (01/04/2018) When nature says ‘Enough!’: the 
river that appeared overnight in Argentina. Recuperado de https://www.theguardian.com/world/2018/apr/01/argenti-
na-new-river-soya-beans

6 Según un estudio realizado por el Instituto Tecnológico de Chascomús (INTECH) y el Centro de Investigaciones 
del Medio Ambiente de La Plata (CIMA) en base a seis campañas de muestreo, en las que se examinaron un total de 52 
lagos y lagunas. Recuperado de https://www.foroambiental.net/glifosato-en-lagos-pampeanos/

7 Un reciente estudio del Conicet detectó la presencia de agroquímicos y metales pesados en la cuenca del Paraná. 
Nota: El fondo de un río que desemboca en el Paraná tiene más glifosato que un campo de soja. Recuperado de https://www.
foroambiental.net/wp-content/uploads/2018/02/Etchegoyen-et-al2017.pdf
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Urbanizaciones cerradas en humedales: extractivismo 
y conflicto a las puertas de la ciudad

En lo que sigue nos enfocaremos sobre una de las facetas extractivistas menos explora-
das pero que está en sostenido crecimiento en los últimos tiempos, nos referimos a ciertas 
dinámicas inmobiliarias en ámbitos urbanos y periurbanos que se producen a expensas 
del avasallamiento de ecosistemas naturales. Lo que está en juego aquí no es la exporta-
ción de bienes de la naturaleza como en algunos de los ejemplos que mencionamos antes, 
sino la internalización de los propios ecosistemas como parte de la ganancia de las empre-
sas y la enajenación de sus atributos, que pasan a quedar completamente desvinculados 
del interés común. 

Partimos de un hecho incontrastable: en las últimas tres décadas la anexión de gran-
des superficies de suelo a la periferia metropolitana de Buenos Aires modificó definitiva-
mente el patrón de crecimiento de la ciudad fordista en una serie de anillos o cordones 
envolventes de la ciudad capital. El cambio más sustantivo llegó con la ampliación de la 
mancha urbanizada bajo la forma de múltiples archipiélagos urbanos conectados entre sí 
y con la centralidad principal por el sistema de autopistas metropolitanas. 

Las infraestructuras de circulación fueron el ariete que necesitaban las empresas del 
sector inmobiliario para la valorización rentista del suelo y el inicio de un proceso especu-
lativo voraz con derivaciones socio-ambientales de gran impacto en los años que vendrían. 
En un comienzo el crecimiento se hizo a costa de las praderas de pastizal pampeano ale-
dañas al tejido consolidado, más tarde les llegaría el turno a los ecosistemas de humedales 
y planicies de inundación de la cuenca del río Luján, como continuidad de la tendencia a 
la valorización del sector nor-noroeste del aglomerado. 

Los humedales y bajíos ribereños aparecieron en el horizonte de las empresas desa-
rrolladoras del mercado inmobiliario resignificados a través de un discurso publicitario 
eco-friendly, bajo la forma banalizada de urbanizaciones cerradas con una oferta de lagunas 
y canales artificiales y la promesa del acceso directo al río Luján desde cada urbanización. 
A partir de entonces, el paisaje real pasó a ser una excusa del mercado, un mero recurso 
de la estrategia publicitaria de las empresas para valorizar el suelo de manera rápida con 
prescindencia de sus significados y de la importancia de su preservación para la sociedad. 

Urbanizaciones cerradas en la cuenca baja del 
río Luján y conflictos distributivos

La cuenca del río Luján integra junto a la de los ríos Reconquista y Matanza-Riachuelo 
el sistema de grandes cuencas hídricas de la Región Metropolitana de Buenos Aires que 
desaguan en el Río de La Plata.

Con una superficie de unos 3440 km2, abarca a un conjunto de municipios con perfiles 
poblacionales y productivos diversos. En sus nacientes en el municipio de Suipacha y por 
muchos kilómetros, el río recorre una vasta superficie dedicada a la actividad agropecua-
ria extensiva y recién a partir de la ciudad de Luján inicia su recorrido por un territorio en 
el que uso urbano comienza a adquirir una presencia mayor. En esta ciudad el río se inte-
gra al paisaje urbano y por ello la vuelve más vulnerable a los eventos de inundación, sobre 
todo en las márgenes antropizadas próximas al centro de la ciudad, circunstancia que en 
los últimos dos años se ha manifestado como unproblema recurrente.
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A partir del cruce con la ruta 9 el río cambia definitivamente de carácter y pierde los 
atributos propios de la hidrografía de llanura (Figura 2), ingresando en una amplia plani-
cie baja e inundable con una superficie de aproximadamente 25000 ha; se trata de una lla-
nura interestuarial que se extiende desde el partido de Campana y abarca las localidades 
de Zárate, Campana, Escobar y Tigre hasta elpartido de San Fernando. En este sector el río 
coincide con uno de los corredores urbanos más dinámicos del territorio metropolitano 
Norte ya que es el destinatario de una fuerte demanda de suelo por parte de desarrollos 
inmobiliarios de tipo cerrado.

Debido a la mayor presión urbana y a los aportes del Río Reconquista que desemboca en 
su tramo final dentro del partido de Tigre, es en este sector donde se registran los mayores 
niveles de contaminación de origen industrial y domiciliario de toda la cuenca.

Figura 2. Cuencas hídricas metropolitanas y cuenca baja del río Luján

Fuente: elaboración personal. Cartografía: Silvina Fernández

Por su parte, la cuenca baja del río Luján ocupa una superficie de unos 700 km2 (apro-
ximadamente el 20% del total de la superficie de la cuenca), y sus límites principales están 
definidos por la traza de la Ruta 8 por el oeste, y la costa del río Paraná de las Palmas por el 
este, en los municipios de Pilar, Escobar y Tigre. La relevancia de su patrimonio ambiental 
a las puertas del delta del río Paraná ha sido reconocida por la existencia de tres reservas 
naturales de jurisdicción estatal y otras tantas de gestión privada. Recientemente, a fines 
de 2017, a partir de la fusión de las reservas naturales Otamendi y Río Luján, más un sec-
tor de islas del delta de Campana se creó el Parque Nacional Ciervo de los Pantanos8.

Este rápido panorama da cuenta de la riqueza ecosistémica del área. En contrate con 
ésto, los desarrollos inmobiliarios de tipo cerrado localizados en este sector de la cuenca 
vienen en aumento y hacia finales de 2014 eran 66 y ocupaban unas 9200 ha. Todos estos 
desarrollos tienen en común una propuesta urbanística consistente en un paisaje de lagu-
nas artificiales –generalmente comunicadas a través de canales al cauce principal del río 
Luján- y parcelamientos que en su gran mayoría se organizan tratando de optimizar el 
aprovechamiento de los frentes de agua, a fin de obtener el máximo rendimiento comer-

8  Ley Provincial Nº 15006/17.
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cial del suelo. Para alcanzar estos propósitos el mercado inmobiliario viene ejerciendo una 
drástica transformación del terreno natural a través de obras de terraplenamiento, relleno, 
excavaciones y refulados en zonas que en principio integraban el patrimonio ambiental de 
humedales pre-deltaicos.

Los procedimientos para la urbanización de humedales a fin de tornarlos habitables y 
visualmente atractivos para los eventuales compradores hacen necesaria la drástica trans-
formación de ambientes y ecosistemas nativos; lo que resulta contradictorio con la prome-
sa de las empresas urbanizadoras: el acercamiento a una naturaleza prístina.

Las urbanizaciones náuticas, acuáticas o polderizadas, tal algunas de las denomina-
ciones más usuales que reciben se diferencian entre sí básicamente por su escala, lo que 
también conlleva una oferta diferencial en materia de usos y actividades, y diversidad de 
tipologías urbanas disponibles (vivienda individual, edificios para residencia y oficinas, 
torres, terrazas, complejos o dormis). Una gran proporción de estos emprendimientos 
están organizados bajo la modalidad de mega-UC (megaurbanizaciones cerradas) o ciu-
dades-pueblo, es decir emprendimientos de gran superficie –casi todos mayores a las 800 
ha- integrados por un conjunto de barrios que se van habilitando por etapas. Actualmente 
en el área de la cuenca baja existen cuatro mega-UC (Puertos del Lago, Nordelta, Complejo 
Villanueva y San Sebastián) que en su interior contienen un total de 29 urbanizaciones o 
barrios, con una superficie aproximada de 4400 ha. 

La búsqueda de una accesibilidad franca hacia “aguas abiertas” incidió de manera deci-
siva en que las empresas desarrolladoras prefirieran localizaciones frentistas al río Luján 
o sobre alguno de sus afluentes. Esto queda demostrado a partir del siguiente dato: 11 de 
estas urbanizaciones comparten la condición de estar asentadas sobre la ribera fluvial y en 
conjunto ocupan unos 22,5 km de la misma. El emprendimiento San Sebastián es el que 
posee mayor longitud de frente al río con 9 km; y le siguen con frentes menores Puertos del 
Lago con 6,5 km y El Cantón con 4,5 km. El Cube y Club Náutico Escobar están rodeados 
de afluentes del Río Luján (2,7 km y 1,6 km respectivamente), con la particularidad que 
ninguno de sus lotes individuales tiene acceso directo a ellos. Seis urbanizaciones acuáti-
cas más limitan con el Río Luján con frentes que varían entre 750 y 200 m y otras tienen 
acceso indirecto a través de canales. 

Los cuerpos artificiales de agua –elementos icónicos de estas urbanizaciones- repre-
sentan como mínimo el 20% de la superficie de cada urbanización, con dimensiones 
y diseños que responden a cada Master Plan, aunque siempre privilegiando el mayor 
aprovechamiento posible del área urbanizable. A modo de ejemplo, Nordelta posee una 
laguna central de 171 ha, que con el canal de acceso y la bahía supera las 220 ha; Villa-
nueva prevé un total de 259 ha con destino a canales y lagunas; y San Sebastián 156 ha 
de lagunas artificiales. 

Operaciones de este tipo esconden espectaculares procesos de especulación rentística 
ligados a la valorización de áreas consideradas marginales para la urbanización debido a 
sus comprobadas restricciones naturales (por su condición de bajas e inundables); y como 
es de imaginar, tal como señala Romero 

Los valores totales de transacción no incluyen los costos ambientales, representados por la pérdida 
de servicios ambientales de los territorios, los riesgos naturales y las injusticias ambientales que 
resultan de trasladar las externalidades negativas desde los sectores donde residen o trabajan los 
estratos socioeconómicos más pudientes a las áreas donde se localiza la población más pobre y 
vulnerable. (Romero, 2009, p. 277)
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Los impactos sobre el sistema de escurrimientos a nivel regional son incontrastables. 
Con la ocupación y destrucción de las planicies de inundación y humedales de la cuenca 
baja comienzan a hacerse evidentes los conflictos ecológico-distributivos o conflictos de 
“justicia ambiental” (Martínez Allier, 2006) que derivan de la conversión de estos territo-
rios en zonas de sacrificio de las periferias urbanas, puestas al servicio del capital suntua-
rio, pero sobre todo de la especulación inmobiliaria.

Estas externalidades se advierten con claridad en las intersecciones entre los aconteci-
mientos que se atribuyen al cambio climático y los cambios ocasionados en la dinámica 
de escurrimiento del río por la masividad de las transformaciones urbanas asociadas a 
él. Puede afirmarse que durante un largo período el comportamiento del clima colaboró 
en ocultar los posibles impactos del urbanismo privado sobre estos ecosistemas, pero la 
llegada de un nuevo ciclo húmedo por influencia de la corriente de El Niño, vino a poner 
en entredicho la supuesta inocuidad de semejantes transformaciones.

Entre los años 2012 y el 2015, el río Luján registró unas 12 crecidas importantes y al 
menos cuatro provocaron inundaciones severas, con miles de evacuados y daños incal-
culables a la propiedad. Los registros meteorológicos muestran que en esos tres años la 
ciudad de Luján sufrió más inundaciones que a lo largo del período 1967-19859.

Los cambios en las condiciones climáticas y la gravedad alcanzada por los eventos de 
inundación de los últimos años hacen necesario reparar sobre factores que a priori apare-
cen soterrados en el discurso público pero que asoman cada vez con mayor recurrencia 
en la voz de académicos y organizaciones socio-ambientales10. Cada vez con mayor insis-
tencia se alude a que el alteo de las planicies de inundación y la polderización de los perí-
metros de estos barrios hacen las veces de verdaderos diques al escurrimiento natural del 
agua. Un ejemplo contundente de esto es el caso de la urbanización San Sebastián (Pilar), 
a partir de un estudio del investigador de Conicet Eduardo Malagnino (2011) quedó de-
mostrado que con la construcción de la mega urbanización, la sección de la planicie de 
inundación del se había reducido en ese sector en un 44%.

El estrechamiento de la planicie del río tiene una incidencia directa en la retención de 
los excedentes hídricos (Figura 3) y prolonga los tiempos de permanencia antes de su eva-
cuación, lo que resulta en el agravamiento de las condiciones de sufrimiento ambiental de 
las familias afectadas. Lo anterior queda reflejado en el estudio que la consultora Serman 
& Asociados hizo a pedido del gobierno de la Provincia de Buenos Aires, para afrontar la 
resolución del problema de las inundaciones en la cuenca del Luján:

La construcción de San Sebastián también indujo cambios en la dinámica de los procesos de inun-
dación que ocurren en la cuenca baja, ya que el almacenamiento transitorio que provoca el pólder 
implica que para un dado nivel de agua, el evento tiene una duración mayor que la que tenía antes 
del implante artificial.11

9 Según datos de la Estación Experimental de Mercedes y Estación Agrometeorológica UNLu.

10 Entre las más destacadas: Asamblea en Defensa del Humedal (Escobar), Asociación Ambientalista del Partido de 
Escobar Asociación por la Justicia Ambiental (AJAM), Asamblea de Dique Luján y Villa La Ñata, Asamblea Delta y Rio 
de la Plata (Tigre), Asociación Patrimonio Natural de Pilar, Asociación Vecinos auto-convocados (Escobar), Asocia-
ción Vecinos del Humedal (Campana-Los Cardales) y MDP Punta Querandí (Tigre-Escobar).

11 “Estudio Plan integral y proyecto obras de regulación y saneamiento río Luján”. Consultora Serman & asociados. 
Ministerio de Infraestructura. Subsecretaría de Obras Públicas. Dirección Provincial de Saneamiento y Obras Hi-
dráulicas, 2015.
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Figura 3. Efecto de la urbanización San Sebastián sobre el escurrimiento del agua

Fuente: Javier Benítez, 2016

Diremos para finalizar que en la producción de este tipo de “paisajes manufacturados” 
la técnica aparece como un recurso legítimo para modelar y humanizar la naturaleza de 
la mano de la conjunción entre un estado claudicante y las capacidades de un conjunto de 
actores del mercado avalados tácitamente para intervenir a su arbitrio. Por esto, materiali-
zaciones concretas como el emplazamiento de urbanizaciones en humedales que pugnan 
por conseguir la mayor proximidad o las mejores visuales al río o alterar su dinámica de 
escurrimiento por la modificación deliberada del relieve, necesitan ser vistas no ya como 
expresiones aisladas que forman parte de un sistema de racionalidades individuales de los 
sujetos en el mercado, sino más bien como una nueva etapa de producción de territorios 
atravesada por los mecanismos, también racionales, de la acumulación por desposesión 
de bienes comunes.
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